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IkTROVIICCION• 

El objetivo que nos hemos planteado desarrollar en 

esta investigación se centra en examinar algunas de las 

principales manifestaciones de la crisis global que en la 

actualidad está sacudiendo las estructuras sobre las que 

se levanta el capitalismo contemporáneo y su sistema de re 

laciones económicas y políticas internacionales. 

El punto de partida inicial de nuestra investigación 

arranca de considerar a la actual crisis del capitalismo 

como un momento critico en el desarrollo de este sistema 

que se inscribe en un amplie proceso histórico que, ya des 

de hace varias décadas, exhibe la declinación del modo de 

producción capitalista a nivel internacional, 

En este sentido, el cara ctrr recurrente y generaliza-

do Oc las crisis económicas que conmueven violentamente a 

los eslabones; fundamentales del mercado mundial y sus con-

secuencias en materia de inflación, desempleo, dilapida-

ción y a(p destrur,ción de partes significativas de la 

gueza social acumulada; el Jramatismc y la tvágica situa- 

ciu 

	

	miseria, insalubridad e ignorancia en que subsis- 

ten i mul,,ree cientos de millones de seres humanos en los 

ttra,,ados y dependientes del mundo; la frecuencia 

cris s pcilticas, insurreccioneS popular 



la 

res, guerras localizadas y revoluciones sociales a lo lar-

go y ancho del planeta o, la peligrosa acumulación de ele-

mentos de tirantez y envenenamiento en las relaciones poli 

ticas internacionales, que pueden derivar en una guerra to 

tal de carácter termonuclear de incalculables consecuen-

cias para la propia sebrevivencia del género humano, son 

algunos fenómenos que en su conjunto nos han llevado a con 

siderar que la presente crisis que afecta al sistema capi-

talista internacional no proviene de factores meramente 

circunstanciales o pasajeros ya que, a nuestro juicio, el 

capitaiisme atraviee ron una crisis de dimensiones histó-

rical., que se expresa, con diversos grados de intensidad, 

en el conjunto de las manifestaciones de vida económica, 

política y cultural de la sociedad burguesa y, que anun-

cian la decadencia de la formación social capitalista y la 

necesidad de su transformación revolucionaria. 

Al analizar alijunos de los I.rincipales rasgos de esta 

problemática, hemos: dedicado el primer capítulo al examen 

teórico que brinca el uérxism,  sl.Ure el pr; ceso de la de-

clinaciór histórica di.. la feruLm.iór económico-social capi-

talista, uhicando ld t,_rué ec .11..ie dentro del capitalismo 

se manifiesta la cent!aqi , Yin entre el desarrollo de las 

fuerzas productivas y las relaciones sociales de produc-

ción, Luwo (1 prínciral elo!, ert,  e›plicatil,. de la crisis 

del capitalismo. lambUq e)aminam 	alguno', elementos meto 

dológicos oun pervite, an(de 	iceptualente a esta cri- 

sis f,lohél o ftstóvta 	;aL,talisuc ), a la ve?, difea 

renciarla de °tres to,,, las crisis cf- 

ClíCas de Y, 1;- /11 	1(,t; 	1 	pclíticas de hegeme 

(I ti e 	̀:Yjr '; e 	d 	y: 	 t 	( 5,01:1111 burguesa. 

el 	eal, tt, 1 a ferP3 	( 	e 

t r©diccienes 4 rt. er1as 	(ap itai1 smc se ver exacer 



badas por la acción de factores externos al propio sistema 

como lo es la presencia del campo socialista y su fortale-
cimiento económico, político y militar a nivel internacio-

nal. Consideramos que la contradicción entre el capitalis-

mo y el socialismo se ha venido trasformando en las últi-

mas décadas en una de las contradicciones principales que 

se observan en el marco de las relaciones internacionales 

y, que en un sentido más amplio, la dinámica de la contra-
dicción entre los dos sistemas sociales, da cuenta de la 

época contemporánea que recorre la humanidad de transición 

del capitalismo al socialismo. 

En el tercer capítulo, abordams aspectos de la con-

tradicción que se establece entre el imperialismo y los 
pueblos del llamado tercer mundo, tratando de destacar al-
gunas de las bases socioeconómicas y políticas explicati-
vas del proceso de lo crisis y disgregación del viejo sis-

tema colonial del imperialismo, así como algunas reflexio-

nes en torno a las perspectivas y problemas con que tropie 

zan estos paises para abrirse verdaderas vías hacia su de-
sarrollo económico y social, 

.or último, en el cuarto capitulo examinamos por un 

lado, y sólo en forma aproximada, ciertos elementos teóri-

cos fundamentales, necesarios para comprender las causas 

do las crisis económca!, de sobreproducción que afectan 0, 

clicamente al sistema capitalista, ;:ara posteriormente dr9 

linar algunos de los principalr, rasgos que ha adoptado el 

clele econ6r,ico y la crisis en los países industrializados 

durante c Cltima dé ajo 



CAPÍTULO' 

ASPECTOS TtOR1C0-1•fUTOVOLOGICOS 

SOKE LA C11S1S VEL CAPITALISMO 

Las (.).macuine.6 ccei:151r,<co -,Socia1e5 Ir fa eont.k42d,Iccc(5#1 MAC (ad luehza4 

noductkus u t,7s 4,o(ac<cl:c!„ 3oclaec6 do rvtoducein: 

En este capitulo intentaremos destacar en una forma breve y esque 

mática algunas vertientes teóricas y metudológicas necesarias para ubi-

car el origen y los alcances históricos de la crisis del capitalismo con 

temporáneo. El objetivo central que perseguimos es el examinar y evaluar 

los fundamentos históricos en que descansa el surgimiento y el desarro-

llo del proceso de la decadencia universal de la formación económice-SO-
cial del capitalismo, producto de la agudización de sus contradicciones 

internas y, del avance Internacional de los procesos revolucionarios y 

democráticos que, en conjunto, arenazan con trastocar y destruir las lid-

ses en que se asienta el régimen de producción capitalista, 

La hi ótesi 	(i.,u,tral de este estudio se puede reducir 

Loisidera(iór de ti las ca!, as Plás profunds qur 

ás 	ave' (ortrauiLl. vet, y li.j(HetieS ecotólica 

cia 
	

ltLf- 31u. 	 sa otee al si,Aea 



lista internacional, encuentran su fuente de origen primario 

en el agotamiento y ea caducidad hiató.,Liea de la,s aetaeiones 
zacialea basica.s del modo de ploducci6n capitae¿sta. Es de-

cir, a nuestro juicio, estamos ante la presencia de una cri-

sis de carácter histórico que afecta, con diversos grados de 

intensidad, al conjunto de las manifestaciones de la vida ma 

terial y espiritual de la sociedad burguesa, que anuncian la 

decadencia de este sistema social, asi como la necesidad e 

inevitabilidad histórica de su sustitución por nuevas y supe 

riores relaciones de producción, que transformen a las actua 

les estructuras organizativas de la sociedad, 

Los fundamentos para explicarnos al sistema capitalis-

ta como a un tégimen histh.icamenty ttansitok¿o, los encon-
tramos en el análisis científico elaborado por Carlos Marx, 

quien por primera vez aplicó de una manera sistemática e in-
tegral el método materialista-dialéctico al estudio de la so 

ciedad humana, método que le permitió fundamentar sobre una 

base analítica objetiva el examen totalizador de los proce-

sos del surgimiento, desarrollo y caducidad histórica de las 
diversas formaciones económico-sociales, al destacar dentro 

del anulo de los abigarrados y contradictorios fenómenos so 
diales, aquellos elementos objetivos que condicionan los pro 

celos de la producción y reproducción de la vida material de 

las sociedades humanas, la introducción del enfoque materia. 

lista al estudio 01 la organización económica de las sociedlk 

des,  permitió ddubtr 1,na representación fiel de 14s retado.  

nes 4Mtri4di(toriv: riue establecen los hombres en la crea* 

ción de las cOnd 	1.e, v1r111",, ;ara su subsistencia y 
evoLJOón histórica 

tel; 	 1:4 

é ;,t ta 

t • 	kr .; 	tfy-t 	 t. 	5 	t:1 
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La concepción del mundo que brinda el materialismo his 

tórico allanó el camino para que la Economía Política supera 

ra las visiones subjetivas e ideologizantes que no alcanza-

ban a explicar sobre la base de un método científico el fun-

cionamiento de las leyes del movimiento de la sociedad, La 

Economía Política marxista brinda un análisis coherente del 

conjunto de las relaciones sociales que establecen los hom-

bres entre sí en el proceso de la producción de su vida mate 

rial, relaciones de producción que a su vez, corresponden a 

determinado avance histórico de las fuerzas productivas. Al 

priorizar el estudio de taó flelactoneó entte toó hembeó la 

Economía Política toma como el centro de su análisis no el 

aspecto técnico-material de la producción, sino las formas 

sociales a través de las cuales, se realiza la producción y 

reproducción de las condiciones objetivas de vida de la so-

ciedad, es decir, privilegia el examen del conjunto de las 

relaciones sociales de producción que integran la "estructu-

ra económica de la sociedad". La clave para entender los ras 

gos distintivos de las diversas épocas históricas, radica en 

descubrir no tanto "lo que se hace" sino el "cómo se hace", 

es decir, el tipo de instrumentos de producción y las rela-

ciones sociales a través de las cuales los hombres desarro-

llan sus fuerzas productivas. De ahí se desprende el profun- 

do carácter 41.ctai e ht,st,';,Tic 	que caracteriza a la [cono-

-ira Politica /. 

i**5311.(1 !* 
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El carácter unitario y totalizador del análisis elabo-

rado por Marx, descansaba en que sus investigaciones sobre 

la historia humana jamás perdían de vista su contenido diná-

mico y, la necesidad de ubicar a las sociedades siempre como 

a okganismo,s 	es decir, aunque privilegiaba en el exa- 

men de las diversas formaciones sociales, las peculiaridades 

concretas que asumían las relaciones sociales de producción, 

nunca olvidaba, corno bien lo señala Lenin, de recubrir al 

"esqueleto" material de las sociedades con carne y de inyec-

tarlo con sangre, vinculando en cada caso al estudio de las 

relaciones de producción -base de la estructura social- las 

correspondientes formas superest.ructurales; jurídicas, polí-

ticas e ideológicas que se eregían sobre aquéllas, Toda for-

mación económico-social, así como presupone un determinado 

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas materiales, 

también engendra sus correspondientes relaciones jurídicas, 

regímenes de gobierno, etcétera. 

En su célebre 'Pr6Ioge" a L3 CC11(1(̂ bljC¿n: si 12(1 c'títica 

dr. i.0 Ucenum.ta 	Mari, al esbozar las bases de su in 

terpretación dialéctico-materialista de la historia, puso al 

desnudo la contradicción irreconi_Hliable que se establece en 

determinadas etapas del desenvolvimiento de las sociedades, 

entre el desarrollo de las fuerzas productivas materiales y 

las relaciones sociales de producción. [1 surgimiento de es-

ta contradicción y su solución positiva han condicionado la 

sustitución -en medio tic agudas 1u(„r145 sociales- de las 1115- 

tintas formaciones eLonómiu-socialesa lo largo de 14 hi5t0 

ría. 

En una fase letcrrtIinada de '›i-1 delarro' 
Iu, las fuer/ay pr 	“íVilb m4(“14 1 #1 

le la sociedad entrar en (:gjnirddi‘cidil 
las relaLion 	 exístetn. 
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tes, o, lo cual no es más que su expre-
sión jurídica, con las relaciones de pro-

piedad en cuyo interior se habían movido 

hasta entonces. De formas evolutivas de 

las fuerzas productivas que eran, estas 

relaciones se convierten en trabas de es 

tas fuerzas. Entonces se abre una época 
de revolución social 3/. 

Aunque los hombres son los creadores de la historia 

humana, ellos no pueden modificar sus circunstancias históri 

cas en una forma arbitraria y caprichosa; las posibilidades 

de una transformación social profunda, la necesidad de una 

revolución que modifique de raiz las estructuras organizati-

vas de una sociedad históricamente determinada, no pueden 

surgir al margen de la existencia de ciertas premisas mate-

riales. "Una sociedad no desaparece nunca antes de que sean 

desarrolladas todas las fuerzas productivas que pueda conte-

ner, y las relaciones de producción nuevas y superiores no 

se sustituyen Jamás en ella antes de que las condiciones ma-

teriales de existencia de esas relaciones hayan sido Incuba-

das en el seno de la vieja sociedad." 4 / 

Cuando en el seno de una sociedad históricamente deter 

minada, el antagonismo entre las fuerzas productivas y las 

relaciones sociales de producción cobra un carácter irrecon-

ciliable, esta contradicción sentencia a muerte a la vieja 

estructura social, pero sólo a condición, de que las fuerza$ 

sociales capaces de encarnar a las nuevas relaciones de pro.: 

ducción y de ejecutar la sentencia, adquieran la conciencia 

de su misión histórica y la voluntad política para instrumen 

tarta en la práctica. 

3/ Marx, Carlon, 	COPitlaAC11(5r,  l ia ,- .'zttíca 
Po/(teca, }lit. 	a, La 114Lilla, 191G. 

4/ Ihíd, 	p. 13. 

t171...nCm14 
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El conjunto de las formaciones económico-sociales cono, 

cen en su desarrollo dos grandes etapas o épocas bien dife-

renciadas: la de su ascenso y la de su declinación histórica. 

La etapa de su gestación y consolidación, se caracteriza por 

la capacidad de la nueva formación social de construir y es-

tablecer nuevas relaciones sociales capaces de servir de for 

mas adecuadas al desarrollo de las fuerzas productivas, pero 

en cierta etapa de su desarrollo, cuando esas mismas relacio 

nes de producción, cuando el tipo de propiedad sobre los ins 

trumentos de trabajo y los medios de producción se transfor-

man en su contrario, es decir, cuando se convierten en un 

freno que obstaculiza un desarrollo más libre de la produc-

ción técnico-material, se inicia la etapa de la declinación 

de la formación social en cuestión. En las sociedades en que 

la reproducción de las condiciones materiales de vida se fun 

da en la existencia y la división antagónica de las clases 

sociales, la etapa de declinación y crisis de la formación 

económico - social, tiende a manifestarse a través de la inten 

sificación de la lucna de clases, lue a su ve:, adquiere de- 

terminadas fumas Je 	efop5nicas, políticas e ideo 

lóicas. 

Al 	hablar a 	1,11 	r ir1 ,f 
	

censo y declina- 

ión 	históricas de las t t r m a 	J r e', sociales 	i e 1 modo Je 

c;1 rri dól:irart 	bre 
	

leV.rrtan, queremc, tate- 

Un 	ÚleWeete 	r 1 	1 Ili 1»... y 	1-1 ,, 1 .:! 	J 	l'o debemos perder 

e l a,  1s'ut 	su(iale', 	1? E C55  5 	14r coe caracteri- 

U 	lorma(ióre 	,J, n(:,mico..-50 t ia:es .jue se a s i c n- 

(t -uva 	::-tr ,.. t ,zirma Je prcJcpie,J¿Jd pr 	Y.:ibhe Ids me- 

de pr - 1 	'J un y por , 	 tarts: 	viSi(5n irreconcilia- 
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• y de explotación en el momento de su surgimiento, cuando su instaura-• • 

cién representó para la humanidad la adopción de nuevas formas de orga- • 

nización productiva y política que garantizaron la superación de los lf 

mi tes históricos de las formas sociales caducas de las que surgieron 

• (liyz. los regíMenes de producción esclavistas que crearon las condicio- • 

nes históricas para eg florecimiento de grandes civilizaciones: Egipto, 

Grecia, Roma, etcétera). 

Rugo.s det dcsam(,Uo ;;.,U,tnco de tc 	.1mcitln so ct capdat.Uta 

En esta dirección cabe destacar asimismo el carácter progresista 

y revolucionario que representó el surgimiento y consolidación históri-

ca del modo capitalista de producción frente a las viejas formaciones 

sociales de las que surgió. El desarrollo del capitalismo y de sus rela 

cienes de producción crearon el fundamento para un desarrollo de la téc 

nica, la ciencia y la cultura sin precedentes en la historia de la huma 

nidad. La crítica implacable que elaboraron grandes pensadores burgue-

ses durante los siglos XIV-XVI y, sAre todo los enciclopedistas del si 

gle XVIII contra las viejas instituciones sociales y las reaccionarias 

concepciones políticas, filosóficas y religiosas del "arc¿en teg,imen 

que pretendían oponerse a los cambios de los tiempos y perpetuar las re 

lacienes sociales caducas del feudalismo, expresaban diversas formas de 

la conciencia social que reflejahar la creciente maduración de las rela 

dones sociales burguesas. Dentro de los grandes méritos históricos del 

capitalismo destacar sin lugar o dudas el desarrolle universal y siste. 

m4tico de las fuerzas materiales productivas de la sociedad; la crea- 

ción de ld gran industria maquiotzada, la expansión internacic» 

nal de este vedo de producción al 1p9rar la incorporación de tQ 

das 145 macilJnes y regiones del mundo en un mercado mundial 

Quico y, la treacióh de id (Orlíciofies mdteriales necesa. 

Para a1ir 	 elu. 	it,i1i5ta de producción 
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a todas las formas antagónicas de la producción social. 

La ley del movimiento y transformación de las formacio 

nes sociales que brota de la correspondencia o no correspon-

dencia de las relaciones sociales vigentes y el nivel alcan-

zado por las fuerzas productivas, es también válida para 

diagnosticar el 	 ttanstoe del régimen 

de producción capitalista y, para ubicar a esta formación so 

cial como una época históricamente progresiva que crea los 

requisitos materiales para el surgimiento de relaciones nue-

vas y no antagónicas del proceso social de la producción ma-

terial. 

A diferencia de los antiguos modos de producción que 

se distinguían por estar organizados en economías de tipo 

"cerrado" que tendían a reproducirse sobre sus mismas bases 

productivas y técnicas, la economía capitalista se caracte-

riza por ser una economía de mercado que presupone la produc 

ción generalizada de mercancías, la producción para el cam-

bio, para la venta. 

Las formas sociales que se engendran en la producción 

dominada por las, relacione; de prOducci6n capitalistas supo-

ner la existencia de relaciones de nO propiedad del produc-

tor directo sobre los medios de producción e instrumentos de 

trabajo, asf como la transformación de la fuerza de trabajo 

y de los medios de pre,du«JÓn en mercancías susceptibles de 

ser imtercamb l ida. 	11H- ür.entt,  en el mercado y de ser puestas 

er,  )ctividad 
	

odi,( 	por (1 falital, 

1.e este 	IStef,r-a e Orttir 
	

n] ( Mero Acero asalariad° 

tlól()U1'"dt: S1,75 1. 	,r el merc› o lec satisfacteres necesarios 

parii su vida, 	eLlef,do a ..a/J:ty 	venta de su fuerza de 



trabajo de la cual es poseedor y propietario. La equipara-

ción formal de igualdad en que ponen las relaciones del mer-

cado al capitalista y al obrero (ambos propietarios de dis-

tintos tipos de mercancías), y que les permiten establecer 

relaciones contractuales libremente acordadas, encubren las 

relaciones básicas de explotación capitalistas que suponen 

la disociación, la nc pertenencia y el enfrentamiento entre 

el productor directo y las condiciones objetivas del trabajo 

"La limitación del capital consiste en que todo su desarro-

llo se efectúa de manera antagónica, y en que la elaboración 

de las fuerzas productivas, de la riqueza universal, de la 

ciencia, etc. aparece como la enajcnacin: del trabajador que 

se comporta respecto a las condiciones producidas por si' mis 

mo como respecto a una riqueza extraña y a su propia pobre-

za." 5/ 

Como arriba lo señalamos, la economía mercantil-capita 

lista tiene la característica de desarrollar la producción 

con miras al cambio y no al consumo, el móvil del lucro que 

mueve a los capitalistas los impulsa a acrecentar ininterrum 

pidamente la producción en una escala jamás vista en la his-

toria de la humanidad ya que a diferencia de todos los modos 

de producción previos, en donde la perpetuación del régimen 

de producción sobre sus mismas bases era la condición de su 

supervivencia, el modo de producción capitalista obliga a la 

burguesía ante Su afán de valorizar al máximo su capital y 

por las presiones del mercado y la competencia, a revolucio-

nar Incesantemente los instrumentos de producción, modifican 

do a sv vez, el conjunte de las relacionen sociales que en. 

gendra este sistema econ¿mico. 

Mart, Carl‹,s. 	 1.It4ca de Ea LetmemZa 
P(qi/íca, t 	. ;Úrl,  ; 3'S 

	
La Hat,ara, 1971. 

p. 37. 



En la formación económico-social capitalista la acumu-

lación del capital es el mecanismo interno que permite expli 

car el proceso incesante de la perpetuación y reproducción 

de los fundamentos materiales en que se asienta este sistema 

social, así como de las crecientes contradicciones que entra 

ña el móvil capitalista de acrecentar incesantemente la ri-

queza social a través del desarrollo de las fuerzas producti 

vas dentro de las estrechas bases de las formas de produc-

ción burguesa. 

En este sistema de vida social el proceso de acumula-

ción de capital, se convierte en el mecanismo que determina 

el desarrollo y la reproducción de las condiciones materia-

les de existencia de la sociedad burguesa, de la agudización 

de sus contradicciones y de su caducidad histórica, El proce 

so de la acumulación del capital coadyuva con su desarrollo 

a reproducir incesantemente sobre una base ampliada los fun-

damentos en que descansa este régimen de producción, al am-

pliar tanto el vclumen de las fuerzas productivas técnico-ma 

teriales que pasan a ser una fuerza al servicio del capital 

CON; tai7Iiér ¿I reproducir el antagonismo social -entre el ca 

Pítal y  el !rabdj0 asalariado- Lcr',:ustaecial a este sistema 

social. En este Sentidu e neem:ese de producción y acumula- 

¿i(3r1 caiitalista 'es tanl 	ces() de la nrduceUm de 

las )(andi,:L(ees watetiale 	istenia de la vida n1Jmana 

un 	;(. 	se 	le S 	 de' I •fla(ienes eS 

r f iLdb 	h st 

pr-,lese 

uf, es,), 5..j5 

, 	e. u 

de s,)‹ 

• -e 

t,t 

34, le 	y, neo tanto, 

er1)()ertes ,Je este 

le e/iistenLia y sus rola 
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El profundo análisis teórico de las tendencias de la 

acumulación del capital le permitió descubrir a Marx los pro 

cesos del continuo crecimiento tanto del intercambio mercan-

til como el ensanchamiento de las escalas de producción. La 

acumulación del capital en las condiciones de libre competen 

cia conducen inevitablemente a acelerar los procesos de la 

concentración y centralización de la producción y del capi-

tal, mismos que en cierta etapa avanzada de su desarrollo 

engendran al monopolio, en este sentido, la transformación 

de la libre competencia en los monopolios, producto de la 

acumulación y la concentración del capital se convierten en 

una ley fundamental del desarrollo histórico del capitalismo 

"Et monopeUc cie1(1(do 	cap4Ltai .se convielte en baba 

del modo de pt,oducc.¿U que ha florecido con él y bajo él. La 

concentración de los medios de producción y la socialización 

del trabajo alcanzan un puntu en que son incompatibles con 

su corteza capitalista. 

El examen f.)stóricc de las tendencias de la acumula-

ción del capital, nes permiten detectar ciertos fenómenos 

claves que condicionan, 	etapa,!: ic de..1a.,:.tolto del 

car:taliJ":,, la drástica exaerbacin de sus contradicciones 

internas ciue sentencian a muerte a este sistema. Al respecto 

podemos señalar tres vertientes Hsicas; 1) la forma en que 

la cr eciente „c,ncen!:rdUn y cetralización de la producción, 
en las condiciones le la , op IteeHa Capitalista, reducen el 

nher0 de los r.,aqrate C e 1 	mon5pdlizar todas las 

ve 	 i(ién versta 	del 	 la vrodtnción; 2) 

cómo este 	ro 1`,,( 	r 	d 	rnacjorA11zac16e del 

régien 	 ' 	el dominio de 

le 	 1.< 	ror}p 1io que 
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se convierte en grillete del posterior desarrollo de fuerzas 

productivas, intensifica en extremo la contradicción básica 

de este modo de producción -entre la apropiación privada y 

la producción social-, y anuncia el advenimiento de la revo-

lución proletaria internacional. 

Habiendo llegado a este punto, queremos hacer ciertas 

consideraciones de suma importancia para fundamentar el mar-

co de hipótesis de nuestro trabajo. Un primer aspecto a des-

tacar, es el hecho que dentro del capitalismo el impetuoso 

crecimiento del intercambio mercantil y la concentración de 

los medios de producción, los instrumentos de trabajo y de 

los obreros asalariados bajo el mando del capital, conducen 

a que la contradicción entre las relaciones de producción y 

las fuerzas productivas aparezca como el choque violento en-

tre la creciente socialización de la fuerza productiva del 

trabajo social y el mantenimiento de las formas privadas de 

apropiación. 

En relación a las formas que asume esta contradicción 

básica bajo el capitalismo, también hay que indicar el hecho 

de que a pesar que el desarrollo del capitalismo descansa 

desde su aparición en formas antagónicas de producción, pro,-

docto de las relaciones sociales de explotación que conducen 

a una aguda e incesante lucha entre los capitalistas y los 

obreros asalariados en el seno del proceso de la acumulación 

del cavital, ti(; e sino haSt,i 	lqapa de 4u deaa- 

11PW4 	cuandci la cúrJradicción entre las relaciones sociales 

de producción y el desarrollo ,!e las fuerzas productivas co-

bra un carácter irreconciliable. 

A r, 	ro 
	

1c la etapa nistóri,.:a del desarrollo ca- 

pitalita en que 
	

relaciones b:arguesay de producción m- 

píezan d de(lIndr aparece en el momento en que el proceso 



de la concentración de la producción engendra al capital mo-

nopolista y lo convierte en la base de toda la vida económi-

ca de la sociedad. La aparición del monopolio corno producto 

de un grado muy alto del desarrollo del modo de producción 

capitalista, evidencia el elevado nivel de consolidación del 

conjunto de las relaciones de producción burguesas que han 

madurado e incluso se han pasado de maduras. 

El monopolismo que surge como continuación directa de 

las tendencias fundamentales de la economía mercantil y del 

capitalismo librecompetitivo, se transforma en una corteza 

que ya no puede contener el impetuoso proceso de socializa-

ción e internacionalización de las fuerzas técnico-materia-

les que ha creado en su seno. 

La etapa del capitalismo monopolista o imperialismo, 

se transforma a nuestro juicio, precisamente en aquélla "fa-

se determinada de su desarrollo" en que según Marx, las rela 

ciones de producción existentes dejan de constituirse en 

"formas evolutivas" de las fuerzas productivas para conver-

tirse en "trabas" de su desarrollo, Las grandes conmociones 

sociales, crisis económicas y políticas que acompañan al des 

arrollo del capitalismo monopolista, también lo convierten 

en la fase de evolución de la sGciedad burguesa en la que se 

manifiestan con toda su crudeza las contradicciones estructu 

rales y super'estructuralea  uue la conducen a su transforma-

ción revolucionaría, I i etapa del capitalismo monopolista 

inaugura por tanto toda una 'épc(a de revGluci6n social", El 

imperialismo, como lo señalaba Lenin, es la época de las re-

voluciones s(“.ialiSt4$ y de liberación nacional, pero al 

mismo tiempo, el imperialismo engendra .fria época de desoompe 

sición social y política, que afecta en mayor o menor medida 

a  todos los países en donde el proletariado y sus aliados no 
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han podido derrocar por vías revolucionarias al régimen de 

producción capitalista, abriéndoles ineluctablemente la al-

ternativa entre el socialismo o la barbarie, 

Una vez establecida la hipótesis central de nuestro 

trabajo, en el sentido de considerar a la fase imperialista 

o monopolista del capitalismo como toda una época de revolu-

ción y crisis social que refleja la decUnac¿5n hist5,.,ica de 

las relaciones sociales de producción capitalistas, pasare-

mos a señalar algunas vertientes teóricas que nos ayuden a 

explicar por qué consideramos que la problemática que aqueja 

al capitalismo contemporáneo discurre en medio de una crisis 

histórica que afecta a todas las manifestaciones de vida de 

la sociedad burguesa a escala racional e internacional y, 

que por tanto, no debe confundirse o limitarse exclusivamen-

te al análisis de las llamadas crisis económicas de sobrepro 

ducción que suelen aparecer cíclicamente dentro de las econo 

mías capitalistas y el r.er ado nundial, 

Previamente queremos ,›ehal 	e con el objeto de no 

dispersar nuestra atención íel o e tivo central kle nuestro 

estudio; la crisis histórica 	den cal' del capitalismc, no 

desarrollaremos a pesar de u It.tima relación con nuestra te 

mática, las Pases metod -ilóv,.as en que descansa el J,i)nóSti 

co leninista que ',,ermi t.e 	!er al 	_v!-Pu una 

fase especial (jtlf,trr, 	 1 capital', 	', eimPoco 

abordaremos las 	iraH t.4.! 	 ; 	¡1, 	 -Lín' 

rasT)s f 	 ;uh', 	 Lerin 

'/, por lo í 	 fef 

-- 1. 	C 1, ' 1 ,s 

V - 	1, R r 

ring 	 ; 
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mitaremos a destacar algunos rasgos vinculados a lo que el 

propio Lenin llamaba la triple peculiaridad del capitalismo 

imperialista, o sea del capitalismo monopolista, agonizante 

y en descomposición que, en conjunto exhiben a la fase del 

imperialismo corno a una época límite del modo de producción 

capitalista que anuncia la necesidad y proximidad del socia-

lismo. 

monqmíli...sta, raka.s.(tanic y aienczantc 

Con el propósito de ubicar más adecuadamente el marco 

histórico en que surge y se desenvuelve la llamada crisis ge 

neral del capitalismo, se hace necesario apuntar brevemente 

algunos de los rasgos principales en que se manifiestan, se-

gún Lenin, las tendencias  a 1¿-, descomposición y agonía del 

imperialismo y sus indisolubles vínculos con la esencia mono 

polista del sistema '±/. Las tendencias a la des¿,,mpo,sici.0 

del sistema capitalista en su fase imperialista, en último 

término muestuan el aqota;niento histórico de las relaciones 

sociales de Irod,.ción b»ngue'as, que se convierten en un 

freno para el clesarrelle 	las fuerzas productivas. La do- 

minaciór económica de 1Gs fiioncpolios, la posibilidad que és-

tos tienen Ju llegar a acuerins entre sf para imponer pre- 

cios 	I7orr,.,pcli ir, k-.1 	 ás1 c01110 de pro 

" 	 . 1 
1, 	 .V.t . 

I i: 	' 

j a. ; r, 2 

- , 

Uc ia ..71i115 ge 

1, 	1,fil:11 	31 

y ageni:aLte, •.7c,  
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tegerse temporalmente de los enormes gastos que implica una 

rápida renovación del capital fijo y la posibilidad de "con-

gelar" y frenar hasta cierto punto, la aplicación de los in-

ventos científicos en la producción, son algunas de las ba-

ses económicas principales en que descansa la tendencia al 

parasitismo y descomposición del capitalismo. Sin embargo, 

como lo revela la experiencia histórica del periodo de la 

posguerra, en el cual se produce un largo periodo de vigoro-

so desarrollo económico en el mundo capitalista, sería un 

error considerar que esta tendencia obtura la posibilidad de 

un crecimiento, incluse espectacular, de las fuerzas produc-

tivas materiales de la sociedad 1('/. En relación al impacto 

retardatario que como tend¿Kcj. u p~dad imponen los 

grandes monopolios al desarrollo de las fuerzas productivas, 

Lenin señalaba que: 

Puesto que se fijan, aunque sea en forma 

temporal, precias monopolistas, desapare-

ce, hasta cierto` punta, el motivo estimu-
lante del preqresL técnico y, por c on s - 
quiente, de todo otrc progreso, y surge 

así, además la posiLilidade....coKm,ccd de 

retdrddr deliberadamente el progreso téc -
nico /7. 7. Par supuesto, el monopolio, 

/ un 	lavtotijd 	alem;In, ef.ala trao asdlIzar 
los Inoremerloo eh el valor 	id 	mdnAlal ocu 

de:,:io la mitad :1e1 .1,1 ! 	haota nuestros días — 

que: "Ln lo 	feflutu a la 4- 1eva,':6n le la uroduo- 

r 	64i 	c:c+llüt.3t 1311' 	, 	4 1 	1 1 104 1 	1, -jU11  1,1 l t(durc 	;3 

1.1 	t 	.1 	i 	.1'4 in 	t 	 C1 t, 1 1 , 	p1.2 
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bajo el capitalismo, no puede eliminar 

nunca, completamente, y por mucho tiemao, 
la competencia en el mercado mundial /.../ 

Desde luego, la posibilidad de reducir el 

coste de producci(5n y aumentar los benefi 

cios introduciendo mejoras técnicas, ac-

tila en favor de las modificaciones. Pero 
la f.endencea al estancamiento y la descom 

posición, propia del monopolio, continúa — 
operando, y en algunas ramas de la indus-

tria, en algunos países, durante ciertos 
periodcls, 1o9ra imponurse." LL/ 

En esta forma sintética, Lenin da cuenta de las profun 

das implicaciones históricas y sociales que conllevan para 

el desarrollo de las fuerzas productivas los métodos de com-

petencia monopolista. Métodos -.;ue -:_ontrastan notablemente 

con los que existían en las condiciones del capitalismo de 
libre competencia, en donde el fomento de la técnica y la 

disminución de los costo de producción y de los precios de 

las mercancías, eran la principal arma de dominación y compe 

tencia económica de los capitalistas. En la situación de mo-

nopolio, el manejo de los precios y la manipulación de los 

inventos técnicos engendran la tendencia al parasitismo y el 

estancamiento, pero en condiciones en que su acción, como su 

cede con toda tendencia, se. puede y de hecho se ve contra-

rrestada, en diversas ocasiones, por múltiples contratenden-

olas, que pueden llegar a imponerse temporalmente. Siendo un 

elemento inalienable en el desarrollo del imperialismo, 14$ 

tendencias a la descomposicióv del sistema, éstas no deben 

asociarse necesaria o principalmente con un estancamiento de 

los fuerzas productivas, 

/ 	v. 1. "Li 1 pettall.sr,„ 	 Jeí cap1- 

9 aiibmG", eu eig!Jt 	 Ell*, salvador 
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La relación contradictoria entre los monopolios (que 

tienden al estancamiento) y la competencia (que tiende al 

desarrollo de las fuerzas productivas) pueden combinarse de 

diferentes maneras, ya que el sistema de relaciones del capí 

tal monopolista conlleva siempre a cierta doblez de estos 

principios opuestos y, a su unión; la competencia y el mono-

polio, la sistematización de la producción y la anarquía del 

mercado, la acción planificada y el elemento espontáneo, pu-

diendo en ocasiones imponerse una sobre la otra en diversos 

tiempos, países o ramas de la industria, por lo que la des-

composición no implica necesariamente un lento crecimiento 

de la economía. 

Las principales formas de manifestación de la descompo 

sición del capitalismo derivan también de la incapacidad de 

ésta para utilizar plenamente las amplias potencialidades 

del actual desarrollo de la ciencia y la técnica, en este 

sentido fenómenos tales como: la capacidad instalada ociosa 

en las principales empresas de la industria; los procesos de 

"terciarización" de la economía; los altos Indices do desem-

pleo abierto y disfrazados; los enormes gastos en activida-

des superfluas y enajerantes como la Publicidad y propaganda; 

la creciente militarización de la e.anomia de los países más 

industrializados y en algunos de los subdesarrollados, son 

muestras palmarias de las tendencias al parasitismo del sis  

tema en su etapa at.tual. 

In nuestros ,Ifas, 
grave manifestai:iones 10 

de las relaciones de pro1-1,' 

und du 135 láS elo( e nte=s y 
.re(iente ivfap3c1dad tiistórica 
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los años setentas al conjunto de los países capitalistas in-

dustrializados y, en forma aún más dramática a las naciones 

y los pueblos del llamado "Tercer Mundo", La profundidad y 

el carácter prolongado de la actual crisis económica interna 

cional; el lento crecimiento de los ritmos de la producción 

y las inversiones; los altos índices de la inflación y de la 

capacidad instalada ociosa; los niveles sin precedentes al-

canzados por el desempleo abierto o disfrazado que abarca a 

decenas de millones de trabajadores y el deterioro en las 

condiciones de vida y de trabajo de las grandes mayorías de 

los trabajadores que se observan incluso en los paises alta-

mente industrializados, son algunos "botones de muestra" que 

aunque no permiten vaticinar la inminencia de un colapso eco 

nómico final del capitalismo, sí evidencian las crecientes 

tendencias a la inestabilidad económica del sistema, produc-

to de las limitaciones de las actuales relaciones sociales 

de producción capitalistas que se muestran incapaces de con-

tener el desarrollo y la internacionalización de las fuerzas 

productivas que se han creado en su seno, 

Otras de las manifestaciones importantes de la descom-

posición del sistema, las encontramos en el parasitismo de 

las clases dominantes, en su creciente carácter de rentistas 

y "cortadores de cupones" en que se han transformado les 

grandes magnates del capital financiero, Si bien junto con 

los burgueses de otras épocas, siguen viviendo de la explota 

ción y la plusvalía que arrancan a lo obreros asalariados, 

a diferencia de los antiguos e intrépidos "capitanes de la 

industria" que jugaban un papel socialmente insustituible Od 

mo organizadores y directores de la producción, los actuales 

magnates financieros, nuestras 	inutilidad históric a y so, 

cial al estar to.tatmeett! .rr,1,1a.ii.,s de la organización de 

los procesos productivos, misma que actualmente desean 	10, 
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bre los hombros de un enorme ejército de empleados al servi 

cio de la oligarquía financiera, La exportación del capital 

reproduce y amplía aún más esta separación entre los dueños 

del capital y la puesta en marcha de sus funciones producti 

vas. Los enormes beneficios que se obtienen anualmente por 

las operaciones del capital trasnacional en el saqueo de 

las riquezas de pueblos enteros a lo largo y ancho del pla-

neta, transforma no sólo a la oligarquía, sino a los Esta-

dos imperialistas en Estados rentistas y parasitarios que 

viven a costa de los demás, 

Los gigantescos superbeneficios que obtiene la oligar-

quía financiera de la explotación colonial y neocolonial de 

los pueblos atrasados y dependientes, se constituye en la 

base económica para sobornar a ciertos sectores de la clase 

obrera, lo que le permite constituir a la llamada "aristo-

cracia obrera", que es el soporte de las políticas oportu-

nistas en el seno del proletariado, mismas que aprovecha el 

imperialismo para socavar la unidad del movimiento revolu-

cionario en el interior de los paises capitalistas más des-

arrollados, así como para cultivar una base social interna 

que apoye sus políticas de agresión a otros pueblos del mun 

do 12 /, 

/ Lenin, V. 1, ACCUC,cone4 a £o ceittespandeacia entke 
Makx y En9e.es 1844-1883, 	Lait Grrjalbo, Barcelona, 

1976, 	p, 61. Previendo estas tendencias de corrup- 

ci6n de la concienl:ia de sectores de la clase obrera, 

tendencia que en la etapa imperialista habría de (lanera 
lizarse al conjunto de Ion paises imperialistas del ea,-

prtalismo, Enqels apuntaba los efectos que producía en el "abur9ue 

samiento" de sectores lei proletariado la política de saqueo en 
las 0,40,-11,114 eft:icruatio  pi,:  Inglaterra a Intld 4302> del siglo XIX, 

el proletariado inq1C,s, de hecho, be abiirquesa cada Vol más 
mi*nera rtue efJfa na1 	:A 	h'Ir,ruesa Je todas, parece que en 

fi 	Je ceentas, Tiien lie- a a 	r ue..t arist 	b.,irguesa y un 

pv)le1aria1,1,- 1182ee(-1 	,-i la iyo',,ría. 	.rop 	vide 11.1u (SU? , 
hat, f 	 tx 

f a á 	frIn_ 
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Las tendencias a la putrefacción del capitalismo tam-

bién se manifiestan en los procesos de descomposición social 

tales corno la delincuencia, los altos indices de criminali-

dad, drogadicción, pornografía y degradación humana en que 

sumerge el sistema a decenas y centenas de miles de perso-

nas, así como en las tendencias a la reacción política, a 

los crecientes obstáculos para ejercer las libertades polí-

ticas formalmente consagradas en la legislación burguesa y 

los estímulos a las políticas e ideologías más reaccionarias 

como el racismo y el fascismo, etcétera, Por lo que se puede 

señalar que "El parasitismo se revela también como tendencia 

en el desarrollo de las fuerzas productivas, en las relacio-

nes de producción y en la superestructura político-ideológi-

ca del capitalismo en su fase superior y última," 13 / 

Por su parte el caitalismo monopolista, también es ca 

pitalismo agonzant.e, en la medida en que la etapa monopolis 

ta, se agudizan todas las contradicciones nuevas y viejas 

del capitalismo mismo zue lo transforma en la época del hun-

dimiento internacional le este !istema. El capitalismo mono-

polista o imperialisme, es el capitalismo agonizante, la an-

tesala de la revolurjón socialista internacional. 

Un primer aspecto 	sef;a1ar es el hecho que el imperia 

lismo desarrolla al 	posible dentro de las relaciones 

sociales de produLei6n (.apitalistas a las fuerzas producti-

vas materiales, creando c!-- la ',::ala (1C todo el sistema las 

premisas materiales l=ar: 	irstauración de Jna organiza- 

ción sol.ial y econ5mil:a 	 la societal soljalista, 

SE 
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Cuando una gran empresa se torna gigan 

terca y organiza sistemáticamente, apoyán 

doce en un cálculo exacto, con multitud 

de datos, el abastecimiento de 2 /3  6 de 
3/4 de las materias primas necesarias pa-
ra una población de varias decenas de mi-

llones; cuando se organiza en forma siste 
mjtica el transporte de dichas materias 
primas a 105 puntos de producción más có-

Mr)dS, que se hallan a veces separados 

por centenares y miles de kilómetros; 

cuando desde un centro se dirige la trans 

formaci6n del materia! en todas las diver 

sas fases, hasta obtener numerosos pro-
ductos manufacturados; cuando la distribu 
cien de dichos productos se efectúa según»  
un plan único: entre decenas y centenares 
de millones de consumidores /7..7, enton-
ces se advierte con evidencia que nos ha-
!lames ante 'ira socialización de la pro-
ducción y nu ante un simple entrelazamien 

to; se advierte q ue las relaciones de eco 

momia y de propio dad privada constituyen — 

una envoltura que no corresponde ya al 

contenido, que es a envoltura debe inevita 

blemente descompo nerse, se aplaza de moda 
artificial su sup resión, que puede perma-
necer er estado d e descomposición durante 
un periodo relat 1 vamente largo /7..7 pero, 
que (.un 	ser ineluctablemenCe supri 

De e$t.3 cta se lererle que la ,;i9antesca socializa-

ción de las fuerzas p!o(luctivas uue rea el capitalismo COMO 

prePar3(i6r materal rara el l',oHah‘..mo, tu implica automati_ 

i_amente la 9aravtla de VISO al 1.,0'. J11500, sino se opera un 

(aml:Jio brusi:o, 	(arácter rcyclw.iqraric, q:ie permita 4 1a 

laSe obrpr d  ti.lár u' 1-:.i,fer 	!.it,!.!a/r1, COm9 

prev 	dftruir la tA. upir.,da privada de los 

med“.5 le produil5r, 	:.cr:striór de 14 I jelf4 



3 5 

El imperialismo como ya lo señalamos es la época de la 

agudización de todas las contradicciones del capitalismo, El 

crecimiento de la gigantesca socialización de la producción 

a que hemos hecho referencia, se expresa en su incesante con 

centutcan en manos del capital y la oligarquía financiera, 

con lo que se exacerba la contradicción básica del sistema 

entre las relaciones sociales de producción y el desarrollo 

de las fuerzas productivas. La cual es el asiento material 

de la contradicción entre el capital y el trabajo, entre la 

burguesía y el proletariado. A su vez el propio capitalismo 

se encarga de estimular el incremento de las premisas objeti 

vas necesarias para impulsar a las masas a la lucha revolu-

cionaria, En las condiciones actuales los obreros se ven so-

metidos a condiciones más agudas de explotación; crece la in 

tensidad en el ritmo de trabajo, se hacen más sofisticados 

los métodos de control de la 	producción, proliferando las 

técnicas de "tiempos y movimientos", de "psicología indus-

trial" y "relaciones humanas". Las masas trabajadoras son 

esquilmadas como productores de plusvalía en los centros fa-

briles y en las empresas agrícolas y también como consumido-

res en la esfera de la circulación, a la vez que se les res-

tringen sus derechos para organizarse gremialmente y para 

ejercer las libertades públicas. 

In las condiciones de la dominación de los monopolios, 

éstos sojuzgan al conjuntn de las capas y clases sociales, 

incluyendo a los Sectorel pequefloS y medianos de la propia 

burguesta, por lo que )14n*.9 a la contradicción entre el capa_ 

tal y el trabajo y sobre esta misma base, se levanta la con. 

tradicOln entre el capital onopolista y el resto de la na-

dln, Se amplía el espectro de fuerzas sociales interesados 

en transformaciones deTocrati“s y sociales profundas, 



El imperialismo engendra nuevos tipos de contradiccio-

nes agudas, como las contradicciones entre los países metro-

politanos y los pueblos de los paises coloniales y dependien 

tes. El propio desarrollo del capitalismo impulsado en esas 

regiones del planeta por la acción del imperialismo, tiende 

a crear un incipiente proletariado urbano y sobre todo ru-

ral, así como a sectores de intelectuales progresistas que 

luchan por sacudirse el yugo imperialista y encontrar un ca-

mino propio para lograr su emancipación económica y políti-

ca, 

La lucha por el reparto económico del mundo, por la 

creación de zonas de influencia políticas y militares, por 

la conquista y el control de las fuentes de materias primas 

y de inversión de capitales trasnacionales, engendran cons-

tantemente la rivalidad entre las propias potencias imperia-

listas, que se agrupan en bloques económicos y militares hos 

tiles que han llevado a la humanidad a dos conflagraciones 

militares de carácter mundial y a innumerables guerras loca-

les. La política imperialista de dirimir sus propias contra-

dicciones desde "posiciones de fuerza" y la amenaza de exter 

minio termonuclear que pende sobre la humanidad, despierta 

la indign'ación y resistencia creciente de todas los pueblos 

del mundo que abrazan el camino de la paz universal y que se 

niegan a ver echada su suerte a los designios e intereses 

reaccionarios de las grandes potencias imperialistas. 

11 conjunto de estos fenórienos y contradicciones que 

m.„(:stran la preparaciór Je las preTisas económicas para la 

transformación del socialismo en una escala universal y, la 

paulatina acumulación de (..ordiciones uhJetivaS y subjetivas 

para la lucha democrática, socialista y antiMperitfliSta o  

anuncian el carácter históricamente Inevitablede la trans- 



3 7 

formación revolucionaria del sistema capitalista internacio-

nal, proceso que ya ha sido llevado a su realización prácti-

ca en un buen número de pueblos del mundo. 

La ctizia 	uzpit t(3m 

Al introducirnos en una forma más directa en el análi-

sis de los fenómenos que en conjunto conforman el proceso 

histórico de la crisis de la formación capitalista o de la 

llamada crisis general del capitalismo, procederemos en pri-

mer lugar a explicar en qué consiste este proceso de crisis 

y cuál es su ubicación histórica, una vez realizado lo ante-

rior, intentaremos apuntar algunos de los problemas teórico-

políticos que pueden derivarse de un manejo inadecuado de la 

categoría "crisis general del capitalismo", dejando para los 

siguientes apartados el examen de los principales rasgos eco 

nómicos y sociopollticos en que se ha manifestado histórica-

mente el proceso de la crisis del capitalismo. 

Cuando nos referimos al proceso de la crisis general 

del capitalismo como marco global que nos permite ubicar ade 

cuaoamente a las vrincipales contradicciones y perspectivas 

del desarrollo históri(.0 del capitalismo contemporáneo, no 

est4w05 hujendo reff., re(,;ia exclusivamente de las diversas 

crisis económicas en rala: 	 sobreproducción que tienden 

a Picifestarse cfclicame 	en los paises capitalistas y 

en el :liercack runlal, 	- p(31.ú estamos restringiendo esta 

,..s!egc,rfa al anállsis 	.., fenómenos de desequilibrios 

so:iales y políticos de c - á ter temporal. Al hablar de la 

histórica le 	, i ór f20(1,5mi(0-00a1 capitalfs. 
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ta estamos aludiendo a un fenómeno más vasto y complejo; al 

proceso de la declinación histórica de este modo de produc 

ción y de sus relaciones sociales básicas, proceso que se 

manifiesta a lo largo de toda una época hi,stóitica que 

anuncia la necesidad y la inevitabilidad de sustituir al 

sistema capitalista internacional por una estructura organi-

zativa superior de carácter socialista, como condición de 

resolver a fondo los más graves problemas que afectan al con 

junto de la humanidad en la presente etapa de su evolución 

histórica. 

En este sentido la crisis del capitalismo no constitu-

ye un fenómeno pasajero susceptible de resolverse dentro de 

los marcos de la sociedad burguesa, ya que esta crisis ex-

presa una regularidad histórica que acompañará al capita-

lismo hasta su muerte y que afecta a la totalidad de las 

manifestaciones de la vida del sistema, tanto a su estructu 

ra económica, como a sus superestructuras jurídicas, poli-

ticas e ideológicas, avanzando tanto a escala de cada país 

como en el conjunto del sistema de relaciones internaciona-

les del imperialismo. El concepto de la crisis del imperia-

lismo como ya lo apuntamos expresa el largo y complejo pro 

ceso histórico de decadencia de la sociedad burguesa y su 

inevitable sustitución por un régimen social más avanzado an 

te la agudización de SuS contradicciones internas y por el 

avance del conjunto de las fuerzas revolucionarias y demOcrá 

ticas encabezadas por la clase obrera internacional que lu-

chan por la transformación socialista del mundo contempori 

neo, 

i en el plano 40,-,:nc' la crisis nistórica del capa- 

taltsnc es prod4,AQ de las contradicciones que se producen 

en el sena de la acumJlacin 1el cap 	1, de las 1 JchaS en- 



tre el capital y el trabajo y del choque violento de las 

relaciones capitalistas de producción y el avance de las fuer 

zas productivas. En el plano 'inteknae¿ona£ esta crisis se 

expresa en la lucha entre los dos sistemas sociales opuestos 

(el capitalismo y el socialismo), en las crecientes rivali-

dades de los centros de poder imperialistas y en la lucha 

del imperialismo contra los pueblos de los paises subdesa-

rrollados y dependientes. 

La crisis histórica del modo capitalista de producción 

constituye un rasgo orgánico fundamental de la actual época 

contemporánea que recorre la humanidad de transición al capi 

talismo al socialismo 15/. El paulatino desgajamiento de 

paises y pueblos que abandonan al sistema capitalista y cons 

truyen por vias revolucionarias el socialismo expresan la 

dirección y el contenido principal del desarrollo social en 

la presente etapa. 

Esta crisis aunque por su contenido es un proceso re 

gular y estable, tiende a manifestarse en sus particularida-

des de una manera sumamente inestable y contradictoria que 

se distingue por la presencia heterogenea de innumerables 

fenómenos que se presentan en forma desigual en el tiempo y 

en el espacio. Sin embargo vistos desde una perspectiva de 

largo plazo, son los cambios en la correlación internacional 

de fuerzas en detrimento del imperialismo, por el avance de 

// "bnec,Ink 4r 10 tf1,;u0 y objyt<vamente 1),Ii.nexpat en 10Q te 
whihnou tito 	ea decit, determinar 1a tendencia dO 
minante del dv3d1rii0 le 14 humanidad en la atara dada 

y hehoilar 14 Jaac pt41Q111 le cata tendow:14 egnetitti. 
ye la eonlir7.1151, 	impurtaute para determinar una glare4 

nrstlria 4:Gncret.a," Afatiasiev, V, 	Fuedamente4 det c41- 
L,-1) t,  , 	0.11 	, Muhi;i" t 	19)7 , 	p, 

>46, 



las fuerzas del socialismo, del movimiento obrero interna-

cional y de las fuerzas democráticas y de liberación nacio-

nal, los factores que se constituyen junto con la crecien-

te inestabilidad económica y política del capitalismo, en 

los principales elementos de agudización de la crisis gene-

ral del capitalismo. 

Aunque serán tratados más adelante con detalle, aquí 

apuntaremos en forma breve y esquemática en qué consisten 

los principales rasgos que expresan el proceso de la crisis 

del imperialismo, con el objeto de representarnos en una 

forma más clara los fenómenos a que aludimos con el concepto 

de crisis general del capitalismo. 

1) 	En el plano de las relaciones internacionales y 

de la política mundial, uno de los rasgos principales 

de la crisis general del capitalismo lo constituye la 

contradicción entre el capitalismo y el socialismo que 

manifiesta la división del mundo en dos sistemas econó 

micos antagónicos y en lucha permanente, La contradic 

ción entre el capitalismo y el socialismo es un fenóme 

no que exacerba la crisis histórica del capitalismo, y 

en un sentido más amplio y profundo nos muestra la di-

námica de la actual época contemporánea de transición 

del capitalismo al socialismo, Esta contradicción sur-

ge con el triunfo de la revolución rusa de Octubre de 

1917, cuando el proletariado ruso toma el poder polftl 

co e inicia la construcción del primer Estado 

ta en el mundo, La creación del sistema socialista in 

ternacional ante el triunfo de nuevas revoluciones pro 

letarids en diverc»., 	Iel 	han eley4do cu4« 

l i'.at ' va":ente el 
	

4bta 	'ilLción en 14 d'in& 

ica de lok, 	 ,tales Jel 	nardo 

emporáne o  
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2) La crisis y el desmoronamiento del viejo sistema 

colonial del imperialismo producto del agravamiento de 

las contradicciones entre las grandes potencias impe-

rialistas y los pueblos de los paises dependientes y 

subdesarrollados es otra manifestación importante de 

la crisis del capitalismo. 

3) Un tercer rasgo fundamental en el exacerbamiento 

de la crisis histórica del capitalismo lo constituyen 

las tendencias a la acentuación de la inestabilidad 

económica y política en los paises capitalistas. Las 

graves distorsiones en los procesos de acumulación del 

capital, las crisis económicas y financieras, el desem 

pleo y la inflación son algunos de los fenómenos que 

en conjunto expresan el conflicto creciente entre el 

desarrollo de las fuerzas productivas que ven entor-

pecido su crecimiento por la permanencia de las rela-

ciones de producción, capitalistas. 

El estudio de la crisis general del capitalismo .comc, 

un proceso regular del capitalismo en su etapa imperialista, 

como un fenómeno que exhibe el agravamiento de todas las con 

tradicciones del sistema en la etapa de su decadencia histó-

rica y como un clemente orgánico de la actual época coClmpo, 

ránea lue recorre la humanidad de transición al socialismo, 

se constituye en un herramental teórico y político que ayuda 

a entender las perspectivas históricas del modo de produc- 

ciól, capitalista asf 	1:.! le las fuer,as que luchan por 

lo  iransformar tevolbofrkria. 

eTbar9—, 

l!e este o'l 

y el iarácter 1311t- 

/. 1,!!•1 	, 	lo 	,11./lció 



de esta categoría puede prestarse a múltiples confusiones 

que diluyen el análisis concreto de los problemas concretos 

que la realidad se encarga de presentar a cada paso a las 

fuerzas sociales y a las organizaciones revolucionarias 1c /. 

El uso indiscriminado de la categoría "crisis general 

del capitalismo" puede también contribuir a diluir y oscure-

cer la especificidad en el tiempo y en el espacio de las con 

tradicciones y las crisis económicas, políticas y sociales 

del capitalismo que siempre se presentan con rasgos peculia 

res y con diversos ritmos y grados de intensidad en los dis-

tintos paises del sistema, Así mismo el manejo vulgarizado 

de esta categoría lleva a adoptar posiciones dogmáticas y 

doctrinarias de carácter catastrofista o de carácter opor-

tunista que poco ayudan a esclarecer la realidad concreta 

que asume el desarrollo del capitalismo y la lucha de clases 

en cada pais determinado 12/, 

16/ "La lucha de clases terminará inevitablemente con el de-__ 
rrocamiento del podex de los capitalistas y la victoria 

final del proletariado en todo el mundo, Peno ta Lucha 

de c£a4e,5 en el zeno de La aociedad capitati.sta 4e. libha 

en cada caso, en pantcu£vi, en eond,¿c4.one4 que cambian 

eon4tantemente, Al mismo tiempo, el cambio de estas con-

diciones es imposible de prever con exactitud, como se 

hace en la naturaleza." 	L. 	tcotwmta refttica 
de£ capitatUme, 	rondo le Cultura Popular, México. P,  

1 7 / bh relat . i6n u esta problemátl ,.a, es frecuente encontrar 
en MAxi!Jo, a diverbf,s utupos de intelectuales y de diri-
gentes de ,.,19anizaciones poifti:as de izquierda, que 
adoptando s'ipuestas pcstutas "0,1- tcltxas" en materia in- 

terna ,- ional tehidah 	UE altn 'lr iio de  radicalidad (atí- 
timpetialititun, h¿u-  onalí 	y 11.., -sgialistas) que un 
1,0(;() los -,,rurGmetel y glit- 	,orc 	 para ocul- 
t,y 	 Ite!.!e ,11 1:5t4,1 y la lu 

le Sidl,f'!i 	 .4-:itati, e: uSlir 011 

14 	 ;alista, uat.1i, interna 
se 	; rv, 	 eVá- 
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El destacado autor marxista, recientemente fallecido, 
Nicos Poulantzas, aunque negando -a nuestro juicio incorrec 
tamente- la existencia de la crisis histórica del capitalis 
mo, señala atinadamente algunos de los riesgos que puede im 

plicar una visión de este concepto que quedándose con la 
visión del bosque no advierta la existencia de los árbo-

les: 

in una palabra, considerando de mane-

ra evolucionista y economicista, que jun 

ta con su reproducción el capitalismo 

acentúa automáticamente su 'pudrición', 

y que está viviendo su última fase (que 
es siempre como por casualidad, aquella 

en la cual vivimos), coincide en todo 

can una crisis permanente y, de una mane 
ra u otra siempre actual. Crisis que es-

ta vez (un 'esta vez' que, desde hace 

tiempo, se ha vuelto un poco repetitivo) 

es la verdadera crisis general, la crisis 

final y apocalíptica /7-7, Lo que impor 

la retener aquí es que esta concepción 

termina por disolver la especificidad mis 

de adoptar un ,:.o!!, romise ':encreto con la lucha del pro- 
letariado mexi,JauL, y, cuando además se "queda bien" 
con la mitau :1(21 n 	nc capitalista, es asumir una po 

c6moda. FL pa dirección es plenamente válido 

señalar (:cc lo afirma LLrique Sem°, al recordar la fa-

mosa seutenc:ia Jt: Marx sobre la necesidad de desarro- 

llar la 	despiadada a todo lo existente", que un 

idS Cohd;k:10PCS lel mundo contemporáneo "L,„7 esta er% 
1 	'que 	lje!A: Mlele) de Sub VOSUltddOS I , no se apl.:. 

a :á 14o:4tlau butuu0S4, Daba incluir al movi* 
miento rev:.unari,  y a los pafses oQciallat44, La 
crftico rad4r41 	le que ex4te' significa la 
Aftica de la socletal .:::Intempoiánea en ho con'unto. 

revoluoronarro," Ver el ar- 
'1-- 	de 	"VI co,inero Stalin y 



ma del concepto de crisis, puesto que, en 

este sentido, se puede también decir que 

el capitalismo estuvo siempre en crisis. 

Por cierto, que la lectura de .este artículo deja la im 

presión que el autor tiende a asociar la categoría de la cri 

sis general del capitalismo con diversas concepciones econo-

micistas y catastrofistas que menosprecian el papel de la lu 

cha de clases en los procesos de reproducción y ruptura del 

capitalismo, identificándola incorrectamente con las teorías 

sobre el carácter crónico o permanente de las crisis económi 

cas del capitalismo contemporáneo y con las posturas del de-

rrumbe económico final del capitalismo, 

Una primer cuestión que no hay que confundir o per-

der de vista es la incorrecta analogía que a veces se esta-

blece entre la crisis histórica del capitalismo y las cri-

sis económicas (vinculadas al carácter cíclico de la repro-

ducción capitalista), o las crisis políticas (producto de 

cambios importantes en la correlación de fuerzas de las cla 

ses sociales), Los diferentes tipos de crisis -económicas, 

políticas, sociales o revolucionarias- que se producen den-

tro de la sociedad capitalista, siempre tienden a manifes-

tarse coyunturalmente .ya sea por espacio de algunos me5eS 

o algunos años., adoptando múltiples y variadas formas de 

manifestación e intensidad; discurren como momentos especi. 

ficos de condensación extrema en contradicciones acumuladasi 

ya como rupturas en el pro“ 	de valorización del capital 

o en la reproducción de la dominación Politica de la hurgue 

sia que cuestionan la hegemonía del bloque en el poder, f5, 

119 vez ei arzfu 
14a,s, 

• 



tas crisis no necesariamente coinciden en el tiempo y en el 

espacio. Las crisis económicas pueden anteceder o preceder 

a las crisis políticas y, no necesariamente, una crisis 

económica deriva en una crisis politica o en una de carác-

ter revolucionario, ya que entre una y otra se pueden in-

terponer múltiples factores como el grade de organización 

y conciencia de las clases explotadas, la fortaleza institu 

cional del Estado y la eficacia de sus aparatos y métodos 

de coerción y consenso, etcétera, Por regla general 	-salvo 

cuando se produce una situación revolucionaria que el prole 

tariado es capaz de transformar en una revolución triunfan-

te-, este tipo de crisis se manifiestan coyunturalmente y 

tienden a ser absorbidas por la-  propia dinámica de reproduc 

clan del sistema y en diversas ocasiones, el propio desarro 

llo de las crisis permite a la burguesía revitalizar, forta 

lecer y prolongar su hegemonía económica, politica e ideoló 

gira, 

Encontrarnos pues, que a 

y singulares tipos Je crisis, 

histórica del capitalismo, es 

diferencia de estos complejos 

la llamada crisis general o 

un fenómeno de carácter más 

permanente, su desarrollo abarca toda una época histórica 

que culminará con la desaarición as l capitalismo 	de la 

faz de la tierra y la instauración universal del socialis-

mo, En este sentido el periodo de la crisis general engloba 

a los diversos tipos de crisis económicas y políticas que 

su suceden 	el desarrollo del capitalismo, pero también 

incluye a los periodos Je ararle econhi',0 o de recoeStituOle 

temporal lie la dominación p0lItIrA e 1,:e014ica de la ber9j1 

Sta ec los diversos pa‘ses, in este sentide la crisis 91 

neral 'siqnífico '4-4 el 	h3 entrado en un perio 

dk:,  de su desarre!1., 	!a erfer:,ed3d 	abarca tud‹.) 

su 	/ 	 Jr1 

fu 



la historia, sino un proceso que tiene que ocurrir, 	condi 

cionado por las contradicciones del imperialismo /.„7. La 

crisis general no golpea a un país por separado o a un 

grupo de países capitalistas, sino a todo el capitalismo en 

su conjunto, que no puede salir de esa crisis, como sale de 

las crisis económicas periódicas o 	las. guerras. 	La cri- 

sis general lo ha abarcado todo, desde la base hasta la cum 

bre; su régimen económico y estatal, su política e ideolo-

gía /7-7, el capitalismo debe perecer, La sociedad puede, 

eso sí, acelerar el proceso únicamente por la vía revolucio 

naria." 19 / 

Compartiendo esta posición otros autores, enfatizan 

más sobre el impacto que en la crisis general cobra el for 

talecimiento de la lucha revolucionaria y el proceso de con 

tinuo desgajamiento de diversos paises en donde la clase 

obrera y sus aliados, a partir de la toma del poder, rompen 

con la estructura del capitalismo e inician la construcción 

del socialismo, señalando que la crisis general "/7.,7 se 

caracteriza por la agudización extrema de todas sus contra 

dicciones, cuando el capitalismo ya no puede mantener su do 

mi nación sobre los pueblos y, uno tras otro, se desprenden 

de su yugo e inician la marcha (al) socialismo, La crisis 

general del capitalismo es el periodo histérico de debilita 

miento y desaparición del ord 

del régimen socialista," 

cahit lista y del triunfo 
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De lo anterior se desprende que la crisis general es 

un proceso complejo y dinámico que engloba múltiples aspec-

tos como los procesos internos de descomposición de la eco-

nomía capitalista y su destrucción paulatina por los triun-

fos revolucionarios que van logrando diversos pueblos que 

se desgajan del sistema de economía mundial del capitalis-

mo, También influyen como factores externos, la lucha que 

se establece entre los países capitalistas y el naciente 

campo socialista, así como los crecientes conflictos econó 

micos y políticos que se entablan entre los países capita-

listas más industrializados del sistema y los pueblos de 

las naciones pobres que aunque permanecen dentro del siste-

ma capitalista, exigen un nuevo orden económico y político 

internacional más favorable a sus objetivos de lograr un 

desarrollo nacional independiente, 

Seria sin embargo un grave error, que entraría en 

contradicción con la evolución histórica del mundo contem-

poráneo en lo que va del presente siglo, el considerar que 

la crisis del imperialismo, discurre en una forma fatal y 

lineal, el pretender que el imperialismo "día a día" se 

debilita irreversiblemente y pierde sus posiciones en la 

palestra internacional o que, como contrapartida, las fuer 

zas sociales que se enfrentan a él tienen, necesariamente y 

"pase lo que pase", que fortalecerse y en este sentido, 

considerar que ya está a "la vuelta de la esquina", la 

desapariciór del imperialismo del escenario histórico, 

11 proceso de la crisis general discurre de manera 

muy,  desigual, Ya desde los prinf:iPios de esta crisis histI 

r1 3 que sJrqc 1.0n la apavi.ión del imperialismo y Un 145 

:1,'idl:',Ja:4 	y ;,rof 	que generó para el irte.  

la Prle,era 	 trunfc de la -'evolución 
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de Octubre, se evidenciaron síntomas de la capacidad de re-

constitución del sistema, tanto material como política e 

ideológica, que le permitieron bloquear y aislar durante 

dos décadas a la naciente sociedad socialista, así como, su 

primir y alejar por diversas vías las situaciones revolucio 

narias que habían madurado en Europa Occidental a princi-

pios del siglo XX, También en esta época, a pesar de profun 

das conmociones e insurrecciones, logró mantener a sangre y 

fuego su inmenso sistema colonial, 

Antonio Gramsci, fundador del Partido Comunista Italia 

no, fue uno de los revolucionarios que en su época, detectó 

con mayor agudeza y profundidad esta situación engendrada 

por el desarrollo desigual del capitalismo, En 1926, seña 

laba que: 

En los países capitalistas desarrolla-
dos la clase dominante posee reservas po-

líticas y organizacionales que no poseía 

en Rusia, por ejemplo. 	Esto significa 

que las crisis económicas no tienen reper 
cusiones inmediatas en el campo político, 

Lo político está siempre en retraso con 

respecto a lo económico. El aparato de Es 

tado es mucho más resistente que lo Iue 

se podía creer, y logra en los periodos 
de crisis organizar mucho más adeptos 	al 

régimen que lo que la crisis dejaba supo 
ner, ;1/ 

En otra ocasión, este mismo autor, al tratar de en« 

contrar nuevas explicaciones que abrieran derroteros de lu. 

cha acordes con la situación creada por 14 crisis de 1929 y 

el ascenso del fascismo en Europa, apuntaba elementos que 

11 / tata tomada del art!c;ic, de 	-1J1b1jule, 
"Sobre el coh,.- epto de ,7r1siu lel Ustai,-.1 y s..4 
er, ti makki.4mo 	£3... Vlase P,L41antzas, 	84. 



explicaban la fortaleza organizacional del capitalismo eu-

ropeo frente a los embates de la lucha del proletariado. 

"En Oriente, el Estado era todo, 	la sociedad civil era pri 

mitiva y gelatinosa. En Occidente, entre el Estado y la so-

ciedad civil había una relación muy ajustada, y detrás de 

un Estado tambaleante se descubría súbitamente la robusta 

estructura de la sociedad civil. El Estado era solo una pri 

mera trinchera detrás de la cual había una robusta cadena 

de fortalezas y casamatas." "/ 

Aún en la actualidad, a pesar de que a más de 60 años 

de distancia, el capitalismo ha visto mermadas sus posicío 

nes económicas, 	políticas y militares a lo largo del plane-

ta, así como disminuidas territorialmente y en población sus 

esferas de dominio ante el crecimiento del campo socialista 

y la liquidación de su sistema colonial, y que vive en un 

momento en que se enfrenta a la crisis económica más profun 

da y duradera desde 1929, aún conserva enormes recursos y 

potencialidades. El imperialismo sigue siendo en la actua-

lidad, a pesar de todo, el sistema económico que conserva 

el primer lugar mundial en los volúmenes globales de la pro-

ducción industrial y el comercio internacional; los avan-

ces de la revolución cientlfico-técnica lo han permitido 

desarrollar las ramas más decisivas y modernas de la pro-

ducciln industrial yle han brindado enormes recursos mate-

riales, tecnológicos y militares que lo hace todavía temí- 

V..ltd 	t()Inaja 	.1(: 	111.4...; 	1 	P.a.: b -,I 	kl_ir-11,, 	1,r11.,(Ilicr. 
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ble, su capacidad propagandística y de penetración ideológt 

ca, que es manejada por legiones de especialistas que se 

apoyan en el avance y sofisticación de los más modernos me-

dios de comunicación masiva, es también enorme. 

En relación a las características de la crisis gene-

ral, no seria adecuado creer que el aspecto principal del 

contenido de la crisis sea sólo el desgajamiento paulatino 

de diversos paises de la órbita imperialista y la consiguien 

te contracción geográfica, territorial y poblacional, redu-

ciendo la crisis a problemas de orden cuantitativo, Este pro 

ceso de crisis y descomposición DInclat abarca al conjunto 

de procesos del desarrollo capitalista en cada uno de los 

paises integrantes del sistema, avanzando tanto a escala in.  

ternacional como nacional. 

Otra característica importante, es la que expresa en 

el plano de las relaciones internacionales el paulatino cam 

bio en la correlación internacional de fuerzas en favor del 

socialismo y en demérito del capitalismo. 	Este proceso se 

ve alimentado tanto por las tendencias del desarrollo econó_ 

mico más acelerado del campe socialista y de su expansión 

internacional, COMO por las tendencias a la descomposición 

interna del imperialismo, En relación a este problema no-

dal de la crisis general -la lucha entre los dos sistemas 

sociales opuestos que ha venido cobrando creciente relevan,  

cia internacional en las tres últimas décadas, es necesa-

rio señalar que la presencia y lucha del campo socialista 

contra el imperialismo, siendo un factor determinante en 

la agudizaciór de la crisis del imperialismo, no la provo. 

C4 ni es su causa, Ya que ante todo la crsis general es 

un W'OCC5Q de crisis cuí  inv()Iura al sistewa caOtalis(4» 

1_1 soclalism PC) la ha 1,,e,jún‘Jrado, por e1 cofitrav , la 
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existencia del socialismo ha derivado en la agudización de 
la crisis general y de las rupturas revolucionarias que han 

realizado diversos pueblos que la padecían. 

"La crisis general del capitalismo no 

es otra cosa que el desarrollo directo 

de las tendencias cardinales del capita-

lismo monopolista, de la misma manera 

que el capitalismo monopolista es el des 

arrollo de las tendencias fundamentales 

del capitalismo y la producción mercan-

til, La división del mundo en dos siste-

mas y la formación del sistema socialis-

ta mundial, intensifican a su vez este 

proceso y contribuyen a una maduración 

más rápida de las contradicciones inter-

nas del capitalismo monopolista, pero no 

las provocan ni son su origen, "i.3/ 

r. alguien 

Encontramos pues que la presencia del socialismo no 

es la causa de la agudización de la crisis general, sino 

la forma revolucionaria de resolverla, Esta misma indica 
que siendo producto de factores internos y siendo insupera-

ble dentro de los límites de la sociedad burguesa, su solu-
ción descansa en factores excéntricos al régimen burgués, 

es decir, en la necesidad de su liquidación revolucionaria, 

Por cierto que esta situación demuestra la inconsistencia 

de las posturas aventureras que recomiendan la 'e x portación 

de la revolución", desde afuera del sistema capitalista, co 

mo si fuera viable y progresista imponer a los pueblos la 

alopLiór 1c 05temas 	en contra de 	voluntad y al 

h de 15 floc`,ara maduración interna de las premisas 

Tiu hacen pot.ible la revolución So- 

"La 	'ma(í,5 del al',italirre 	e ve socavada por- 

Serro irposible 

it, t J. ' 



acabar con la dominación del capitalismo si no condujese a 

ello todo el desarrollo económico de los paises capitalis-

tas /7..7. No habría fuerza capaz de destruir al capitalis 

mo si no lo socavara y horadara la historia." 

La crisis general del capitalismo como un proceso con 

tradictorio, desigual y multifacético contiene múltiples 

procesos económicos, sociales y políticos que erosionan al 

capitalismo y que se manifiesta con 	gran diversidad de expre- 

siones. [)entro de algunas de sus manifestaciones encontra-

mos; a) la creciente inestabilidad económica del sistema y 

la acentuación de su carácter cíclico; b) la crisis de sus 

sistemas monetario y financiero; c) la agudización del pro 

(lema de los mercados; d) la división del mundo en dos sis 

temas sociales antagónicos; e) la crisis y disgregación 

del sistema colonial; f) la crisis de la ideología burgue-

sa, etcétera. 

Es indudable que la importancia y la intensidad de al 

gunos de estos rasgos y de otras muchas de las manifestacio 

nes de la crisis, tienden a agudizarse desigualmente y en 

ocasiones a perder cierta relevancia. Por ejemplo el proble 

rna de los mercados y de los altas Indices de subutilización 

de la capacidad industrial instalada, no tuvieron mucha sil 

nificación en los años del auge económico registrado en la 

economía capitalista de 13 posquerra a diferencia de los 

años de la criSis de 19 -1933 o do las criYiS económicas 

de los d(1 	5Ctent 	 tipo de manifestaciones más per- 

ma 	tes de la crisis general, como la divisib del mundo 

ee do'4 SiStM(15 3U.1 tamp(,,o na tenido sierpre la mis_ 

'df 
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ma significación, Hace sesenta años cuando el único país so 

cialista era la Unión Soviética que empezaba a construir el 

socialismo y seguía siendo un pais de escasa significación 

en la economía internacional y militarmente muy atrasada en 

relación a las principales potencias imperialistas, obviamen 

te esta contradicción no cobraba la trascendencia histórica 

que adquiere en nuestros días, 

La crisis general del capitalismo in-

cluye tanto tendencias duraderas -la de 

su decadencia y disgregación- como di-

versos procesos temporales. Estos últi-

mos surgen, se superan y resurgen después. 

Su desaparición temporal puede indicar 
que el capitalismo ha logrado suavizar en 

parte, por algún tiempo, una u otra con-

tradicción. Pero la crisis general de 

todo el sistema capitalista la determinan 

en primer lugar sus tendencias durables a 
la descomposición y al hundimiento. ;:5/ 

Draqui i v, M. y 	1 t'filJi 	 33. 



CAPÍTULO 	11 

LA CRISIS VEL IMPERIALISMO 

Y LA CONTRAVICCION 

CAPITALISMO-SOCIALISMO 

Entre los distintos estudiosos del fenómeno de la cri-

sis del imperialismo hay una coincidencia básica en conside-

rar la existencia de ciertos rasgos más permanentes y tras-

cendentes, a través de los cuales se ilustra la exacerbación 

de las contradicciones básicas del capitalismo y la propia 

dinámica de la crisis general. Dentro de este juego cambian-

te de contradicciones básicas se destacan: 1) la división 

del mundo en dos sistemas sociales antagónicos -el capitalis 

mo y el socialismo- y su constante lucha; 2) el proceso de 

crisis y disgregación del sistema colonial; 3) las crisis 

económicas cíclicas y las tendencias a la descomposición de 

la economía capitalista. A continuación trataremos de ubicar 

en una forma breve y esquemático en quI consisten el conteni 

do de estas manifestaciones de la crisis del imperialismo, 
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El surgimiento de esta contradicción, tiene corno punto 

de arranque el triunfo de la revolución de Octubre en 1917 y 

la iniciación de la construcción del socialismo en la vieja 

Rusia zarista, La aparición del primer pais socialista en el 

mundo y el surgimiento del sistema socialista internacional 

como resultado de la derrota del bloque nazi-fascista duran-

te la Segunda Guerra Mundial, vinieron a constatar la divi-

sión del mundo en dos sistemas sociales opuestos, 

El enfrentamiento irreconciliable entre el capitalismo 

y el socialismo se ha constituido en uno de los principales 

factores en que se expresa el rumbo de la actual época con-
temporánea que recorre la humanidad de transición de la for-

ma económica -social capitalista a la socialista 21 / 

Al comentar la importancia del triunfo de la revolu-

ción bolchevique en Pisia y su impacto sobre la historia mun 

dial , Lenin señalaba que: 
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Tenemos derecho a enorgullecernos y 

nos enorgullecemos de que nos haya corres 

pondido la felicidad de inícicut la cons-

trucción del Estado Soviético, de iniciak 
así una nueva época de la historia univer 

sal, la época de la dominación de una olí' 
se nueva oprimida en todos los paises ca- 

pitalistas y que avanza por doquier hacia 

una vida nueva, hacia la victoria sobre 
la burguesía, hacia la dictadura del pro-

letariado, hacia la liberación de la hurra 

nidad del yugo del capital y de las gue-
rras imperialistas, 27/ 

La trascendencia histórico-universal de la aparición 

del socialismo en la faz de la tierra y su ulterior desarro-

llo y expansión, estriba en que representa la solución revo-

lucionaria a la contradicción fundamental del capitalismo 

-entre las relaciones sociales de producción y el desarrollo 

de las fuerzas productivas-. Su impacto en la exacerbación 

de la crisis general es muy importante, ya que la presencia 

del socialismo en una serie de paises en donde la clase obre 

ra ha tomado el poder y se ha organizado estatalmente, signi 

fica que a las viejas y graves contradicciones del imperia-

lismo, se viene a sumar una nueva; la contradicción entre 

dos regímenes estatales opuestos, Por su contenido de clase 

esta contradicción entre el capitalismo y el socialismo es 

de la misma naturaleza que la contradicción entre el capital 

y el trabajo, expresa su agudización e internacionalización 

en escala mundial. 

La ,-Qnnad.ccción entiv es<a4 lunzab, 

.1e4 4<4tema4 4ocx0.44 opue4to4, e4 
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Resulta pues, que la identidad esencial de la contra-

dicción entre el capital y el trabajo, y la contradicción en 

tre el capitalismo y el socialismo, descansa en que ambos ti 

pos de contradicciones tienen el mismo contenido clasista, 

indican la lucha antagónica entre la burpiesía y la clase 

obrera asalariada. Su diferencia formal radica en que la in-

ternacionalización de la contradicción entre el capital y el 

trabajo se presenta también en la actualidad, como el enfren 

tamiento de dos sistemas sociales antlpodas. Las rupturas 

ocurridas en el sistema imperialista man ocasionado el des-

plazamiento de esta contradicción a las relaciones interesta 

tales, En la medida en que el rumbo prinLipal de la época 

contemporánea la determina el tránsito hacia el socialismo, 

la contradicción entre los tiQS sistemas opuestos se ccnvier• 

te en la contradicción Oblea del 11 4rUC,  mQderne, [1 sociall$ 

Mi) actual Se ha COPSlitUid0 en la [rIn.01, 41 UnquiSta de Id 

clase obrera internacional, en Id ?wilda 	avances eCCI 

nómicos, culturales y militares e>prIrS4n lcs logros de 14 

clase obrera orgarifid$ estatal,eute. 

$far.4slev, 
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Nótese, ante todo, que la contradicción 

de elaae principal del sistema capitalista 

sigue siendo el antagonismo entte el tkaba 

jo y el capital, entre la clase obrera y 
la burguesía, y que la existencia entre 

los dos sistemas sociales opuestos es el 
de4ahhoUe del mismo. Ahí está la eaencia 
ela.sista y el rasgo distintivo más impor-
tante de la contradicción principal de 

nuestra época /7..7. La pkepoididad 	agu- 

deza de la contradicción principal de nues 

tro tiempo expresa el carácter diametral- 

mente opuesto del capitalismo y el socia-

lismo, de los intereses de clase de la bur 

guesra y el proletariado. L1J/ 



¿Cuál es, /. ,/, la contradicción fun-

damental que determina todo el curso del 

desarrollo histórico? En el régimen bur-

gués, la contradicción fundamental es la 
que existe entre el carácter social de 

la producción y la forma privada de apro-

piación. Esta contradicción se ahonda sin 

cesar, a medida que el capitalismo socia-

liza más y más la producción y centraliza 

la dirección. Si tomamos las contradiccio 

nes a escala internacional, la fundamen-

tal es la existente entre el sistema so-

cialista y el sistema imperialista. /7..7 
Nos encontramos, pues, ante dos contra-- 
✓ies. El trabajo y el capital, aún conser 

vande en la sociedad capitalista las vie-

jas relaciones, salen a la palestra mun-

dial y adquieren un nueve carácter y una 

nueva forma. 

El nuevo carácter y la nueva forma con 

que se manifiesta la contradicción entre 

el trabajo y el capital consiste en que 

cambia de manera brusca la correlación de 

fuerzas entre el proletariado y la burgue 

sra a escala internacional y el proleta- 

✓iado dispone de posibilidades cualitati-

vamente nuevas en el combate por sus obje 

tives. Es otra asimismo la forma de las —

relaciones entre el proletariado y la bur 

questa: la lucha entre ellos es ahora tal 
bién la lucha entre Estados, entre los 

dos sistemas -el socialista y el capita-

lista - , en la que el primero conquista 

nuevas y nuevas victorias. Por eso al 'sa 

lir' a la palestra mundial, la contradic: 

ción entre el trabajo y el capital ha re-

basado en grado considerable la fuerza y 
la importancia de esta contradicción en 

el seno de la sociedad capitalista y ha 

Pasado a ser la contradicción fundamental 
dcl desarrollo mundial, a/ 
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Otra consecuencia importante del desarrollo de esta 

contradicción para el análisis de los procesos internos del 

capitalismo y el funcionamiento de las leyes de su movimien-

to estriba en que, a diferencia de las etapas anteriores de 

su existencia cuando el capitalismo era un régimen de escala-

unívek3a£ y ejercía un dominio mundial incompartido, en la 

actualidad ya no es viable estudiar el funcionamiento de su 

economía y los cambios internos que en ella se operan sin 

contemplar al capitalismo corno uno de los dos sistemas que 

hoy están empeñados en una lucha histórica en escala interna 

cional. Es decir, se hace necesario tener presente en el es-

tudio de los fenómenos económicos y sociales del capitalis-

mo, la manera en que éstos se modifican y se interinfluyen 

con los nuevos fenómenos que engendra la dinámica del socia-

lismo y del proceso revolucionario mundial contemporáneo, 

En la lucha del socialismo y el capitalismo, los cre-

cientes éxitos de aquél se traducen en la pérdida de posicio 

nes económicas, políticas e ideológicas para el imperialis-

mo, reduciéndose la esfera de acción de las leyes internas 

del capitalismo, Le 12periencia histórica de las últimas dé-

cadas, muestra que dentro de la lucha y mutua interinfluen-

cia de los dos sistemas sociales, tiende a aumentar la in-

fluencia del socialismo en los procesos internos de la socie 

dad capitalista y, a la ve/ a disminuir la influencia del ca 

pitalismo en la construcción del socialismo, gracias a su 

creciente importancia en la economía y la política mundial, 

Uste es un proceso que ha tendido a invertirse, [e un princi.  

pio el impacto de la politica imperialista hacia los prime. 

ros paises que construfan el soialismo entrañaba grandes re 

pl:N.usionec para e‹:,tv-, na 
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Durante las primeras etapas del socialismo en la URSS, 

el marcado desequilibrio de la correlación de fuerzas a fa-

vor del imperialismo, las agresiones militares que provoca-

ban los países capitalistas en contra de la URSS, el bloqueo 

económico, la discriminación de que era objeto en el comer-

cio internacional, aunado al atraso económico y cultural del 

país de los soviets y a la necesidad -so pena de ser extermi 

nados- que tenían los comunistas de ese país de disminuir 

aceleradamente la desventaja en materia de desarrollo econó-

mico que guardaban en relación a las principales potencias 

imperialistas, los obligaron a adoptar una política de indus 

trialización acelerada, basada en el impulso de los sectores 

estratégicos de la economía -maquinaria pesada, siderurgia, 

electricidad, etcétera-, y la creación de un potente aparato 

militar de carácter defensivo. 	Avanzar en esta dirección 

sólo fue posible gracias a inauditos sacrificios del pueblo 

trabajador y a la prolongación durante décadas de la insa-

tisfacclón de múltiples carencias sociales que repercutían 

en las condiciones de trabajo y el nivel de vida de los pue-

blos soviéticos. Las dificultades que entrañaba la construc-

ción del socialismo en esas condiciones difíciles, también 

repercutió en lo político 3 G/, 

30/ A partir de esta 11f1o1.1 situac.16n objetiva se 11retendi6 3ustrlicar, 

durante la Ipoca 1P1 estalisismo, las vrav5aw.eis desviaciones que 

se infringieron d 1‹, h principios de la raí tadura lel proletariado y 

d la denocraola socialista, LdS continuas puras, perseusiones, en 

carcelaniontos y dhübiLAIGS le miles de tral,alal(ires y le mi(414:(,)s 

prominentes del paitplo C"ri,itita y 	13h 1uer...as armadas 

(.461 la centralil 	extrema del pk)(hA.  en un solo hombre; el cul-

to a la personalidad; 14 1>uto -ratizai61. del partido y del tiistoma 

polftiim la vuljawaciflu y loqmatizaciU de que se hi7o objeto 

41 marxismo, eteltera, U.,exon fen6meuos perniciosos que tuvierQn 

Umhd 141.44 y 11-(41inA4 sel,e14 para (d coriunto de las tuer,las rev9lu 
'r'ionarias lel murlo y el; partierled pata los rartilos comunistas, 
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En la actualidad, el impacto económico pernicioso de 

la acción del imperialismo sobre el socialismo, aunque sigue 

presente, sobre todo en la influencia que ejercen a través 

del comercio internacional y por la acción de altos niveles 

de endeudamiento que observan diversos países socialistas 

(Polonia, Yugoeslavia, etcétera) respecto a los grandes ban-

cos capitalistas trasnacionales,ha tendido a disminuir. El 

socialismo existe en la actualidad como el bloque de países 

que construyen su economía con los ritmos de desarrollo más 

elevados a nivel mundial. El inmenso potencial económico, 

cultural y militar que han alcanzado, es un hecho que ya na-

die puede poner en duda. La creciente importancia que han al 

cantado en el conjunto de la economía mundial y las nuevas 

relaciones socialistas de intercambio tecnológico e indus-

trial que impulsa la mayoría de los países miembros de la co 

munidad socialista, son factores que en conjunto apuntalan 

la independencia económica de estos paises y tienden a dismi 

nuir los efectos perrHciosos del imperialismo en su desarro-

llo. 

Al mismo tiempo el socialismo influye sobre la econo-

mía capitalista. Aunque esta tendencia se dejó sentir desde 

el mismo momento en que triunfó la revolución de Octubre, al 

sustraerse de la acción de las leyes capitalistas un inmenso 

pais de dimensiones rortinentales, que contaba con una nume-

rosa población y ron enormes recursos naturales, su impacto 

Sin embargo no dejaba Áe ser marginal 
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condiciones de disputar, en igualdad de circunstancias, la 

primacía económica mundial al bloque de países capitalistas más desarro 

liados, su impacto sobre el imperialismo y sus políticas de crecimiento 

y gestión económica tienden a incrementarse ya que ninguna política de 

fomento econmico impusada por la burguesía internacional escapa al re-

to que para ésta entraña la emulacift económica con el cam po socialis-

ta "/ 

la lucha crIt!w 	.!.4!.;Rma.,! 	 wtelvac<ona- 

tel, contempenc. 

Otra importante modificación de principio, que ha entrañado el 

fortalecimiento del socialismo -en interacción con las posturas asumi-

das por el resto de las fuerzas revclucionarias y democráticas que ac-

túan en el mundo-, son los nueves princiOos que han aparecido en las 

relaciines internacionales conteiporáneas; la polftica de lucha por la 

paz mundial y por la coeiistercía pacifica entre los diferentes Estados 

independientemente de su légimen social. La política de coexistencia pa 

cinta impulsada por la rayoría de los Estados socialistas, que respon-

de y coincide Con les intereses (ar(Pnales de los pueblos del mundo, 

descansa et ln estruituraci6r. de las relaciones socialistas de produc-

ción que excluyen, 1.,0r sr. naturolvza, la e>plGtación de los hombres y 

las naciones untre sf. 

[S iviportiintt 	1;•I 	 s ,•jr,i 	ojén que entró  
fa el hecho t".e gut', 	rtlt. 	thli.itSu de la !...egunda Guerra Mun 

dial y y V.k-:‘:-.3f .1e 1:1 rlf• 	1:HP 	-rra Frfa" desatada casi 
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ternacional de luckzaa a favor de los sectores sociales que 

desde distintas posiciones se oponen a la política del impe-

rialismo, se hayan introducido dentro de las relaciones in-

ternacionales los principios de la política de coexistencia 

pacífica. Esta nueva situación revela que dentro del conjun-

to de las relaciones internacionales han aparecido princi-

pios que son ajenos a la naturaleza agresiva y belicista del 

imperialismo, significa que éste ya no puede imponer como an 

taño sus designios de dominación mundial, sin tomar en cuen-

ta y sopesar cuidadosamente las repercusiones de su política 

internacional sobre la correlación P1111,(¿H: de fuerzas, La im 

portancia de la lucha de todos los pueblos por la paz mun-

dial, por la coexistencia pacifica y per conjurar el peligro 

de que estalle una nueva guerra mundial, ha adquirido una 

trascendencia jamás imaginada anteriormente, ya que el esta-

llido de una nueva guerra que involucre un intercambio de 

descargas nucleares entre los dos sistemas sociales 	pon-

drian sin lugar a dudas en peligro la misma supervivencia de 

la sociedad humana. 

La política de ceepistencia pacifica por 13 que har pro- 

pugnado los paises socialistas ante el ampc imperialista, 

tiene sus raíces en la acc'ón de la ley del desarrollo ces- 

igual y la imposibilila del 'riunfo irmodiato a nivel mun- 

dial del socialismo, 1%ade !.i.Je el trár'.«itc jel cl3Pitdlism0 

al so(ialismi.., es 11/1 PrOCe'fe,  

tecla una éped r1 to11_d esta S1 

largo peliodu 	la  

le',envuelve a lo largo de 

determina quepor un 
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tencias imperialistas, En esta problemática se entremezclan 

dos tendencias objetivas opuestas: 

En primer lugar por su naturaleza de clase, los países 

capitalistas tienen como objetivo, al cual no renuncian, el 

aislar, hostigar y si se puede, destruir a los países socia 

listas. Esta política es alimentada por los círculos más 

reaccionarios y belicistas del cai:itai financiero interna-

cional y se constituye en una política que subsistirá mien-

tras exista el capital ismc. 

En segundo lugar, están los intereses de la burguesía 

por establecer relaciones económicas y comerciales con los 

paises socialistas, tendencia que se ha abierto paso a lo 

largo de la histeria del desarrollo de la crisis general, y 

de la existencia del sccialismo. En 1921, explicando los 

primeros resultados de la "colaboración" económica de los 

paises capitalistas con la URSS, Lenin señalaba que "/7..7 

la situación económica ce quienes nc s bloquearon resultó 

ser vulneraule. Existe una fuerza m5s poderosa que el deseo, 

la voluntad 	la deci in de cualquiera de les gobiernos o 

clases que nos son hostiles. Esa fuerza son las relaciones 

económicas 	nerales cel mundo, que los Aligar a establo- 

cer relaciones (on nosotros. 

En e5!1., descansa la base 4-..unór ica de la coexistencia 

pacifica, otra de las base,: las encontramos en el equili-

brio rlilitar alcanzado por los iaises sociallstas y los paf 

ses capitalistas que les cibliga a tratar de excluir, dentro 

en 



de los conflictos que entre ellos se engendran, un intercam 

bio de descargas nucleares de mortíferas consecuencias para 

ambos bloques de paises. 

Un aspecto importante de la política de la coexisten-

cia pacifica entre el capitalismo y el socialismo, es que 

la misma no .i.mpotica e.e cree de ta ílucka entre ambos, ni de 

la colaboración y solidaridad internacionalista a que están 

obligados los países socialistas con el resto de las fuer-

zas revolucionarias del mundo, al contrario, las políticas 

tendientes a distensar el clima de las relaciones internacio 

nales, a alejar el peligro de la "Guerra Caliente" y la "Gue 

rra Fria", crean las mejores condiciones políticas para el 

avance de la lucha liberadora de los pueblos del mundo, que 

dificultan y paralizan en cierta medida, los intentos reac-

cionarios de exportar la contrarrevolución de los sectores 

más belicistas del imperialismo. La política de coexisten. 

cia pacífica implica sólo que las diferencias entre los di. 

versos Estados del mundo no se deriman por medio de aventu-

ras militares de carácter termonuclear que pongan en peli-

gro la paz mundial, pero en ningún caso implica la "coexis-

tencia" 0 la "colaboración" entre la burguesía y el proleta 

ciado dentro de los limites de cada país. Entre las princi-

pales potencias capitalistas y los países socialistas, la 

coexistencia se manifiesta corre una forma peculiar de la lu 

(ha de clases, que tiende a traslada, las rivalidades a la 

arena de 10 emuloOón económica y la lucha política e idee-

lógica, ocluyenlQ la ItI ch/ 

Por otra porte, 14 adopcilr de la polftica de (dexis. 

tgncía pacffliA por 

(er':ecráticas que 5E 

irvolucra lo 

parte de las fuerzas revolucionarias 

muever er el T.,,n1.10 capitali5tA #  tAmi4c9 

/ Pacifica o arma(10) pira 



la toma del poder, las que dependen ante todo de factores in 

ternos corno los grados de organización y combatividad del 

proletariado y sus vanguardias, así como su capacidad de pa-

ralizar los intentos de la contrarrevolución armada y de la 

mayor o menor resistencia que oponga la clase dominante. 

Sin pretender analizar los problemas contemporáneos de 

la guerra y la paz sólo mencionaremos en este apartado que 

las condiciones del logro de la paz internacional y de su 

preservación se han complicado de una forma extraordinaria. 

La división del mundo en dos bloques político-milita-

res antagónicos -entre las fuerzas del pacto de la OTAN, ca 

pitaneadas por el imperialismo norteamericano, por un lado, 

y la creación del Pacte de Varsovia, encabezado por la Unión 

Soviética, por el otro -como consecuencia de la política de 

Guerra Fría iniciada por el imperialismo en la posguerra-, 

si bien ha tenido un aspecto positivo al eliminar o al me-

nos disminuir los riesgos de una confrontación nuclear, en 

la actualidad se ha venido, a la vez, transformando en un 

factor de enrarecimiento del clima internacional que impli-

ca la exclusión de la inmensa mayoría de los pueblos en la 

solución de los grandes problemas mundiales que los afectan 

y lo!, coloca en el falso dleTa di la lógica del "bloquismo" 

y de la alinC:aciÓM forzada cO!' ,,,lqure de ellos, La consecu- 

516n de un , l1m4 internaciora 	favorable para lograr la 

paz 	la plena '-lerarfa e ind 	nen,Ha Au los pueblos y 

ACI.Orle del t!iurd0, 	ewHür 

o poi 5t 

templar 	de 

r16r de la actual 

.tu de los p eblos en torroclls 

des poter 	s 	(111ale4:— 

de Su rhimen social 

ecohbico, debe con- 

.'rtantes, la supera 

s y del alineamien- 

ae las gran 



La división del mundo en bloques, fre-

na objetivamente los,  cambios en la distrl 

bución del poder de las fuerzas sociales 

en determinados países; limita el proceso 
de turbamiento del equilibrio existente 

del poder social en determinadas clases o 
fuerzas políticas; frena el proceso de de 
mocratización de las relaciones interna-

cionales; legaliza las guerras locales co 
no medio de solucin de las contradiccio-

nes en el mundo contemporáneo. 33/ 

CC .socíat¿smo: aigunes!. pkei•lema¿. 	 .tnte.;pketacieln 

Un último aspecto que quisiéramos mencionar aunque sólo sea bre-

brevemente, es el destacar que si bien el desarrollo y expansión numé-

rica de los paises que abrazan la vía del desarrollo socialista repre-

senta el contenido y el rumbo principal de la época actual en que vive 
la humanidad y que en este sentido se puede afirmar que "El ‹. mpetiattel 
me c.s Mpotente paP:a Itecurekait !u 1./'..1d4d(7. ‹r(clativa hizttIttca e invek 

t..‹t el .s‹.9,:ü 	del 	 La ,fi'Aecci& 

cOaf de Ca etvIncif‘r de. t.l brcuiidad 	d(le.:r¿ra Lit! el D...stema lo- 

, 	 ) c<at.4.!,tet mhEd(ak, 	 t,...das tal .uetza.5 ›le 

Vt:. t.LICA14117.Alal.." 

También es cierto que del carácter objetivo de contra-
dicción principal de nuestra época que cobra la lucha entre 

el capitalismo y el socialism, ,:or un lado y, la conver• 

sión del socialismo en la conquistil vrincival de la clase 

Obrera internacional, por el otro, no JeUerfa desprenderse 

por ,,er profunerer:te erróner,  y ((,tic, 	er la épica 

del estalirisme y en pOrtf:, (f.rC VOy 	 sucede,cede: 

b. 	 .) 	:L'Oe 
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1) 	Querer convertir a la Unión Soviética, por ser el 

país materialmente más desarrollado de los países so-

cialistas o algún otro de ellos, en el centro políti-

co e ideológico de la revolución internacional. La com 

plejidad creciente del mundo actual y la heterogenei-

dad de condiciones en que se libra la lucha así como 

las tareas específicas que impone a los distintos pue-

blos el desarrollo de la revolución social y de libera 

ción nacional, excluye la posibilidad de que un país o 

un grupo de paises, se conviertan en la vanguardia po-

litica del resto de los pueblos del mundo y les deter-

mine las vías más adecuadas para impulsar la lucha por 

su liberación, 

También seria falso el pretender que en nuestros 

días la esencia del internacionalismo proletario y del 

carácter avanzado o no de los partidos revolucionarios 

del mundo lo determine su actitud ante la Unión Sovié-

tica. Lo anterior pudo haber sido un elemento de jui-

cio muy importarte en las primeras décadas del siglo 

XX, pero en nuestros días el principal aporte de las 

fuerzas revolucionarias de un pais y su responsabili-

dad ante el resto de la humanidad es contribuir al 

triunfo de la revolución social en su propia nación, 

3 
	

La apología de lo; países sor_ialistas, Una de las 

secuelas más negativas del periodo estalinista fue la 

linea del al ineamiento dogmático con la pOlíth.a de 

los Estados r.;brenos a que se pretendía sujetar a Uda$ 

las fuerza'. revol,(ionarias y i.cmuristas del %Jcdo en. 

terc. [I 	"rea:F,eute r›.15tente" -aJr(iwe pa- 

renca tauttiló,3ir_c- t,e le ,irte durfinar así, no sólo por 

ser el se, l aijsmo 14Je ey1stc en Id realidad, sino t4m. 
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bién y como no podía ser de otra manera, porque no es 

un proceso ideal sin contradicciones, errores y desvia 

ciones incluso graves. Así como sus éxitos repercuten 

favorablemente para el resto de las fuerzas progresis-

tas de la humanidad, las fallas y desviaciones en que 

incurre crean obstáculos adicionales para la lucha re-

volucionaria internacional. 

La historia del desarrollo del socia-

lismo en los parses socialistas confirma 

que también el socialismo constituye una 

sociedad contradictoria en lo que se en-

frentan las viejas, heredadas, contradic-

ciones con las nuevas. La historia del 

desarrollo del socialismo en los paises 

socialistas confirma al pripio tiempo que 

el socialismo, como asimismo todas las so 

ciedades precedentes, no puede resolver 

directamente sus contradicciones. El des-

arrollo del socialismo hasta el presente 

eh el mundo confirma que los Caminos 	de 

lucha por el socialismo y la construcción 

del socialismo son diferentes, que se tra 

ta de una tendencia objetiva y sujeta a — 

leyes que reviste importancia para el des 
arrollo del socialismo en el mundo, del 

socialismo como proceso mundial 1—.

-

7. Si 

tuaciones c ontradictorias y a veZescon.—  

flictivas, e incluso conflictos armados, 

acompañan a menudo el desarrollo de las 

relaciones socialistas, demuestran cada 

vez más la necesidad de respetar las nor 
mal pulfticas, foraleb y Jurídicas 

(as de estas relaciones, 3 / 

4 
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na potencia socialista nos exporte su revolución -aca-

so por medio de una invasión-, y releve a los revolu-

cionarios de cada país de sus propias tareas y respon-

sabilidades históricas. Los cambios en la correlación 

internacional de fuerzas repercuten en cada país capi 

talista, a través del prisma de las peculiaridades eco 

nómicas, políticas, culturales y geográficas de cada 

nación y, ante todo del jrano de avance en que se en 

cuentre la lucha revolucionaria y de la capacidad de 

dichos pueblos para aprovechar o ro hábilmente estas 

circunstancias en su lucha de clases nacional, "Se tra 

ta del mejoramiento de las r'.,.(. b.r.Ulado. para la victo 

ría de !os pueblos sobre el imperialismo y la utiliza 

cier de estos medies, su transformaci6n er una 

es la causa de los pueblos mis;-,s." :",/ Por su parte 

las ideas avertureras sobre la exportación de la revo-

lción, ajeas de revelar una ignorancia sobre las cau 

sas sociales profundas que engendran las revoluciones 

y la falta 1'(1- can:fianza en los vueblos y su capacicad 

de lucha, es una postura que lleva abierta y directa-

Tinte a la política del bloquisn)c, de la alineación en 

terno d las cran'..les potencias mundiales y' a distorsio-

nar la cenceprj¿n del irterna(Honalisro proletario, ha, 

(lehdo el jUt-' f 	las pcIftica,i más agresivas y antico 

mistas 	# ialiSmo (I ,e a L.add paSQ inventa "CQ2 

juras del 	' tt:CMILIOV3 1' 	ellos s , pre 

porar 	lc,hus 	;.urrtar exportar la con 

trarr vol 
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En las lineas anteriores hemos destacado algunos de 

los elementos que dan cuenta de cómo la presencia y expan-

sión del campo socialista se convierte en un factor externo 

que dificulta la capacidad de maniobra del capitalismo para 

enfrentar a sus contradicciones internas, Sin embargo hemos 

dejado de lado, dada su complejidad y por constituir un te-

ma de estudio especifico, el análisis de las crecientes con 

tradicciones que muestra el desarrollo del actual campo so-

cialista como por ejemplo, la disminución en los ritmos de 

su desarrollo económico, pelijrosos niveles de endeudamien-

tos financieros de algunos paises socialistas (Yugoeslavia, 

Polonia, Hungría, etcétera); graves rupturas a las normas 

de convivencia entre Estados socialistas (invasión China a 

Vietnam, amenaza de invasión de tropas del Pacto de Varso-

via a Polonia; el conflicto Chino-Soviético); intentos por 

desarrollar políticas de "exportación" de la revolución al 

margen de la voluntad de los pueblos (invasión soviética a 

Afganistán), etcétera, 



CAP f 1" Ut.c 	1 1 1 

tA CRISIS VLL SISTLMA COLONIAL 

II,IRIAL1SMO 

Antecedentes 	y4.cie 	c.:1.914at 

Para entender la dinárica de los principies acontecimientos in-

ternac-onales durante las últimas décadas un factor de suma importancia 

lo constituye el proceso de la crisis y la ulterior disgregación del vio 

jo sistema colonial del imperialismo. la profunda lucha nacionalista y 

antimperialista desarrollada por los pueblos de las naciones colonizadas 

y dependientes ha contribuido a transformar radicalmente el mapa políti-

co y la alineación de fuerzas del mundo al crearse decenas de nuevos Es-

tados independientes sobre las ruinas del viejo sistema colonial del 

perialismo. El surgimiento de decenas de nuevas naciones principalmente 

en Africa, Asia y la zona del CAribe también ha contribuido a alterar la 

correlación ictentaciond1 de fuerzas en favor de todos los sectores pro-

gresistas de 101 pueblos del mundo dificultando er uno medida no delein# 

ble la capacidau de maniobra de los grandes (entres industriales y finan 

cleros del caPitalisme interna(Accal. Ir. sus  vertientes 05 radic41 e$ la 

acción de los paises 11e endientes y atr4s.ados ICuta, Vieln4n, 
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Angola, Etiopía, Nicaragua, etcétera) han transformado al 

llamado "tercer mundo" en el principal "semillero" de nacio-

nes y pueblos que abandonan por vías revolucionarias al sis-

tema capitalista y se proyectan hacia el socialismo a través 

de vías originales. 

Lo anterior no es casual en la medida que para las 

grandes masas de trabajadores que habitan en estas regiones 

del mundo, el sistema de dominación colonial del imperialis-

mo -que a principios del siglo XX todavía mantenía bajo su 

férula a regiones y países con cerca de 1, 250 millones de 

seres que representaban más del 70'. de la población mundial-

se convirtió en el principal instrumento para su explotación 

y para el saqueo de sus recursos naturales; en una estructu-

ra de dominación impuesta mediante la violencia que les nega 

ba sistemáticamente el ejercicio de sus derechos políticos a 

la soberanía y autodeterminación nacional y que contribuía a 

la desvirtuación, deformación y aplastamiento de sus valores 

étnicos y culturales. 

La base material que alienta el desarrollo de los moví.  

mientos de liberaór na:.ional es la necesidad de resolver 

los problemas ce la miseria y el atraso económico en que vi-

ven estos pueblos, la necesidad de conquistar su libertad p4 

lítica, de lacrar per la defensa de la democracia, del IdiO* 

ma nacional y 	p,tades políticamente independien 

tes. 

;lada 	lt evaluar aunque Sed en form4 mí- 

nima la enorme omrle.:.!id 	entralan ICS procesos de la 

lucra liberadora 	p¿tfses del llamado "tercer mundo" y 

de sus persl,e1., 	 coy9nturs intern4ci9nal, 

nos 	Irr!ar 	alT,r40 de los problemas 
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políticos que presenta este proceso para la teoría revolucio 

naria 

A.6pectos U6~, de ta lucha antímputiati,sta 

Una primera cuestión a despejar radica en señalar las 

enormes desigualdades económicas, históricas, culturales, 

geopolíticas que diferencian al conjunto de los paises subde 

sarrollados y dependientes que conforman el llamado "tercer 

mundo", El propio concepto "tercer mundo" más que ser una ca 

tegorfa científica expresa cierto convencionalismo que permi 

te integrar a las naciones subdesarrolladas y dependientes 

en un solo bloque de paises a pesar de sus enormes diferen-

cias, atendiendo a ciertos rasgos comunes en que coinciden, 

tales como su pasado colonial, el atraso económico que man-

tienen en relación a las naciones altamente industrializadas 

o las contradicciones que en mayor o menor medida tienen con 

el imperialismo. Sin embargo lo cierto es también que ya 

sean analizados país por país o región por región, lo que 

tiende a prevalecer son las desigualdades y una abigarrada he 

terogeneidad estructural y polftíca entre estos grupos de (la 

clones, 

Dentro de1 llamado "tercür lundo' encontrawos países 

que se diferenciar, rwdicalmentf por su sistema económico y 

poi 	tico, des 1 a 	? pcn ur 1aiW, re9lmenes democréticos 

y revolucionar l(is cw 	(Jb , 	ragua, Libia, Vietnam, et- 



cétera, y por el otro, paises con abiertas dictaduras repre-

sivas y proimperialistas como Chile, Guatemala, San Salvador, 

Egipto, Tailandia, etcétera. También encontramos grandes di-

ferencias en materia de desarrollo económico en el "tercer 

mundo" como las que se establecen entre aquellos países que 

han logrado avanzar en ciertos procesos de industrialización 

y "modernización" capitalista como Véxico, Brasil o la India, 

y aquellos paises que se mantienen entre los más miserables 

del mundo como Afganistán, Bangladesh o Chad. 

Las notables diferencias socioeconómicas y culturales 

que se registran en los países subdesarrollados del mundo de 

terminan que el papel de la lucha nacionalista y antimperia-

lista contenga matices e implicaciones diversas en cada país 

c región, situación que implica para cada uno de los pueblos 

de estas naciones el delr d( erul~, sir menoscabo de apren 

der de la lucha de otros pueblos, las vías originales y na-

cionales que les permitan allanar el camino de SU definitiva 

liberación e'onómica y política, 

La modificación del mapa polítiec,  dcl mundo que ha im-

plicado la desaparición de los e>túnso!. imperios coloniales 

ante el surgimiento de nuevos Istadcs políticamente indepen-

dientes ha sido posit le gracias a las rt,',:.Jestas originales 

que han impulsado 	pJe:ilos para aval:zar 	el proceso de 

Jesmantelar las forma',, rít, tardas de dc,winaLlór imperial1S- 

acciór vigerc',a 
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ternacional en frentes de avanzada de la lucha antimperia-

lista 37/. 

Ya desde las primeras manifestaciones de la lucha de 

las masas trabajadoras de los países colonizados y dependien 

tes que se desarrollan a través de ci,,-ersos movimientos poli.  

ticos de carácter insurreccional a principios del siglo XX 

como en Irán (1905); Turquía (1908); India (1906-1908); Chi-

na (1911-1913); etcétera, empieza a revelarse el tremendo po 

tendal de lucha aintimperialista ciue erserraban estos movi-

mientos sociales así como su inapreciable contribución a la 

causa de todas las fuerzas progresistas ecabezada por la cla 

se obrera internacional que luchan contra el imperialismo. 

Durante 1916, antes de que pudiera desplegarse con toda su 

intensidad la lucha de los rueblo'.:. colonizados contra las me 

trópolis, Lenin ya advertía que: 

— 7 /..., la revolución social sólo puede pro 

ducirse en la forma de un periodo en que 

se ,ombitla la guerra civil del proletaria 

do contra la burguesía en los paises avañ 

zados 	Lefa una .SCA.<:C. de movimientos 

democráticos y revolucionarios, incluido 

el movimiento, de liberación nacional, en 

las naciones n0 desarrolladas y orpimi-

das. 

¿Por qué? Porque el capitalismo se des 

arrolla en fora desigual, ). la realidad — 

objetiva nos muestra, junto a las natio*. 

res capitalistas altamente desarrolladas, 

	

te 	(*t- 

i 	as.f 	•„. 4. if,r 1 	t--!1, 	e 1 
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una serie de naciones poco desarrolladas 

o no totalmente desarrolladas. 3¿1/ 

Estas observaciones sobre el importante papel que guar 

dan los movimientos revolucionarios de los pueblos coloniza-

dos o sernicolonizados en la lucha contra el sistema de domi-

nación internacional del capitalismo no había sido adecuada-

mente entendida por la mayoría de los círculos marxistas o 

de demócratas revolucionarios de la Europa del siglo XIX, 

quienes consideraban que la liberación de los pueblos coloni 

zados seria consecuencia del triunfo revolucionario de la 

clase obrera de las naciones altamente industrializadas. 

No hay que olvidar que uno de los rasgos típicos del 

capitalismo en su etapa imperialista es la división del mun-

do en un puñado de naciones imperialistas altamente indus-

trializadas que saquean y orpimen a una inmensa mayoría de 

países atrasados y subdesarrollados. Para ilustrar lo ante-

rior, cabe mencionar que, a pesar que el grueso de las nacio 

nes latinoamericanas lograron desde principios del siglo XIX 

su independencia politica formal, todavía durante el periodo 

de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, las prin 

cipales potencias capitalistas en ascenso lograron acrecen-

tar aún más,sus ya de por sf,inmensos imperios coloniales. 

Por ejemplo, durante les años que van de 1876 a 1900 las 

grandes potencias coloniales vieron incrementada la superfi. 

cíe terrestre bajo su dominacíh en Africa en un 79,61, 11e. 

()ardo a ocupar colonialmente el 90,41 del total del territo-

rio klE; este Continente; Inglaterra durante el periodo 1914. 

191 controlaba vastos territorios a lo largo del planeta 

un4 Población de 392.5 millones de nabitantes, mientras • 
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que los habitantes de la propia Inglaterra sólo sumaban al 

rededor de 46 millones de personas; durante el periodo de 

1876-1914 Francia realizó importantes conquistas que le 

permitieron ensanchar sus territorios coloniales de una su 

perficie de 900 mil km2  a un total de 10.6 millones de ki-

lómetros, los habitantes colonizados por el imperio fran-

cés aumentaron de 6 a 55 millones de personas. 

El ascenso y la consolidación internacional de las 

grandes potencias financieras y militares de Occidente y 

de sus vastos imperios coloniales convirtieron a los pue-

blos de los países colonizados en un eslabón más de la ca-

dena de operaciones del capital financiero internacional y 

de las rivalidades diplomáticas y militares de las gran-

des potencias imperialistas que luchaban incesantemente 

por acrecentar sus esferas de dominio y de inversiones de 

capital. Para estos pueblos la presencia del imperialismo 

implicó el empeoramiento 	de sus condiciones 	de vida y el 

saqueo sistemático de sus enormes riquezas naturales, la 

conversión de sus economías en apéndices agrarios y abas 

tecedoras de materias primas para el desarrollo indus-

trial de los países capitalistas desarrollados. El atraso 

económico de estos paises, la destrucción de sus valores 

tradicionales, 	la ignorancia, 	el embrutecimiento y su ex 

clusión de los avances de la cultura universal de que los 

hacía víctima el imperialismo, así como el fácil aplasta- 
miento de las insurrecciones que de cuando en cuando se 

producían en las colonias y protectorados europeos, eran 
sin duda factores importantes que oscurecían y llevaban a 

menospreciar todo el potencial liberador y 	revolucionario 

que estaba latente en lar. luchas de los pueblos coloniza 

dos que ayrJpaban a la mayoría de los habitantes del mundo. 
yc grandes (onmocione sociales y políticas en que se han 
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visto involucradas diversas regiones del llamado 'tercer 

mundo" y que han transformado a diversas áreas de la peri-

feria capitalista en eslabones débiles de la cadena de do,-

minación internacional imperialista han derrumbado las 

viejas concepciones que creían que las perspectivas de li 

beración nacional y de superación del atrase económico de 

estos pueblos dependería del triunfo de la revolución en 

algunos de los países más desarrollados económicamente de 

Europa Occidental y de la solidaridad internacionalista 

que desplegara la clase obrera de estas naciones. 

El surgimiento del socialismo en países de diversas 

áreas del mundo y particularmente la derrota que sufren 

en el transcurso de la Segunda 	Guerra Mundial los círcu- 

los más agresivos y reaccionarios del imperialismo, crea-

ron un clima internacional propicie para que los movimien-

tos nacional-liberadores empezaran a desplegar sus poten-

cialidades y se manifestaran como un instrumento capaz de 

despertar a la política nacional y a la lucha internacio-

nal contra el imperialismo a decenas y centenas de mi-

llones de personas que hasta entonces se hablan marginado 

de participar como sujetos activos en el curso de la huma-

nidad. "El significado del movimiento de liperaci6n nacio-

nal consiste, ante todo, en que sirve de canal principal 

para incorporar a la mayor parte de la humanidad, a cente-

nares de mí! lone5 de habitantes de t‘sia, Africa y América 

Latina, al proceso revolocionari 	internacional, y de cami 

no real para f—, , ~ar sus destinos hibl,Srlcos Inme totp1 , 1 4 

19/ 



En las circunstancias actuales del mundo contemporá-

neo, en un momento que expresa un estadio ya avanzado de 

la lucha de los pueblos del mundo contra el imperialismo y 

un alto grado de maduración de las condiciones objetivas 

necesarias para desarrollar la lucha de los pueblos por 

su liberación en toda la escala del sistema internacional 

del capitalismo, los movimientos de liberación nacional 

se transformen de objetos pasivos de la historia en suje 

tos activos de su avance y transformación. Los éxitos ob 

tenidos por numerosos pueblos en la contienda contra el 

imperialismo, así como sus fracasos han demostrado que, 

en la actualidad, las perspectivas para asegurar el triun 

fo de las revoluciones democrático-populares y socialis-

tas radica en el desarrollo máximo de los factores subjeti 

vos de la revolución. Cuando un pueblo logra desplegar 

una politica de unidad y alianzas amplias que aglutinen a 

todas sus fuerzas democráticas y revolucionarias y cuan-

do estas fuerzas son incorporadas a la lucha por una di-

rección politica que cuente con una linea programática y 

táctica acertada y que además sepa granjearse el apoyo mo 

ral y la solidaridad de todas las fuerzas progresistas de 

la humanidad y del campo socialista, entonces tendrá ase 

gurada su victoria final, Este tipo de reflexiones son pa 

trímonio de las fuerzas revolucionarias que han demostrado 

en la ra,diaca las posibilidades de enfrentarse y derrotar 

en toda la linea al imperialismo, como es el caso de la he 

róica gesta del pueblo vietnamita. Refiribnlose a las ex 

periencias de veinte años de lucha y a la principal 	lec. 

ción que ofrece el pueblo de Vietnam al resto de la huma-

nidad, el genial mariscal de campo Yo !iguyen fdap -que 

iirígió a las fuerzas militares del pueblo vietramita qUe 

'Jerrotaroe sucesivamente al imperialismo francbS y a los 

perialisias 	 expresa lo siguiente: 
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La guerra del pueblo vietnamita es una 
gran hazaña, un acontecimiento legendario 

del siglo XX, y ha puesto de manifiesto 

una verdad irrefutable: en la época actual, 
un pueblo por muy reducido que sea su te-
rritorio por puco numeroso que sea su po-

blación y poco desarrollada su economía, 
si se mantiene unido y decidido, si sigue 

una línea revolucionaria justa, si sabe 
aplicar los principios marxistas-leninis-

tas sobre la insurrección popular y la gue 
rra de todo el pueblo a sus condiciones 

propias, y si goza además de la ayuda del 

campo socialista y de la humanidad progre-

sista, entonces es perfectamente capaz de 
vencer a agresores varias veces más poder° 

sos que él, incluyendo al cabecilla de lo; 

imperialistas, al imperialismo norteameri-

cano. 4c/ 

La oía de det,akAol.to no cavitaei,sU 

Cl desmoronamiento del antiguo sistema colonial del im 

perialismo, la consolidación económica y política del campo 

socialista y el fortalecimiento de las fuerzas democráticas 

y revolucionarias de los movimientos de liberación nacional 

en diversos paises que han conquistado su independencia po-

lítica ha planteado de lleno el dilema de las vías de desa-

rrollo más adecuadas para preservar su independencia Mit' 

ca y sobre todo avanzar hacia su emancipación económica, En 

esta situación también está presente el dilema de esperar 

pasivamente el desarrollo Faulatino de las premisas técnico-

económicas para posteriormente avanzar sobre estas bases mo 

teridles creadas hacia el socialismo, 	do primero ~qui> 

ter pl ;,oder pulftico ver parte dp las fuerzas so. 

eialps más av¿tr¡ada  

. Í r' !. . 	15,, 

1 
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vitable para los pueblos atrasados. /7.27 
la Internacional Comunista habrá de pro-

mulgar, dándole una base teórica, la te 

sis de que los países atrasados, con la 

ayuda del proletariado de las naciones 

adelantadas, pueden pasar al régimen so-

viético y, a través de determinadas eta-

pas de desarrollo, al comunismo, sozla-

yande en su desenvotvímx:ento ta fase ca 

pítatiz-ia. 	t4 1/ 

Encontramos pues, que las condiciones principales pa-

ra que los pueblos atrasados puedan soslayar la fase capi 

talista dentro de un proceso de transformaciones sociales 

radicales que tiene como objetivo la construcción final 

del socialismo y el comunismo, debe contemplar: 1) la 

conquista del poder político (le la sociedad por parte de 

las fuerzas sociales y políticas revolucionarias; 2) la 

utilización de ese poder revolucionario, para reorganizar 

la vida económica y social, mediante reformas profundas 

(fortalecimiento económico del Estado, creación de empre-

sas nacionalizadas, reformas agrarias profundas, etL&te-

ra) que impulsen un desarrollo vigoroso y autónomo de las 

fuerzas productivas y; 3) ayuda masiva de los paises so-

cialistas desarrollados en materia de financiamiento eco-

nómico, ayuda tecnológica, preparación de cuadros técni-

cos, así como solidaridad política y en su caso asisten-

cia militar para conjurar los intentos de la contrarrevo-

lución armada del exterior (Angola, Etiopía, Yemen del 

Sur, etcétera), 

1s importante aclarar que la elección de una v'fa 

de4avtotto 	capx. rat¿sta solo es viable en aquéllos Paí- 
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teriormente crear las premisas materiales para construir 

la nueva sociedad. 	Desde otra perspectiva, el atraso eco 

nómico y la presencia de inumerables formas de producción 

y propiedad de carácter precapitalista (de tipo feudal o 

tribal) que se observan en numerosos países de Asia y so-

bre todo de Africa, no necesariamente podrán superarse 

con el desarrollo de un capitalismo "autóctono" en esos 

países. Al contrario, en muchos casos, la perpetuación de 

formas anacrónicas de producción en esos países, no obede 

ce a la falta de desarrollo del capitalismo y del contac-

to "civilizador" con Occidente, sino precisamente a los 

efectos devastadores que ha tenido para esas naciones su 

inserción subordinada en la estructura de dominación in-

ternacional del imperialismo. Durante 1920, en los deba-

tes desarrollados en el interior de la Internacional Comu 

nista sobre la tarea de los comunistas y los demócratas-

revolucionarios en los pueblos de las naciones atrasadas 

y colonizadas, Lenin rechazaba que la perspectiva del 

desarrollo capitalista fuese una etapa por la que fatal 

e inevitablemente tendrían que pasar estos pueblos antes 

de plantearse una perspectiva de tránsito hacia una so-

ciedad socialista. 

/7-7 ¿podemos considerar justa la 

afirmación de que la fase capitalista 

de desarrollo de la economía nacional 

es Inevitable para los pueblos atrasa-

dos que se encuentran en proceso de II 
beración y entre los cuales ahora, djs 

pués de la guerra, se observo un movi- 

miento en direcri6n al prt::gresol 

tia respuesta ha sido negativa, 	el 

proletariado revolucionario victorioso 

real iza entre esos pueblos 	una ProPa9 01 9_ 
da sistemático y los gobiernos sovié. -  

ticos les ayudan cn todos los medios 

su alcance, es err¿ine,: saponer que la 
f a 5 y I:, jp 	 rollo sea in1/- 



ses que cuentan con un nivel de desarrollo económico y 

cultural muy incipiente, en donde todavía tienen un gran 

peso o incluso son predominantes las formas de producción 

y propiedad precapitalistas. Seria absurdo plantearse la 

posibilidad de emprender una vía de desarrollo no capita-

lista para transitar hacia el socialismo, en aquellos 

países del llamado tercer mundo en donde las relaciones 

de producción capitalistas son las dominantes dentro de 

la formación económico-social, como es el caso de la in-

mensa mayoría de los países latinoamericanos y algunos 

africanos y asiáticos (Corea del Sur, India, Líbano, Tal 

wán, etcétera). la posibilidad de elegir una vía no capi 

talista de desarrollo y sobre todo la capacidad de las 

fuerzas progresistas de mantener ese rumbo, depende ante 

todo del problema del polea poUtice y de la correlación 

de fuerzas internas. La miseria y el atraso en que viven 

esos pueblos, los ancestrales conflictos raciales, étni-

cos, tribales y las propias contradicciones de clase en-

tre los sectores de la burguesía nacional y el proletaria 

do, son elementos que utilizan el imperialismo y la 

reacción interna en esos países para obturar las trans 

formaciones sociales profundas y para buscar y asegurar 

la permanencia de los Estados recién emancipados dentro 

de la estructura mundial del .:.,apitalismo y los esquemas 

de desarrollo neocolonial del imperialismo. La experien-

cia histórica reciente nos muestra que algunas naciones 

que inicialmente emprendieron la sita de desarrollo no ca, 

pit.alista y que in(lusG eran presentadas como "modelos" 

de las posibilidades que pre,,entaba estas vial de desa- 

rrullo ecrfflómiío y social, ól cabo 	r ,illunos años y co- 

mo produ(t() de 	viel(c,! 

polltu:a lvtetna y 	ó á 

ocurrido, en la 	(.;rre1a(1(511 

alanlentc le 13.s 1i 2 r í k 

lu' 	 t*:f: w.,(a VI 	de 
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desarrollo no capitalista por una vía de desarrollo capi 

talista (Egipto, Somalia, etcétera). Existen otros paí-

ses en donde todavía no es posible determinar, dada la 

aguda lucha de clases interna, la vía final de desarro-

llo que se adoptará (Argelia, Siria, Irak, Kenia, etcéte 

ra). También encontramos otras experiencias en donde la 

vía de desarrollo no capitalista, permitió sentar las ba-

ses para impulsar transformaciones democrático-revolucio-

narias profundas y en donde las fuerzas revolucionarias, 

lograron finalmente avanzar hacia la consolidación del 

socialismo (Repúblicas Soviéticas del Asia Central, Repú-

blica Democrática de Mongolia, Vietnam, Angola, etcétera). 

En resumen, se puede señalar que dependiendo del rumbo y 

la intensidad de le lucha de clases interna en cada pais, 

la vía de desarrollo no capitalista, puede derivar en 

una orientación de transformaciones anticapitalistas y so 

cialista o ser la vía de acceso para fortalecer las bases 

internas del desarrollo de las relaciones de producción 

burguesas. A pesar de lo complejo de esta problemática, 

es importante resaltar que esta etapa de transición hist6 

rica hacia el progreso social se ha convertido para nume 

rosos pueblos en una vía nueva y original de resolver sus 

graves problemas económico-sociales. "La vfa no capitalis 

ta de desarrollo es en la presente etapa el camino de 

realización revolucionaria amplia y consecuente de trans-

formaciones democrátic0—  9emeralvs teniendo cc cuenta la 

perspectiva socialista.' ''/ Sin que lo antericr q(Jiera 

decir que es un camir.o obligado e inevitable que lethIn 

recorrer todos los rae del continente africano o asiát 

CO, Lo importante a OPuntar es que el de5(.ubriMento y 

41 / 	So .,,115vhlk.ov, Y. 	V. la usrk' t 44:#'ce 
15 xra 	d 	f eta*:kk 	, drxtaí4t(J, 	ti,. 	 .;T es  
MGhtIG, 1975. 
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la búsqueda de nuevas vías de desarrollo obedece a la 

creciente conciencia universal de los pueblos sobre la in 

capacidad del capitalismo para resolver sus deseos de 

emancipación económica y social. La creciente importancia 

internacional de los pueblos recién emancipados, obedece 

a la búsqueda de la unidad de acción común para atacar 

mancomunadamente los obstáculos a su desarrollo económi-

co y político. Su creciente autoridad política y moral 

en la palestra internacional no descansa en sus fuerzas 

económicas o militares, 	sino en su orientación progresis- 

ta, no alineada y antibloquista. También es importante 

cuestionar las concepciones en parte estalinistas y en 

parte "eurocentristas" que se manifiestan en diversos au 

tores de paises socialistas, al considerar "de entrada" a 

todos los movimientos de liberación nacional, como alia-

dos secundarios y subordinados de los paises socialistas, 

ignorando la propia especificidad y tareas concretas que 

tienen que resolver estas fuerzas y sobre todo no advir- 

tiendo que hasta la fecha, 	los movimientos revoluciona-

rios generados en diversos paises del mundo subdesarro-

llado y dependiente, se han convertido en el principal se 

millero de naciones que alimenta la expansión del campo 

socialista aportando su propia experiencia sobre las di-

versas vías de la transformación social (Angola, Mozambi 

que, Etiopía, Nicaragua, etcétera). 

Para el desarro,lo del socialismo co-

mo proceso mundial es esencial no el 

que su determinación no sea 'ya' el 50 
ciclismo, pues no están aún desarrolla 

das las relaciones de producción socia 

listas, sino la negación del 	capltalls 
mo como sociedad, y la elección del $7) 

clalismo COTO sociedad en la que Yen su 

rápida eancipación sucio-económica, y 
no 561Q una elección, sino también e$- 
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fuerzos organizados para construir las 
premisas imprescindibles cara el desa-
rrollo del socialismo /..j. Algunos 
países resistirán, otros no, dependerá 
de las mismas fuerzas sociales subjeti-
vas y conductoras de la revolución an-
ticolonial, de su poder para seguir 
concibiéndola y orientándola hacia las 
transformaciones sociales radicales. De 
penderá también de las circunstancias 
internacionales globales, teniendo en 
cuenta que las mismas constituyen tam-
bién un factor de los más decisivos en 
el desarrollo del socialismo en estos 
países, del desarrollo del 	socialismo 
corno proceso mundial. 11/ 

En la ubicación de las perspectivas de transforma-

ciones sociales profundas que pueda imprimir en sus res-

pectivos paíeses los movimientos de liberación nacional, 

se destaca la actitud de las fuerzas revolucionarias ante 

la burguesía autóctona. La burguesía de los países colo-

niales y semicoloniales o sectores de ella se han intere 

sado y han participado activamente en la lucha por la in 

dependencia nacional. La lucha por la autodeterminación 

nacional 	también responde a sus intereses de clase, la 

creación de fronteras nacionales, la instauración de un 

Estado políticamente soberano, el rescate de un idioma y 

de una cultura nacional, 	son premisas para instaurar y 

asegurar su dominación de clase y el desarrollo de un mer 

cado Interno propio, 	Pero al mismo tiempo a la burguesía 

de esos paises les interesa evitar que las fuerzas demo- 

icas avanzadas del proletariado y el campesinado 

orienten su lucha, una vez asegurada la independencia n1 

c1onal, hacia transformaciones sociales profundas de can 

tenido anticapitalista, de ahí su tendencia a buscar en 

m1,1- 



8 9 

todo momento la conciliación con el imperialismo. 

Entre la burguesía de los países ex 

plotadore,, y la de las colonias se ha—
producido cierto acercamiento, por lo 

que, muy a menudo -y tal vez hasta en 
la mayoría de los casos-, la burguesía 

de los países oprimidos, pese a prestar 
su apoyo a los movimientos nacionales, 
lucha al mismo tiempo de acuerdo con la 

burguesía imperialista, es decir, al la 

do de ella, contra todos los movimien-

tos revolucionarios y las clases revolu 
cionarias. 44/  

El propio capital financiero internacional trata de 

cultivar y estrechar sus relaciones con las burguesías de 

los países emancipados, utilizando todos sus recursos y experiencias 

para fomentar las posturas pro-burguesas y reformistas en el seno del 

movimiento de liberación nacional. Esta situación cobra mayor relevan 

cia en nuestros días cuando el antiguo y gigantesco sistema colonial 

del imperialismo está prácticamente desmantelado y cuando su lugar lo 

ocupan decenas de nuevos Estados independientes, en las actuales cir-

cunstancias en que se han cumplido en lo fundamental los objetivos de 

emancipación nacional se destacan ahora las tareas de la lucha por la 

emancipación económica, se hace necesario no diluir o rebajar los in-

tereses clasistas de la lucha frente a los intereses nacionales. 

gd.51  fl'iJli 1..7 	4oci,14 	 s 	1S 	de tie ,Sttn. °I O 	4ittl9ttnet O 

t i  abordar ilse‘to, de la problemática 	económica y 

SnCld l 	qUe 	n rentar lo% plwOlos 	lat inoameri C;1DO i, 	sólo 

para 

1..roh'e 

Mt-,(1",atiO !AtÁSIOt eiíalor que su 

e 1:11 
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liaridades en cada uno de estos paises) se diferencian no-

tablemente de la que encontramos en los pueblos de Afri-
ca y Asia. 

Pues corno hoy todos lo repiten, si 
bien el continente se identifica con 
Asia y Africa en tanto integra 	la his-
tórica zona de la opresión colonial , se 
micolonial o dependiente insurgida coñ 
tra el imperialismo, 	a la vez se dife-
rencia especfficamente por el grado de 
esa dependencia, por el nivel de desarro 
llo capitalista -por ende la anatomía de 
las clases sociales-, por la presencia 
preponderante del imperialismo yanqui, 
en fin, por las peculiaridades de todo 
su recorrido histórico. 	it/ 

En efecto, en esta área del mundo, la inmensa mayoría 

de sus paises lograron constituirse en Estados politicamen.  

te independientes desde el primer tercio del siglo XIX, la 

conformación de la burguesía como clase hegemónica y la 

instauración como categoría dominante de las relaciones so, 

cíales de producción capitalistas dentro de las formacio-
nes económico sociales de estos paises tienen casi un si-

glo de existencia, El grado de desarrollo capitalista al-
canzado y el mayor decantamiento de los antagonismos de 

clase (entre la burguesía y el proletariado) alcanzados den 
tro de su estructura social, determinan, entre otros factO 

res, que para estos pueblos el contenido de Sus objetivos 

de emancipación social y económica se acercan más a trans. 

formaciones de carácter dvalveNdt,(co 	4oc4atiat44 que 4 

reivindicaciones de tipo nacionalista o antimperialista 
exclusivamente. Ln los paises latino 1 ritOn0 la cris 
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de su estructura económico-social se produce en un con-

texto de ya un largo predominio de las relaciones de pro 

ducción capitalistas en la industria y el comercio. La 

inserción subordinada de las economías latinoamericanas 

dentro de la división internacional del trabajo y los es 

trechos vínculos que mantienen con los países imperialis 

tas y en particular con los EUA, no impiden constatar 

que la dinámica 	interna de su economía y de la acumulación 

del capital se determinen cada vez en mayor medida 	por 

factores internos 46/. En este contexto la crisis estruc 

tural de los países latinoamericanos es al mismo tiempo 

la crisis de las relaciones capitalistas dominantes, en 

este sentido la lucha por reformas sociales y políticas 

profundas como la reforma agraria, la eliminación de la 

dependencia del imperialismo, la democratización de la vi 

da política, 	la superación de los métodos anacrónicos de 

productos precapitalistas, etcétera, cobran un creciente 

contenido anticapitalista y se vinculan indisolublemente 

con la lucha socialista. 

Este vinculo orgánico hace que 	las 
tareas democráticas no constituyan por 

sí mismas -al menos en los paises de ma 

yor desarrollo económico en nuestra re: 

qión el contenido único, exclusivo, 

del proceso revolucionario actual, sino 

que se entrelazan con las tareas antica 

pitalistas, socialistas por su natqralj 

411 / "Alqphos de putus palLiet, phtraion ya eh una tase en 

que su desarrollo económ),,,  emp3eza a dClerM)h4rtiV cd ," 
d4 vez en mayr74-  vado por las !t'yes 9uni!ra1eh 	< 4P1 
tatismo, incluida la ley del dt!›artG110 4c13c0 ttu jq 

ntiosal ih(etuamal." fo 	P. Amé- 
lí,ca tai¿na: exrae6‹,lir ivi Impi',!‹ac44m0 ti  la 	li* 4r 
fa vía (Jr4(d14.1.tJ 	 1,1 	tit 

Muscti, 
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za /.„7. Las revoluciones, sean victo 

rioZas—  como la de Cuba o temporalmente 

derrotadas, como la chilena, no son ac 

cidentes en la historia de los pueblos—_ 
/...7 sino la 	expresión más 	profunda 

de Tas verdaderas tendencias objetivas 

del desarrollo social. Habiendo comenta 
do con profundas transformaciones demo 

cráticas, estas revoluciones sólo po-
(lían trijnfar plenamente y consolidarse 

como revoluciones socialistas. 47 / 

-1- -y-- - 

/ M4XtInez Veillb‘ 4  15 	IQ, 	et44s política q atteitna- __ 
Uva comun4:4(a, 	h.11t, (.:ult4ra 1-opul4r, Máxico, 1979, 

p, 251-52. 



CAP fTULO 	IV 

LAS CRISIS ECONOMICAS 

y EL CAPITALISMO 

E1ementoz de id teok,(a ma/Lxi=stu zobke ta,s ck¿b¿s económíccus 

El análisis de las crisis económicas de sobreproduc-

ción que suelen presentarse periódicamente en la socie- 

dad burguesa paralizando la 	producción y 	el mercado mun- 

dial no son fenómenos casuales o ajenos a las leyes del 

movimiento del caritalismo, 	la recurrencia de las crisis 

a lo largo de la historia de este sistema SOCIO econó► 

mico y las anudas y violentas formas con que manifiestan 

el conjunto de los antanenismos acumulados por la prodUC 

ción capitalista exhiben que las mismas, no son meros ac. 

cadentes dentro de un supuesto proceso armónico de desa-

rrello económico, sino forras básicas del movimiento y 

de 10 dirección dei sistema capitalista, 

Quizá como ningún otro fenómeno de la vida de la 

sociedad burguesa, las crisis cíclicas de sobreproducción 

exhiben las bases sociales antagónicas sobre las que se 
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erige este sistema y, los límites infranqueabes que el 

desarrollo de las fuerzas productivas materiales imponen 

al capitalismo. Las crisis testimonian que las condicio 

nes capitalistas de producción no constituyen una forma 

natural de organización de la producción social a través 

de la cual ésta pueda desarrollarse ininterrumpidamente. 

Por el contrario, 	las crisis muestran el 	carácter híató- 

aicamen,te tilan.sito&i,o 	del modo 	capitalista de producción 

y la manera en que sus relaciones sociales de producción 

se transforman, en cierta etapa de su evolución, en una 

muralla que frena el 	proceso de producción de la riqueza 

social. Las crisis económicas evidencian con dramática 

nitidez el aserto de que el verdadero limite de la pro-

ducción capitalista lo es el propio capital "si el modo 

capitalista de producción es un medio histórico para desa-

rrollar la fuerza productiva material ' crear el mercado 

mundial que le corresponde, es al !,ismo tiempo la constan 

te contradicción entre 5u misión histrica y las relacio-

nes sociales de prl.“1uc:ci,5n correspondientes a dicho modo 

de producción." "F',/ 

1.a prOdu(r..1:71,1 Capital 	 a 	CO'n 1 o Iluestran 105 	a3- 

tus 	1—,M(.¿ ha roJido 	cm forma 

equilibrada ,, 	leenvohimúnto siewpre asume 

1-1" (1'1." 	Peril»!¡ 	ie'eminadá per 

	

!ito lú la rf-r#91,1Llir dfl 	31 `:.tl sotial Y parti:u 

larmenle 	tel rYvi(: 	,,!rovaor 	f„apital Wo. A 

5, ye,›, 	(45c.s -ft, e st. 	”IL'v -,i- cf;/.. 	GlsLurren 

,, tra 	jq4 	ál 	.:41 	ir"` 	iatrg !,?..)Metitti;› 
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Es importante por otro lado, no perder de vista que 

las crisis siendo un elemento consustancial del mecanismo 

de la reproducción capitalista, son a la vez expresión de 

la agravación de las contradicciones engendradas por la 

acumulación del capital y, también un elemento catárquico 

que sienta las bases para restaurar las condiciones necesa 

rias para una nueva producción. En este sentido las cri-

sis son la fase más importante del movimiento cíclico de 

la producción capitalista y el 	eslabón fundamental que 

permite sentar las bases de una recuperación y de un nue 

vo auge económico "t 9 /. 

Las crisis son inherentes al funcionamiento económi- 

co del 	sistema capitalista en la medida en que éste des- 

cansa en la producción generalizada de mercancías cuya 

magnitud y volumen están determinadas por las 	condicio- 

nes del mercado y la competencia. 	El hecho de que el ca- 

pitalismo esté organizado como una economía de mercado 

compuesta por productores individuales -vinculados por 

la división social del trabajo- que compiten entre sí y 

que producen no para satisfacer las necesidades sociales 

sino con el objetivo de la ganancia, excluye en si mismo 

la posibilidad de que el conjunto de la producción esté 

organizada y dirigida 	conscientemente por 10 sociedad. La 

"anarquía de 14 producción" y el móvil de la ganancia CV-

MO rasgos orgánicos del funcionamiento del sistema econó-

mico capitalista impiden que 13 sociedad pu(da planifi- 

car, 	regular y subordinar el liroceso de la producción ma 
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terial de acuerdo con las necesidades del desarrollo so-

cial. La introducción del concepto de "racionalidad eco-

nómica" que aparece sobre la base del desarrollo y gene-

ralización de las relaciones mercantiles y monetarias se 

reduce en las condiciones de producción capitalistas a 

cuantificar la maximización de 	las ganancias y la minimi 

zación de los costos, ambos factores, necesarios para que 

el capitalista individual conquiste posiciones en el mer-

cado, eliminando a sus rivales e incrementando su capi-

tal. En estas circunstancias, es el propio mercado y 

sus bruscas fluctuaciones el único mecanismo capaz de re 

guiar de una manera a pozte,lícetí la producción capita-

lista, las ciegas leyes del mercado a través de la ofer 

ta y la demanda y del movimiento de los precios se encar 

gan de hacerle saber a los productores individuales si 

su producción es o no socialmente útil y, por tanto, si 

puede o no ser intercambiada por otros productos en el 

mercado. 

La posibilidad más elemental de las crisis en la so 

ciedad capitalista radica en que la producción capitalls 

ta se basa en el desarrollo de la producción generaliza-

da de mercancías y en la creciente importancia que juega 

el dinero como medida de valor con la que tienen que con 

frontarse e intercambiarse las mercancfas. 

In el proceso de metamOrtoSiS de toda mer.ar.1 , ex 

presado en la fórmula (M-U-M) se encierran en germen t4- 
dos los conflictos que entraña, dentro de la sociedad (.4.  

pitaliSt4, 	14 contrae.ición entre el v¿Jor de uso y el 

valor de cambio de las merf,awIas, la (4ntradicciór en, 

tre el trabajo 	rfret 	creador de valores de use y 

tra)ajo abstracto (.1- e,-!Hcr je valor, 	fórmula Y,D-14 

'npl La el intercamtic 	e  m,:tranclas a través 	del ulner4 
Se basa 1:'n la urida 	(.ompra y la venta rae lis mer, 
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cancías, sin embargo aunque este es un hecho común que 

se verifica diariamente en el mercado capitalista, de su 

cotidianeidad no puede desprenderse el argumento de que 

toda oferta de mercancías se corresponde automáticamente 

con una demanda capaz de realizarlas, o de que siempre 

puede y debe existir un equilibrio entre las ventas y las 

compras de mercancías. 	El análisis marxista del papel del 

dinero dentro de la circulación de las mercancías señala 

atinadamente que éste no es un simple intermediario del 

acto de las ventas y compras de mercancías, ya que el di-

nero además de instrumento en el intercambio de mercancías, 

adquiere como medida de valor la característica de ser una 

mercancía con modalidades propias que le permiten separar 

el intercambio de productos en dos actos independientes y 

diferenciables entre sí. 

Toda mercancía existe realmente como producto, como 

valor de uso y, a la vez, existe idealmente como precio, 

en este sentido el ,SaUe mo>1tat de todas las mercancías es 

triba en venderse, en intercambiarse por dinero, en el 

acto de la venta M-D, el producto que busca intercambiarse 

por dinero tiene que pasar la prueba de demostrar que el 

trabajo concreto que invirtió su productor en crearlo es 

al mismo tiempo un trabajo social Gtil, Si el acto M-D 

no se realiza querrá decir que el producte no es un produc 

to o valor de uso y que el tiempo de trabajo que se empleó 

en producirlo tampoco es un trabaje real desde el punto de 

vista del 	trabajo social, 

/7,7 en la producción de mercancfáb 	14 

lTra¿sformaclór del producto en dinero, 
la venta, es cendct-C1.#1 4íne q.ra nOn, Aquf 
no juega nIrgún papel la producción dfret 

ta para las propias necesidades, Tan 

pronto fracasa la venta, aparece la cri- 
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sis. La dificultad con que se tropieza 
para convertir las mercancías -el produc 
to concreto del trabajo general abstrac-
to, en trabajo social, estriba en el he-
cho de que el dinero no se presenta como 
un producto concreto del trabajo indivi-
dual, en el hecho de quien ya ha vendido 
y, por tanto, posee su mercancía en for 
ma de dinero, 	no se haHa obligado a ven 
der de nuevo inmediatamente, a volver a 
convertir el dinero en un producto con-
creto del trabajo individual. u/ 

La posibilidad de la disociación y el desgarramiento 

de la unidad de compras y ventas del proceso de transforma-

ción de las mercancías M-D-M, crea por tanto, el marco pro-

picio para el estallido de las crisis. Sin embargo, como el 

propio Marx lo señala, una cuestión diferente es la poten-

cialidad de las crisis inherente a un sistema económico 

que descansa en la producción general de mercancías y otra 

cuestión es el que esta posibilidad se transforme realmen-

te en una crisis. 

Otros fenómenos que también fomentan la posibilidad 

del surgimiento de las crisis y, qua tienen como base la 

anarquía de la producción capitalista, son los desequili~ 

brios que suelen presentarse entre las diversas ramas 

productivas, particularmente en el sector i (productor de 

meoiv, de producción) y el sector 	(productor de bie- 

nes le consumo), también 1 	desaiustes que de vez en cuan 

du se 1,resentan entre los 	desiguales de crecimien 

t() í-ntre Id producción y el ftercado SO?,  elementos que 

apuntan en la r:Isma 	Ln ÜSt4$ circunstancias 

está presente el he,_Po 	que el proceso de la reproduc- 

I 
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ción capitalista se desdobla en dos momentos autónomos y diferenciables: 

el proceso de producción (en donde se valoriza el capital) y el proceso 

de circulación (en donde se realiza el valor del capital). 

Guaica a £a,,s temía,1 isabcoiusums 

Al pasar del señalamiento de algunos de los fenómenos 

que posibilitan el surgimiento de las crisis económicas al 

examen de las causas reales de las mismas, consideramos im 

portante deslindar previamente de diversas posturas adopta-

das por círculos de intelectuales liberales e incluso en 

sectores que, desde enfoques marxistas, encuentran en el ba-

jo nivel de consumo de las masas. trabajadoras al principal 

elemento explicativo de las crisis capitalistas. 

En los diversos enfoques infracomunistas parece no re-

pararse adecuadamente el hecho de que el bajo nivel de consu 

mo de los trabajadores ro es un rasgo tico del capitalismo, 

sino una de las características de todas las sociedades basa 

das en una u otra fama de e›.plotaciór. de lcs trabajadores, 

a SU VC7 *  el insistir que 1Js causas de lar crisis de sobre-

producciór descansan er la ,*.¡Serid de las r:asas, conlleva -a 

pesar de la a[arerte radilidad del plant(HiLiento- a trasla 

dar el análisis de la Lr ,,Is de la esfera ;.'r:- du,itiva a la es.  

fera de la tai  s t r1buc161, del 	 udu( 

Ld!-. 	r ce 

ori 

u 

' ,4 era/ 	:u' 	4'`  

et, d/-.1 
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sociales de los trabajadores directos, como bien lo señala 

Marx: 

La medida de esta producción en exce-
so la da el propio capital, la escala 
existente de las condiciones de produc-
ción y el desmedido institno de enrique-
cimiento de los capitalistas; no la da 
en modo alguno, 	el consumo que es de 
por sí limitado, 	ya que la mayoría de 
la población, formada por la población 
obrera, sólo puede ampliar su consumo 
dentro de límites muy estrechos; y, ade 
más, a medida que se desarrolla el capT 
talismo, aunque aumente en términos ab= 
solutos, 	51/ 

En la medida que el objetivo de la producción capita-

lista no es la satisfacción de las necesidades sociales si-

no la máxima valorización del capital, encontramos que la 

sobreproducción y el abarrotamiento de mercancías se pre-

senta en situaciones en que florece la penuria económica 

de las grandes masas, en momentos en que se multiplican 	la 

carencia de bienes y satisfactores entre los trabajadores, 

De ahí el carácter &elativo y no absoluto de la sobreproduc, 

ción que se presenta no porque se haya producido demasiados 

productos que saturen y desborden a las necesidades socia-

les, al contrario, aunque existan esas necesidades so-

ciales insatisfechas, la sobreproducción se presenta por-

que se ha producido demasiado capital que ya ncl puede reali 

zarse o reinvertirse a la misma tasa de ganando con que 

se venla acumulando, es decir la sobreproducción Se Pre" 

senta para aquellos capitales en los que el descenso de la 

tasa de ganancia no se compensa con el incremento de la my 

sa absoluta de las ganancias, En este caso lo que sucede 

al descender la tasa de (jan 	451 e$ que 5e ha PrOduljdO 

51 / Marx, 	riGh, ft cJmaÁ.:..., 	v. 
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demasiadas máquinas, demasiados instrumentos y materias pri 

mas para que actúen como capital intensificando la explota-

ción de los trabajadores asalariados. 

Para comprender este proceso en una forma más cabal, 

no hay que olvidar que la producción capitalista crea produc 

tos que revisten la forma de mercancías -ya que su objeto es 

la producción de valor y no de valores de uso- y, que la re 

producción capitalista tiene que reponer no sólo valores de 

uso sino también tiene que reponer el valor del capital a de 

terminada tasa de ganancia, cuando esta tasa de ganancia des 

tiende debajo de cierto punto la reporudcción del capital se 

paraliza o se contrae. 

La taza de ganancia y £as elís‹:s 

Cuando Marx analiza a la ganancia como el móvil princi 

pal que persigue subjetivamente el capitalista y que logra 

a través de la valorización máxima de su capital, tiene en 

cuenta que el tipo de ganancia no depende exclusivamente de 

la tasa de plusvalía 	(relación entre la plusvalía y el ca 

pital total invertido), ya que aunque la fuente de la ganan-

cia emana de la plusvalía, la tasa de ganancia es la plusya-

lfa obtenida en relación al capital variable. En este senti-

do aunque la tasa de plusvalía se mantenga constante, si se 

registra un aumento en la composición orgánica del cai)ital 

puede ocurrir que la tasa de ganancia descienda, 

El régimen de producción caHtalista se basa en el 

incesante incremento de la acumulación del capital y el e-

Sdrrollo de la acumulación del capital implica el crecimien-

to de las escalas de la concentración y centralliación de 

la producción. Este proceso s& expresa también en que yis-

t$ la sociedad capitalista en su conjunto, al desarrollar- 
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se su producción se producen modificaciones paulatinas en 

la composición del capital, cuando estas modificaciones en 

la composición del capital afectan al conjunto de la estruc 

tura productiva o a sus ramas y sectores principales, 

este proceso tendrá que manifestarse 	tarde o temprano en 

una baja gradual de la tasa de ganancias, 

La paulatina disminución relativa del capital varia-

ble en relación al capital constante a que orillan los cam-

bios progresivos de la composición orgánica del capital 

social y que repercuten en la formación de las ganancias, 

no son un hecho casual sino una ley del desarrollo del modo 

de producción capitalista, en la medida de que las trans- 

formaciones en la composición del capital 	son una de las 

facetas en que se expresa el progreso alcanzado por la 

fuerza productiva del trabajo social, 

En un proceso de largo plazo, aunque la tasa de plus 

valla se mantenga constante o aún si ésta logra 	incremen- 

tarse, el aumento de la composición orgánica del capital 

tenderá a generar una tasa de ganancias decreciente, El 

hecho de que el producto del capital adquiera la forma mer-

cancía y, de que al verificarse el progreso técnico, para 

las mercancías individuales disminuya la proporciér del tra 

bajo vivo contenida en ellas en relación con el trabajo 

muerto u objetivado contenido en ellas, como conseencia 

de la creciente capacidad productiva del trabajo oi,e permi-

te a un número igual o menor de obreros producir un crecien 

te número de mercanclas, 	no implica que tenga que alterar-

se la relación entre el tiempo de traUajo que el capitalis-

ta se apropia en cahlaii le pluvalfa y el tiempo de traba- 

jo que se des ir a 	lo salarios 	los obreros, ya 

que corno  lo 	ona 9ar, ia masa ie ,¡an3nCial; 	re- 
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duce porque el trabajo se torne improductivo sino porque 

se hace más productivo, a su vez el crecimiento de la par 

te constante del capital en relación a su parte variable 

se efectúa no porque disminuya en términos absolutos el ca 

pital variable, sino porque el capital constante crece 

con mayor rapidez. 

La baja de la tasa de ganancias no se contradice, si-

no por el contrario, se compatibiliza con la existencia de 

una tasa de plusvalía en ascenso, con una creciente explo-

tación del trabajo asalariado y el desarrollo de las fuer-

zas productivas del trabajo social, "La baja de la tasa de 

ganancias y la acumulación acelerada sólo son expresiones 

del mismo proceso en la medida en que ambos expresan el des 

arrollo de las fuerzas productivas." 57 / 

Mientras los altos ritmos de inversión y acumulación 

del capital contrarrestan la baja tendencia] de la tasa de 

ganancia gracias al incremento de la magnitud absoluta 

de las ganancias, la reprodL,c—Jión del capital sigue su cur 

so a pesar del surgimiento de obstáculos y desequilibrios 

más u menos graves, pero en el momento en que la disminu-

ción de la tasa de ganarías llega a un punto en que ya no 

pued(,  ser contrarrestada por su masa, 	se produce una con- 

traión de las inversiones 	la prokl:rccián se paraliza, 

tendent.la a la 
	

sn 
	

1611 de la tasa 	 ganan(ia 

es un asgo inberenti, , ieLuliar del capitalismo que acom, 
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cia el móvil de la producción capitalista "51.1 baja torna 

más lenta la formación de nuevos capitales autónomos, apare 

tiendo así como una amenaza para el desarrollo del proceso 

capitalista de producción; promueve la sobreproducción, la 

especulación, las crisis y el capital superfIllo, además 

de la población superflúa." 

Sin embargo dentro de ciertas circunstancias el rápi_ 

do desarrollo de la acumulación y la concentración del ca-

pital -que acelerar, la baja en la tasa de ganancias- pue-

den convertirse en su propio antídoto al compensar la mer-

ma de la tasa de ganancía7, con el incremento de la masa ab 

soluta de las ganancia. Acuf hay que tomar en cuenta que 

para los capitalistas que invierten y producen para ganar 

lo importante no lo es tanto el :14.:pc Ce la ganancia sino su 

magnitud absoluta. As1 encontramos que una empresa capita 

lista de grandes proporciones al i? ertir 	t gran capital 

obtiene una masa aUsouta de qanancia mucnc mdyor que un 

pequeño capitalista que )vierte 

una tasa e qarldrias 	elev,!da 

la importah 	e tiee pd,  

(.apital ¡equeño cGn 

	

r (.) • 	1; e 	a tl 

	

e) 	impulsar 

una rápida 	a J ulaciór ir:- 	,jl ital 	,..,1.-a capaz de contra 
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Estos fenómenos que se engendran en el seno de la 

producción capitalista ilustran cómo el surgimiento de las 

crisis de sobreproducción encuentran su origen en la dinámi 

ca del desarrollo económico de este sistema, ya que sus apa 

riciones cíclicas expresan el hecho que dentro de una pers-

pectiva de largo plazo, la propia acumulación del capital 

promueve los elementos para sus bruscas paralizaciones pe-

riódicas. 

Por otra parte, son los propios efectos destructivos 

de las crisis los que sientan las premisas para restaurar 

temporalmente los desequilibrios engendrados en la produc 

ción y el mercado, ya que los enormes montos de destruc-

ción física y de desvalorización del capital que promue-

ven ayudan a recomponer los factores que garantizan un nue-

vo ascenso en los niveles de las ganancias y de un impul 

so capaz de acelerar nuevamente los ritmos de la acumula-

ción del capital. 

En las crisis se destruye capital tanto en un senti 

do físico como por los efectos de su desvalorización, vea-

mos: 

Destrucción del capital en sentido físico, Aquí 

las paralizaciones en el proceso de reproduccíln capl 

talista destruyen físicamente parte del capital so« 

sial, ya que las máquinas, los edificios fabriles y 

los instrumentos de trabajo que no se usan dejan de 

ser capital, También deja de ser capital el trabaje 

que no se explota, por su parte en 14 esfera del mere 

cado todas aquellas mercancfe$ que se almacenan arte 

la falta de demanda solvente deberán considerarse CO-

MO una produl:ciO* n perdida ante 10 im csibilidad de 
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realizar el valor contenida en ellas, En las épocas 

de crisis la quiebra de centenares o miles de empre-

sas, la destrucción física de las cosechas que se de-

jan podrir o que se arrojan al mar, los incendios pre 

meditados de fábricas y establecimientos comerciales, 

etcétera, actúan en el mismo sentido. 

b) 
	

Destrucción del valor del capital. En este caso 

aunque no se registre una destrucción física de los 

productos del trabajo, el descenso de los precios de 

las mercancías producido por el capital deprecia su 

valor impidiendo que la antigua masa de valor que in-

tegraba al capital pueda reanudar en el mismo nivel 

su proceso de producción, 	En la medida en que se des 

arrolla el sistema bancario y financiero la desvalori 

zación del capital se manifiesta también en la pérdi-

da del valor comercial de los bonos y las acciones 

emitidas por las empresas al disminuir los rendimien-

tos del capital sobre los cuales estaban calculadas, 

También es tipico de los periodos de crisis el que 

gran parte del capital dinero, como el oro y la plata 

dejen de invertirse en actividades productivas y píen 

den su carácter de capital, 

En las condiciones capitalistas, las crisis de sobre,  

producción asociadas a la bajo tendencial de las ganancias, 

determina que los capitalistas dejen de invertir su (mil► 

tal evitando emplearlo hasta que no se hayan restablecido 

las condiciones de su lucratividad óptima. La incapacidad 

de realizar el valor de sus mercancías en el mercado les 

obliga a disvlinuir o paralizar su producción, a dejar de de.  

mandar fuerza de t .a6ajo 	mediosJe producción. Cuando 

por ejemplo , los r.31;it31'1stds del sector 11 de la econo- 

mfa (produf.tcres le ,7onsu,n) l_ontraen sus inyer- 
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siones y despiden en masa a sus obreros, éstos se verán in 

capacitados para seguir demandando las mercancías que con 

sumían normalmente ante la pérdida de su salario, el efec 

to acumulativo de esta pérdida de la demanda solvente de 

los consumidores de las mercancías que produce el sector 

II obligará a crecientes sectores de capitalistas a parali-

zar la producción, a despedir a mayores contingentes de 

asalariados y a dejar de comprar las máquinas y las mate-

rias primas suministradas por los capitalistas del sector 

1 (productor de medios de producción) 	hasta desatar una 

reacción en cadena que involuctre a las ramas productivas 

decisivas del sistema económico y que tiene como corolario 

la acentuación de los desequilibrios entre los distintos 

sectores económicos, la disminución de las inversiones pro-

ductivas y la contracción del mercado, 

Esta problemática se expresa en la existencia simul-

tánea de grandes masas de capital ocioso que coexisten 

junto a grandes masas de trabajadores desempleados, La ba 

ja de la tasa de ganancias determina que en las épocas de 

crisis se manifiesten 	estos dos fenómenos 	contradictorios; 

el capital superfliio y los trabajadores ociosos, dado que 

en caso de que ambos se pusieran en actividad productiva en 

el seno de' proceso de producción, incrementarían junto 

con la masa de plusvalía adicional generada, el conjunto 

de las contradicciones y desequilibrios que se engendran en 

tre las (,ondiciones que permiten la valorización del capi-

tal (en la esfera productiva) y las condiciones que permi 

ten la realización del valor del producto generado (en la 

esfera de la circulación), al incrementar la producción y 

la acumulación del capital 	intensificarían la acción de 

los elementos que i resionan el descenso de la tasa de ganan 

cia, 
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Sin embargo, Marx nunca considera que la ley de la 

baja de la tasa de ganancias y su impacto en el surgimiento 

de las crisis actuara en forma fatal y mecánica, ya que la 

propia realidad de la producción capitalista se encarga de 

demostrar que existen múltiples factores que contrarres-

tan, debilitan y entorpecen la acción de esta ley convir-

tiéndola en una tendencia. 

Las mismas causas que provocan la ba-

ja de la tasa de ganancia suscitan ac-

ciones de tipo contrario que inhiben, re 

tardan y en parte paralizan dicha caída. 

No derogan la ley, pero debilitan sus 
efectos /7..7. Es así como la ley sólo 

obra en cuanto tendencia, cuyos efectos 

sólo se manifiestan en forma contunden-

te bajo determinadas circunstancias y 

en el curso de periodos prolongados. r/ 

Ra4ge.5 (ft,  faa ckia(a de(' cap‹'.tat(..amo contempohaneo 

La gravedad que ha asumido en los últimos años la cri-

sis económica Internacional y la persistencia de los SIntO-

Ma5 recesivos que Se observan en el conjunto de los paises 

(APH-4 11 stas, han vuelto s despertar un gran Interés entre 

los más diversos cIrculos de economistas, políticos y soció-

logos, por el tema de 10S (1- 11enes, las manifestaciones y 

las perspectivos que presenta en la actualidad las crisis 

económitas, tel5¿;1, es 	sido relegados C451 al 

/ 14,41 x , 	4 j„ 
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olvido, bajo el influjo del espectacular crecimiento económi 

co registrado en el sistema de economía mundial capitalista 

en - la época de la posguerra. En la actualidad, la mayoría de 

los análisis sobre las perspectivas económicas del capitalis 

mo están preñadas por el esceptisismo, los pronósticos sobre 

el futuro económico son, por lo general, sombríos y existe 

una coincidencia casi generalizada en señalar, incluso por 

los economistas más apologetas del sistema, que es difícil 

esperar que en el futuro inmediato, el capitalismo sea capaz 

de generar un nuevo y sostenido proceso de crecimiento econó 

mico similar al registrado en los veinte años de posguerra 

que van de 1945 a 1965. 

Desde la segunda mitad de la década de los años sesen-

tas en que empiezan a agotarse los llamados milagros económi 

cos del Japón, la RFA o Italia, asf como, a surgir fenómenos 

antes insólitos en el funcionamiento económico del capitalis 

mo tales como la llamada "estanflación" en medio del d(r)enca 

denamiento de una crisis en el sistema monetario internacio 

nal, fincado en los acuerdos de Bretton Woods, al abandonar-

se la libre convertibilidad del dólar en oro, permitieron en 

tre otros factores, que el Munde, empezara a percatarse que 

el sistema capitalista internacien31 se irternaba en un pro- 

longado periodo de ,iifl(ultadw, 	,_omercialüs y fi 

nancieras. 

fl paulatino di:',,MlerAtIllentú de los ul mw„ de (lec  . 

miento de la produ, H6o 	 y 'Je] /w,erkio interna(10 
nal y, particularmente el e-,tallHo 'le la crisis de 19/4-)b 

que afectó simultáneamente y Con !Juan virbleneia y sin ex(ep 
cióv, a los rat'ses (apitalistas inlu ,,trialitado, Permitió 
dete,.tar 	 (,ttAI, 4 	e 	ur,a 

del 	, Jt altí 1 ,..- n ! 	 Se 
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el ciclo económico expansivo de la posguerra. Es decir, si 

a lo largo de dos décadas el capitalismo internacional había 

logrado sostener un desenvolvimiento económico en el que pre 

valecen las tendencias al auge económico, en donde las cri-

sis sólo se presentaban como momentos de interrupción del 

crecimiento económico y, siempre con rasgos signados por el 
carácter poco profundo y de corta duración, a partir de la 

década de los años setentas, el proceso del desarrollo econó 

mico se empezaría a distinguir por el predominio de tenden-

cias de signo contrario; las de la crisis y el estancamiento 
económico. 

En las siguientes lineas trataremos Je ofrecer algunas 

de las principales manifestaciones que expresan la gravedad 
de la crisis económica del (lartalismo contemporáneo toman-

do como marco de referencia la situación conflictiva que 

crea para el sistema el estallido de la crisis de 1974-1975 

y el ulterior desenvolvimiento de la coyuntura económica en 

el capitalismo internacional y, particularmente, en la econo 

mía norteamericana. 

La profundidad y el carácter prolongado de la crisis 

económica de los años setentas no tiene ningh precedente en 

la historia económica del capitalismo -salvo la crisis de 

1929-1933-, en todo lo q!ie va del presente siglo, Si bien en 

relación a la crisis lu 	treintas, la de 19/4.1975 

no registró niveles tan marcados en el descenso de diversos 

indicadores econmicos bil en el aff5f,e1,!16 db5,91UtO 

de los niveles de la prolLcciór, 	tavis de desem* 

pleo o vollímenes de ;..lietys 	etc(tera), para 

no mencionar la au,::eri.1 	'..eriadero "crac" finaficlúro, 

no obstantú. 	 ';ue tienden a considerar 

que la critis actua: es r, muchos aspectos ajn m4s 9ravt, 	A. 

nuestro jo.Lio, e›,.sien “r.,,Js Clementes 	e tienden 3 
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firmar esta aseveración, sobre todo si tomamos en cuenta el 

contexto hiztóhíco y 40capolttíco en que se produce la pre 

sente crisis. 

Uno de los rasgos distintivos que dan cuenta de la gra 

vedad de la presente crisis, es desde nuestro punto de vis-

ta, la coincidencia y articulación de la crisis cíclica de 

sobreproducción, con cambios profundos que han alterado la 

correlación internacional de fuerzas en detrimento del impe 

rialismo. Dentro de los principales fenómenos que confirman 

la pérdida de posiciones del imperialismo en la presente co 

yuntura internacional, encontramos: 

1) 

	

	
Avance de procesos revolucionarios en diversas 

áreas del planeta como en el Sudeste Asiático (Vietnam, 

Kampuchea, Laos), el Medio Oriente (Irán, Afganistán, 

Yemen, Libia), Africa (Angola, Etiopía, Mozambique, 

Zimbawe), Centroamérica y el Caribe (Nicaragua, Grana 

da, El Salvador, Guatemala, etcétera). 

Auge del movimiento huelguístico y de la lucha de 
clases en diversos paises industrializados de Occiden-

te, expresado en el fortalecimiento de los partidos 

"eurocomunistas", el ascenso a posiciones de gobierno 

de partidos socialdemócratas de izquierda en naciones 

como Francia y Grecia, o el vigoroso desarrollo de los 

movimientos pacifistas en lo; paises miembros de la 

OTAN. 

Debilitamiento de las posiciones de los EUA y la 

OTAN en la c:arrerh armamentista en que están empeñados 

contra el campo socialista y contradicciones entre las 

paises de Europa Occidental y Norteamérica respecto a 

la mejor estrategia para enfrentar lo qqe llaman la 
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"amenaza soviética". 

4) 

	

	Crecientes contradicciones entre los paises metropo 

litanos y las naciones del Tercer Mundo que resienten 

las medidas imperialistas ante la crisis y, que exigen 

la instauración de un nuevo orden económico internacio 

nal. 

El entrelazamiento de 	la crisis cíclica de sobrepro- 

ducción con un contexto de agudización de la lucha de clases 

a nivel internacional a pesar de su enorme influjo sobre las 

perspectivas del futuro desenvolvimiento económico para el 

sistema capitalista, no es sin embargo, la única caracterís-

tica nueva de la crisis, ya que junto a esta problemática se 

han presentado rasgos nuevos y no menos trascendentes en los 

mecanismos de la acumulación y la reproducción capitalista, 

dentro de los que se destacan, entre otros, los siguientes: 

La crisis de 1974-1975 reveló el acentuamíento de 

las tendencias a la articulación del ciclo económico 

entre los diversos paises capitalistas y se convirtió 

en la primera cl.us‹•s enel(Uizada de la posguerra, La 

coordinación o sincronización del ciclo económico a 

nivel internacional condicionó que la crisis se presen 

tara simultáneamente en todos los paises capitalistas 

altamente industriali.ados, coadyuvando a hacer la cri.  

sis particularmente ¶vera y prolohade, Dentro de los 

facturs que condUiionaron la generalización de la cri 

Sis en el mercado irtt.Irnacional de,,,ta(an, .1n duda, 01 

despliegue de las gran) es corporacionel trasnaclonalel 

así cofno los pre:ceSOS prCIIIS de internacionalización 

de la producción / el capital (ble debilitan los efe 

tos de 	políticas estatales de carácter antidoli- 

cO ,  14 Simultaeídal 	a sw vez, estimuló 
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la adopción de políticas proteccionistas en la mayoría 

de los países que contribuyeron a contraer el comercio 

internacional. 

Durante esta crisis se advirtió con claridad la pre 

sencia de los fenómenos de estanflación que combinan 

simultáneamente los procesos de la recesión económica 

con los de la inflación. En esta nueva situación la 

inflación se ha transformado de un fenómeno de carác-

ter cíclico, a uno de carácter crónico. 

El desempleo también cobró características particu-

larmente agudas en todos los países industrializados, 

con la peculiaridad de que incluso, en los momentos de 

la recuperación económica no disminuyó. 

La inflación, el desempleo y los altos índices de 

capacidad industrial ociosa tienen como consecuencia 

el hacer más fuertes las tendencias a la depresión ecu 

nómica y acortan o entorpecen las fases de reanimación 

y auge. 

Otra de las Peculiaridades que exhibió la crisis de 

1974-1975, fue 1a suinaidencia de la Lrisis de Sübre- 

preduceikSh (un 	"especiales" (oino la crisis de 

energéfi(os o la 	de altl'ieetts. i.a persistela 

de estas (,r isi esfraidua ller,, así t. í.mo 	s e.r`iue  

se miahtlene el 
	

monr tnric internacional dat 

(,aemid de 14 e 	ter/ )a de una r.1- i i 	de 13 prcpia di- 

visión ihfertiall: 	(.apitalisfa y lel SI teM3 1(,  rvla 

ton( s e/:.nnÓmU. 	se asiei,ta, 

La ,,risv_ 	e cc: dr"a s teríz por 5u se erld 

L"G 	G '111.1.rdf 
	

r - ji.stra;J' 	krs la 
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producción industrial en los momentos más críticos (EU., 

13.1%; Japón, 19.9%; RFA, 19,7%) o la tasa de desempleo (EU, 

9.0%; RFA, 4.7%; Inglaterra, 5,71; Italia, 5.9%), para men-

cionar sólo dos indicadores. Sin embargo, aunque esta crisis 

fue una crisis clásica de sobreproducción asociada al descen 

so de la tasa de ganancias, su severidad y profundidad no 

fueron suficientemente violentas como para haber logrado sa-

near y reconstituir las desproporciones acumuladas en los 

distintos sectores productivos, 

Entre los principales factores que revelan cómo la cri 

sis fue incapaz de restablecer plenamente las condiciones ne 

cesarias para reiniciar un nuevo ciclo industrial vigoroso, 

destacan la persistencia de ciertos fenómenos que se encarga 

ron de obstaculizar la recuperación, tales como: la persis-

tencia de crisis particulares en diversas ramas industria-

les (automotriz, textil, construcción naval, metalurgia, et-

cétera); los altos indices inflacionarios y de desocupación 

parcial o total; déficits presupuestales y desequilibrios en 

las balanzas de pagos, etcétera, 

La evolución de la coyuntura económica a finales de la 

década de los setentas caracterizada por el lento ritmo de 

crecimiento económico y crecientes dificultades comerciales 

y financieras evidenciaron que las tendencias a la inestabi. 

lidad económica hablan cUradn carta de naturalidad en los 

mecanismos de la reprodu cc ión capitalista y obturaban para 

el sistema, la posibilidad de recobrar el dinamismo que man-

tuyo en los anos cincuentas y sesentas, Ya a mediados de 

1976, se mostraron claros síntomas del fracaso de la recupe-

ración uue nunca ipudo trasformarse en un nuevo "boom" ec o= 

nómico al comenzar a desacelerarse los ritmos de crecimien-

to de la producción 11'1, r.vial, la cual sólo alcanzó 4 cre. 

cer en un 	frente 01 nivel más bajo registrado en  1 151 
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pero nunca pudo remontar el nivel máximo anterior a la cri-

sis. En 1977 los resultados también fueron desconsoladores 

ya que a lo largo del año la actividad económica se mantuvo 

al borde de la recesión. En Europa Occidental la producción 

industrial apenas alcanzó a crecer en un 2.0%, registrándo-

se descensos en ramas como la siderurgia, la construcción 

naval, textiles y otras en paises como Italia, Francia, In-

glaterra y Alemania, en donde se empezaron a generalizar 

los temores de que los rniniestancamientos 	derivaran en 

una nueva recesión. En este mismo año el indice de la capa-

cidad instalada ociosa fue de alrededor del 20% para el con 

junto de la Comunidad Económica Europea (CEE) y el Japón, 

fenómeno que junto a la inflación y el desempleo contribuye 

ron a frenar la recupera'ción. En 1978, a pesar de acuerdos 

explícitos ni los EU, ni el Japón y la CEE, pudieron sacar 

del bache a la economía internacional. 

El examen de la evolución de la coyuntura económica 

en Norteamérica, cuya economía sigue siendo, a pesar de su 

declinación relativa, la más poderosa de los paises capita-

listas industrializados, permite detectar con nitidez la 

forma en que el capitalismo ha entrado en los últimos años 

en una etapa de largo alcance de carácter depresivo, en don 

de, si bien no se puede augurar la inminencia de un derrum 

be económico, existen suficientes síntomas que revelan que 

para el capitalismo contemporáneo, las altas tasas de expa9 

sión económica se han vuelto cosa del pasado. 

A pesar del carácter diodo y violento de la crisi, de 

1914-1975, la inestabilidad y debilidad de la rer,uperarlón 

que le precedió, demostró que 13 crisis no fue 19 suficiente.  

mente intensa como para restaurar los desequilibrios acumula, 

dos en 14 econowfa. la recuperación le :9 / 6 -19/8 posibilite; 

q..ie la economlu ri:Jr udTicrilaf3 írec e'r< a irla tasa ¡ronledio 
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que no logró remontar los efectos prolongados de la propia 

crisis. La debilidad de la recuperación que en ningún momea 

to se tradujo en un nuevo auge económico, estuvo alimentada 

por factores de corte inflacionario y especulativo. Su prin 

cipal motor no descansó en una oleada significativa de inver 

siones productivas que renovasen las plantas industriales, 

sino básicamente en la utilización de la capacidad indus-

trial ya instalada y en expedientes como los déficits presu 

puestales, los gastos militares e importantes inyecciones 

de crédito al consumo y la vivienda. 

En 1979 el P16 norteamericano sólo alcanzó a crecer a 

una tasa de 2.31,, indicando que el auge había llegado a su 

fin a partir de la segunda mitad de ese mismo año, sin em-

bargo los síntomas recesivos de la nueva crisis se dejaron 

sentir en toda su magnitud hasta el primer y sobre todo, el 

segundo trimestre de 1980. El estallido de la nueva recesión 

fue reconocido oficialmente en los primeros meses de 1980. A 

continuación destacaremos algunos de los rasgos más signifi-

cativos de la crisis de 1979-1980. 

1) La crisis de 1980, vista a través del movimiento 

de los principales indicadores económicos, resultó 

ser una crisis intensa pero breve, y menos severa que 

la crisis de 1914-1975, siendo la tercera recesión más 

grave de la posguerra, después de la crisis de 1954. 

1955. 

2) ta CrISIS 10.• nenas vírulen 
	

que la previa en la 

ii 
	en 	 e reqp.aró una sincronía en el Líelo 
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3) La nueva crisis se inició sin que fuera precedida 

por un auge económico importante, situación que condi 

cionó que la caída fuese menos dura, sin embargo la 

misma falta de mayor severidad de la crisis permitió 

advertir desde ese momento el carácter errático de la 

recuperación que se inició en 1981. 

4) La crisis fue antecedida por crisis particulares 

que venían afectando a diversos sectores económicos co 

mo a la industria automotriz y la siderurgia principal 

mente. Estas crisis continuaron incluso después que la 

recesión cíclica había llegado a su fin para la econo-

mía en su conjunto. 

El examen de algunos de los principales indicadores y 

sectores de actividad económica durante la segunda mitad de 

los años setentas y los comienzos de la década de los ochen-

tas, hablan por sí mismo de las dificultades infranqueables 

con que tropiezan en la actual coyuntura, los intentos de re 

cuperar el dinamismo económico que antaño caracterizaron a 

la sociedad norteamericana. 

¥ Fll'Í:4 t(y(liad. (a productividad de la eco- 

nomfa norteamericuua medida en los Llenes y servicios prudu- 

cides por la economía en cada hura de tiempo laboral pagado, 

venid° mOStrarldo tendencias uróricas al estancamiento e 

so, un ciertos mur estos a su disminución aPsolJta d par 

tlr ir. 	-/ durante el período de 1948-1965 la tasa 

anual de f- e,imieeto promedia de 13 prod(tividad fue del 

a 1  

t/)td t-/ 

e ntre ij144 4,-19/3 diSniii.vif5 al 

de sólo el 1. 7 	el ',,erloJ(:) de 

a la 	sminu,..if)/ i±n los ritmes de 
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crecimiento de la productividad se ha venido acentuando en 

los últimos años; en 1979 la productividad disminuyó en un 

3.3% y para el segundo trimestre de 1980 se registró un nue 

vo descenso de 3.1%. Con esta última baja, la economía nor-

teamericana dejó de experimentar incrementos en su producti 

vidad prácticamente desde 1976. 

Pesempteo, La desocupación se ha transformado en un 

problema permanente para la economía norteamericana que se 

agudiza en los momentos de crisis y depresión y que solo 

disminuye relativamente en los momentos de recuperación. En 

los últimos años, aunque la tasa de desempleo no ha vuelto 

a llegar a la tasa récord registrada en 1975 cuando ascen-

dió al 9.0% con un total de 7.8 millones de desocupados, lo 

notable fue que, en la recuperación de 1976-1977 el desem-

pleo apenas disminuyó, manteniéndose alrededor de los 7.2 

millones de desocupados. En 1979 la tasa fue de 5.8% y ascen 

dió con la crisis en 1980 al 7.8%. Los altos niveles de la 

capacidad instalada ociosa y las crisis crónicas que afectan 

a ciertas industrias han incidido negativamente en los finten 

tos por atenuar esta problemática que afecta particularmente 

a los trabajadores de las minorías raciales y nacionales y a 

las mujeres y los jóvenes. 

1►iltac4n, 	Asociada con la iulttica de formación mono 

polista de precios, la carrera arnamentista, los grandes dé. 

ficíts presupuestales í la expasióf cro'JítícIl y fil.4ncie, 

ra, la inflacUn ha cobr3d (‹'irtd 
	

-át„.ralilad 0. 1 la (,,Qng 

mla 	ttr4f»Jar,lu 

externol. Lo 	' pre 
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ron en 7.5% en 1978, mientras que en 1979 registraron la 

peor alza en treinta años al llegar al 13,2%, A partir de 

1980 la nueva politica gubernamental logró abatir el creci-

miento de los precios por debajo de los dos dígitos, pero a 

costa de acentuar los síntomas económicos recesivos y el 

desempleo. 

Deuda de fot, coihsumidoPte. 	La expansión de la deuda 

de los consumidores se constituyó en una de las principa-

les palancas que posibilitaron la recuperación económica de 

1976-1979, incluso el inicio de la crisis de 1980 fue atenua 

da inicialmente por un inesperado repunte de la demanda de 

los consumidores que optaron por gastar parte de sus aho-

rros ante el impacto inflacionario. Sin embargo para el mes 

de mayo de 1980 los ahorros de los consumiuores se encontra-

ban en los niveles más bajos de los últimos 3i105, ya que 

mientras los ingresos habían crecido en un 1.3,0 la itflación 

lo había hecho en un 13.01_ Incluse en 197, la deuda del con 

sumidor ascendía a 3.9 billones de dólares y re;.resentaba 

cerca del 651 del Ingreso de los consumidores. Aquí :a expan 

sión de las tarjetas de crédito y los créditu, a la vivienda 

o los automóviles c,oe facilitan un rápido endeudamiert.e han 

creado, junto al crec_imiento del desempleo, 	fr(A—emas 

financieros en los :Ionsumidores que se Lav af:941.11¿V! en 1cs 

últimos tiempos. 

.va(4.a.,s, 	U] prcl: so de forlJc 	le las 	''..la y 

el cu9ortamienta irregula r de 1.a.. 	ot.—,trvado ú#t1 

larente e 1,,s momento', Jel le.,} 	7-e la ai.itu.', ''.: tl.un,f.— 

mir-a, muestra lue en IJ ba t e di:  la r 	ki.1).n6Fil.e 	si- 
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breproducción de los años setentas ha estado presente la 

tendencia a la baja de la tasa de ganancias. Aunque la dis-

minución de los beneficios no se ha presentado en todas las 

ramas industriales, encontramos que en 1979, vista la econo-

mía en su conjunto, se produjo una caída general de las ga-

nancias del orden de un 2.4. En 1980 las ramas más afecta-

das fueron: la automotriz, en donde las "cuatro grandes" em 

presas que operan en el ramo, reportaron pérdidas por un to 

tal de 4,200 millones de dólares; en las aerolíneas comer-

ciales, varias compañías reportaron pérdidas como Pan Am 

(66.3 millones de dólares), Braniff (47.6 millones), Ameri-

can Air Lines (34.8 millones). Por su parte en la industria 

química la DuPont anunció una disminución en sus ganancias 

del orden de un 24.3 y en igual sentido se reportaron pér-

didas en otras grandes corporaciones como la Union Carbide, 

Dow Chemical y Monsanto, entre otras. Es importante apuntar 

que en las industrias vinculadas al complejo militar-indus-

trial, beneficiadas por grandes y jugosos pedidos guberna-

mentales han mantenido, e incluso acrecentado el nivel de 

sus ganancias (tigt.. Mac Donell Douglas Corp.; Lockheed Corp. 

United Technologics; General Electric, etcétera). 

Capac<dad twStatada ecioaa. 	Los niveles de suOutili. 

¡ación de la capacidad industrial instalada, se han manteni 

do dramát comente elevados tanto en las épocas recesivas .o 

mo en los momentos de recuperación económica, asa enconara- 

MOS que si durante 197 .el peor 0'10 de la década. los nive_ 

les de ca;acidad instalada ociosa llegaron al 70'1, ya en 

plena re(operaciOn -1976-1978- apenas se utilizaba el B( 
del t.,-1,7! instalado. Los altos niveles 	 la 
Sever iea 	in  la ínt lac 1(5n y la disminwión Cr 

dPt !I'ft3rcn qt,le 
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cios de la crisis de 1979-1980 el nivel de utilización de la 

capacidad instalada fuese muy bajo; 81,0%. Hacia fines de 

1980 la industria estaba operando a un 78.5% de su potencial 

siendo el peor nivel desde 1975. 

(.1u.„‹..ebna,5 empluaiale. Las oleadas de fracasos empre 

sariales han cobrado un carácter masivo sobre todo entre las 

pequeñas y medianas empresas, así por ejemplo, durante las 

diez primeras semanas de 1980, se reportaron 2,933 quiebras, 

siendo ésta la cifra más alta durante ese mismo lapso desde 

1963. También durante estas fechas se empeza4n a generali-

zar las dificultades en las instituciones de servicios finan 

cieros, muchas de las cuales están quebrando o siendo absor-

bidas por los grandes consorcios financieros. Las altas ta-

sas de interés, la competencia extranjera, los niveles alean 

zafios en el endeudamiento y los elevados costos para renovar 

las plantas industriales, han llevado a crear grandes proble 

mas financieros en varias de las empresas gigantes de norte-

américa; en febrero de 1980 la Kennecott Corp., primera ee-

presa productora de cobre, pidió aplazar el pago de sus deu-

das a los grandes bancos. En el periodo 1980-1981 la Interna 

tional Harvester reportó pérdidas a lo largo de cinco trímes 

tres censecutivos que ascendieron e más de 50 millones de dó 

lares, 	También se ha mencionado insistentemente que empre. 

SO5 corle Chrysler, Ford y Braniff estár al borde de declarar 

se definitívmente en quiebra, VA. 	Un creciente temor en 

les altos círculos . bernamentales y 114... 105 grandes ban(ios 

prival 	de que, en caso de generalizarse los problemas fi. 

nancteros en varios tl los 	cov,orcios indsstriales, 

5e Vuelva 	 evitar su tiVlaur:}td, 

c., y r .J1r7 	, 	sda , 	 su,efl 



Rama3 indus.Pri.aLoA. Una de las características pecu-

liares de la crisis económica ha sido el surgimiento de cri 

sis particulares en varias de las ramas industriales en las 

que se fincó el espectacular auge económico postbélico, ta-

les corno la industria automotriz, siderurgia, construcción 

de viviendas, construcción naval, hulera y otras. Estas ra-

mas se han vuelto altamente vulnerables a los efectos del ci 

clo económico y sus problemas financieros y de mercado se 

han prolongado a lo largo de varios años incluso en los 

periodos de relativa recuperación general de la economía; 

veamos algunos ejemplos: 

a(.101net'z4.z. Vive su propia crisis desde 

197h-1979 y se prolonga hasta la fecha, siendo golpea 

da por los precios de la gasolina, la disminución de 

los créditos a los consumidores y la feroz competencia 

extranjera. En 1979, esta industria vio reducidas sus 

ventas en ;,n 15, En 19h0 el 201. de sus empleados (340 

mil, habían sido despedidos ante el cierre de numero-

sas plantas y la reducción de turnos. A mediados de 

ese año se reportaron las peores ventas en Z2 años y 

al f,halizar el periodo las pérdidas acumuladas rebasa 

bar les cuatro mí1 millones de dólares. 

w. ".a, Un 19d1 sólo rehupert5 parte oc 

5 ventas perdidas en 1980 cuando cumplía tres años 

ci Alyos en que disminuyeron sus ventas, por lo 

r0 

ra tenido que 

U“!Sle 

UJs 

contraer en un 20; su capacidad de 

har, 1:erridu 19 plantv— Esta 

vqlrevable a tus incremertos 	1o5 

la .omplencía ív ernac' 

1~r!. tootrii 

• 
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ticos creció en un 8.0%, que aunque no alcanzó a reba.  

sar el tope de 1970, fue mejor que la producción obte 

nida en 1980, que fue la peor de diez años. 

Si_de/tukgia. Ha enfrentado grandes dificultades 

desde 1975 producto de equipos obsoletos, competencia 

extranjera 	y de la propia crisis de 	industria. s 

como la automotriz y de la construción. En 1980 su-

frió la peor crisis de su historia que se traduje en 

cierres y despidos masivos. Tan solo la US Steel ce- 

rró quince de sus plantas 	obsoletas y despidió a 

23,000 trabajadores. 

Finalmente es importante mencionar que existen cier-

tas ramas industriales que aún en los peores momentos de la 

crisis han logrado mantener sus ritmos de producción e in- 

cluso los han incrementado, Por lo general son grandes em-

presas que operan en las ramas más modernas y dir,ánles de 

las industrias vinculadas al desarrollo de la revolución 

tecno-científica 	y a la carrera armamertista como la Com 

putación, Electrónica, Cibernética, etcétera. 

Entre los diversos analistas de la coyuntura económi-

ca norteamericana se señala que a partir de 10 sequhda mi-

tad de 1980 se inicia un nuevo ciclo industrial que va de 

julio de 1980 a julio de 1981. A partir de C51 /C(j10 Iluya 

a su fin la recesión de 1980 y se inicia 0-14 nieva ru.upera 

ción económica. Dentro de los principales indicares ecund,  

micos que dan cuenta de 	 errática recuperaciór encontramos 

los 	X901 ritos: a) Mientras que en el seg4ndo trimestre de 

liou el Pliís dis,linuié en un 9,6k a partir del tescer tries,- 

tre el 	Invierte la t rdncia 41 1 - 4far 4n in(.reer,tti le 
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ticos creció en un 8.0%, que aunque no alcanzó a reba.  

sar el tope de 1970, fue mejor que la producción obte 

nida en 1980, que fue la peor de diez años. 

Sidenukgia. Ha enfrentado grandes dificultades 

desde 1975 producto de equipos obsoletos, competencia 

extranjera 	y de la propia crisis de 	industrias 

como la automotriz y de la construción. En 1980 su-

frió la peor crisis de su historia que se tradujo en 

cierres y despidos masivos. Tan solo la US Steel ce- 

rró quince de sus plantas 	obsoletas y despidió a 

23,000 trabajadores. 

Finalmente es importante mencionar que existen cier-

tas ramas industriales que aún en los peores momentos de la 

crisis han logrado mantener sus ritmos de producción e in-

cluso los han incrementado. Por lo general son grandes em-

presas que operan en las ramas más modernas y dir.Swices de 

las industrias vinculadas al desarrollo de la revolución 

tecno-científica 	y a la carreraarmainentista como la Com 

potación, Electrónica, Cibernética, etcétera. 

Entre los diversos analistas de la coyuntura económi 

ca norteamericana se señala que a partir de la segunda mi,  

tad de 1980 se inicia un nuevo ciclo industrial que va de 

julio de 1980 a julio de 1911, A partir de esa fecha 11094 
a su fin la recesión de 1980 y se inicia una nueva rccuppra 
tifón económica. Dentro de los principales IndicadQres ecunó 
micos que dan cuenta de la errática recoppracilr encontramos 
los 5i9uientes: a) Mientras que en el segundo trimestre de 

1'40 el PNE díswin9y¿ 	un 9.6J a partir del 	trime5- 

tre el 1'M invierte 13 tendencia al 1oqrar un In( 11 0rit.c,  1e 



un 2.4% y, para el cuarto trimestre registra otro aumento 

del orden del 3.11; b) En agosto de 1980 el desempleo des-

ciende del 7.8% al 7.6, después de haber llegado al 8.25: 

durante el primer trimestre del mismo año; c) Se generó un 

incremento en los gastos del consumidor que pasaron 	de 

2,900 millones de dólares en el segundo trimestre, a 55,000 

millones durante el tercer trimestre; d) En septiembre de 

1980 se registra un aumento de la productividad del trabajo 

industrial de 1.41 que se constituye en el primer incremen-

to real desde 1978; e) Se incrementa la demanda de pedidos 

para plantas y equipos a partir de mediados de 1980; f) En 

junio de 1980 los diez principales indicadores de la activa 

dad económica crecen en un 2.51 que es el mayor incremento 

logrado en un solo mes en cinco años. 

Sin embargo, ya en plena administración Reagan, pron-

to el gozo se va al pozo, cuando la incierta y débil recupe 

ración desaparece ante el estallido de una nueva crisis a 

mediados de 1981. En octubre de 1981, ante la segunda baja 

trimestral consecutiva del PNB, la administración Reagan tu 

va que reconocer el fracaso de su política económica al de-

clarar oficialmente que, apartir de julio de ese año, norte 

américa se había internado en la octava recesión desde la 

posguerra, 

la nueva política económica de los republicanos, cen-

trada en drásticos recortes del gasto Oblico para fines so 

<Jales y dé altas tasas de interés, no han podido disminuir 

los yrandes déficits presupuestales (que rebasaran en 1982 

los cien mil mWones de dólares frente al cálculo oficial 

1 de no ilás 	cuarenta mil millones) pero 51 	han 

3,e er3d 13 recesión económica y el desempleo, 11 abatir 



i-n ura prinU 

1.4.1+,0 

12`_; 

miento del índice inflacionario en la segunda mitad de 1981, 

responde más al despliegue de la recesión que a las medidas 

de política económica, Al principio la administración Reagan 

esperaba una recesión "suave y de corta duración" ya que, se 

gún ellos, era lógico suponer que si la recuperación había 

sido débil la crisis también lo sería, Sin embargo, pronto 

todos los observadores económicos coincidieron que la recupe 

ración sería muy débil y no antes del segundo trimestre de 

1982, La prolongación y creciente intensidad de la actual re 

cesión pronto echó por la borda el objetivo de un rápido cre 

cimiento económico y de un equilibrio en el gasto gubernamen 

tal.  en que confiaba la nueva administración, a su vez, el 

lento crecimiento que se está operando en el circulante y el 

crédito nidificarán los estímulos de las disminuciones fisca 

les ejercidas en 1981 y seguramente acentuarán las tenden-

cias recesivas de la economía. 

Unos de los rasgos distintivos de esta nueva crisis 

cc nómica en curso se expresan en: a) estuvo precedida por 

la más breve recuperación económica ;,12 meses) en la hiSt0-

ría del ciclo empresarial do los Ciltimos tU años; b) la gra 

ve situación industrial y financiera en que se encontraba 

la economía norteamericana delide el comienzo mismo de la re-

cesión y, c) la ranidcq con que la recesión se está propagan 

do a 10!1 d1ver t oc sectores económicos, 

se e'.. ,erata una recesión suave. y 
ha ter 7do toe reunocer qae la nue- - 

"tris swero quu la Cr1s15 de i979,6i) 

aliirmantemPr.te a 1 .:. t1ivele, .1(' la dc,.. 

escr 
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tual recesión es después de la de 1974-75 la más profunda 

de la postguerra y que excepto Japón, tiende a generalizar-

se a otros países capitalistas como Francia, Inglaterra, la 

RFA, Italia, etcétera. 

Entre los indicios que revelan la precariedad de la 

coyuntura económica al momento de presentarse la nueva rece 

Sión, encontramos los siguientes: 

La actual crisis se produce en un momento en que 

se cumplen tres años sin que la economía norteamerica 

na haya crecido ya que, a la fecha, la producción in-

dustrial se encuentra en el mismo nivel de 1979. 

Las principales fábricas se encuentran operando 

al 804 de su capacidad instalada. Nivel sin preceden-
te al inicio de una recesión. 

11 desempleo que en junio Je 19141 se encontraba en 

7,3 saltó rápidamente al 7,Sk en septiembre y al b.41 

en noviembre, estimándose que de seguirse anondando la 
economía dentro de la recesión rebase el 9.0 que se 

produjo en 1975. La desocupación es particularmente se 

vera entre los trabajadores neyro5 (1e,8,l) los trabaja.  

dores de origen latino (11,G{.) y los jóvenes 

Los 	gestos 	if l 	oulum) 	Or 	y,t 	amor 	U44rOri 

+Ilertc 	la 	recesi5n 	de 	1960, 	,.!10(„ilmente 	Volverán 	PO,  

der 	u'jar 	ese 	papel 	en 	li' 	(1 ,A431 	f.irir;UnStiOn(;1($5, 	114 

oes 	los 	altos 	niveles 	de 	erldeud4mien(0 	‘.Qn que 14 41- 

tual 	ref,esiógí 	5 1»'Pr(''ídu 	4 fn 104 (4 1 - 

11/91J 	dcl,e 	resé 	as i 	45')personas 	se 	1 1:1 i dr n 
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insolventes para pagar sus deudas, mismas que en los 

últimos dos años han crecido en 1281, 

La recesión y las altas tasas de interés encontra-

ron muy mal paradas a grandes empresas de la industria 

automotriz, de la construcción de viviendas, de la si-

derurgia, de las industrias de bienes de consumo e in-

cluso de industrias tradicionalmente vigorosas como 

equipos de oficina y semiconductores, 

Conforme avanza la recesión los negocios se des-

lizan hacia abajo y las ganancias disminuyen, asl en-

contramos que en los últimos seis meses de 1981 los 

stocks no vendidos han aumentado notablemente, tan só 

lo en el mes de septiembre los pedidos de fábricas tu 

vieron la peor carda en trece meses, al disminuir un 

las quiebras de compañías han aumentado en 

en relación a 1980, Aunque no es una tendencia que 

abarque al conjunto de las empresas industriales la 

comparación de los beneficios del tercer trimestre de 

19/31 en relación al mismo trimestre de 19(30, se ha tra 

ducido en pérdidas en diversos sectores como: alimen-

tos (-11k); electricidad (-13; equipos de oficina 

(-141); papel (-211; líneas aéreas ., 30.); bienes 

ralus (-Nt); etcétera, 

Las nuevas formas evclucib fJel c1C el:Ign6M1(4 

y la PreSenCid je crisis ri(urren,..eS de larga Duración 	pre 

fundid¿ul 	contra'. tan 1,.on las re,:.uperac1~.1  breves 

intensas, han llevado a alTifios analistas a expresar jr41 íU, 

mente 11»., (..ÁMLi)s el.erads en el c1410 er.'JnI5licc 

ta durante los 111 	- le la siTlente manera: las 

sis ,„lásicas 	a,loptaLa 	crd 'V" 9- J rtes cafda<4 



pida recuperación) evolucionan a crisis cíclicas que adop-

tan la forma de "U" (fuerte caída, estancamiento temporal y 

lenta recuperación inicial de la economía), hasta llegar a 

las crisis de forma "W" (calda, recuperación, y antes de 

que se consolide la recuperación, nueva caída económica). 

Al iniciarse 1982, la economía capitalista internacio 

nal lleva ya recorrido un camino de más de doce años de zo-

zobra y dificultades económicas y el futuro inmediato no pa 

rece ser más promisorio. El mundo de los grandes negocios 

parece discurrir entre dos opciones igualmente alarmantes y 

sombrías, Una de estas alternativas seria el continuar du-

rante un periodo relativamente prolongado dentro de un pro-

ceso caracterizado por el predominio de tendencias al estan 

camiento económico sólo interrumpidas por breves momentos de 

recuperación, la otra, que tampoco es improbable seria el 

desencadenamiento de una depresión económica y financiera se 

mejante o, incluso más grave, que la ocurrida en la década 

de los treintas, de tal violencia y efectos destructivos que 

a la postre permiten al capitalismo restaurar las condicio-

nes para el inicio de un nuevo proceso de acumulación del ca 

pital a escala internacional que fincase las bases de una 

nueva economía c›.pansiva, Aunque es dificil especular sobre 

el curso y el desenlace final de la actual crisis económica 

internacional, lo que si es seguro y además necesario, es el 

descartar la posibilidad de que las contradicciones acumula,  

das en el proceso de 13 veproduc(ión capitalista deriven en 

un derrumbe económico fical, ya que la e›yerioncia histórica 

ha demostrado palmariamente que dejado 4 su propia suerte, 

el 	Ís,lema capitalista siewpre ha 	sahido sortear y restaurar
. 

 

las ,_ondi)br' ;tara per e, 	s14 	aún a costa Je 

	

Jic1/,s mjP, lá 	inhur!i4nos, cAlo 14 
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lucha conciente y organizada del proletariado es capaz de 

liquidar los fundamentos materiales y espirituales en que 

descansa el poder del capital, sólo esa lucha revoluciona-

ria podrá abrir una nueva alternativa a la humanidad que sea 

ajena a toda forma de opresión y explotación. 



CONCLUSIONES 

Uno de los objetivos principales que hemos intentado 

alcanzar a lo largo de los capftulos que conforman la pre-

sente investigación, ha consistido en resaltar la importan 

cia de enmarcar los agudos y complejos fenómenos económi-

cos y sociopolfticos que afectan al mundo contemporáneo 

dentro de una adecuada perspectiva histórica, ya que, a 

nuestro juicio, esto es una condición básica para elaborar 

alternativas viables que permitan abrir nueves derroteros 

al desarrollo social de la humanidad en su conjunto. En es 
ta dirección consideramos que en el trasfondo del complejo 

panorama internacional actual, caracterizado por la perma-

nencia y multiplicación; de graves crisis económicas, polí-

ticas, sociales y culturales se destacan dos tipos de ten-

dencias Usicas que se aduce=n a uv rsinc; fenómeno hist 

rico-social: 

1) 
	

Id 	tor 	viere f.›presando ni 	61- 

tirat d1c4das, el VI- C(.e5,0 de la dek.linov:i6r tistInca 

dc la formaci6v 	1.aW41Ist4 ,.!:a  da la 

crei,:iier;te 	sir: l.t re14.cús s(i(loles de 

Pr(Jduc(iór t~  , al. 	1.-:rtri, de 	í c e 5:tre, 

flo 	 lae t r ydd¿J süt e 1C1: re11 -5:it 

'„,j1=c,AUr 	'yCj 
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nacionalizadas fuerzas productivas materiales que han 

crecido bajo su seno. La perpetuación de las relacio-

nes de producción capitalistas son responsables no s6 

lo de obstaculizar un desarrollo más pleno de las 

fuerzas productivas materiales de la sociedad -como 

lo muestran dramáticamente las crisis económicas y 

sus graves secuelas de calamidades sociales y destruc 

ción de parte de la riqueza social acumulada-, sino 

también de trastocar su carácter al transformarlas en 

fuerzas sociales destructivas, como lo muestra el he-

cho paradójico de que en la actualidad los principa-

les avances revolucionarios de la ciencia y la técni-

ca en materia de energía nuclear, electrónica, compu-

tación, cibernética, etcétera, capaces de resolver 

los problemas más urgentes de los pueblos del mundo, 

sean desviados hacia la carrera armamentista y esgri-

midos en manos de la burguet1a internacional como una 

amenaza que pende sobre toda la humanidad. 

2) 	mundo de nues r• 	días también es testigo del 

despertar hi 	 la clase uUrera internacional 

y de las (;rara 	ma 	populares ;ie a través de un 

1190 y accidert 	pr—ces.cy y er 	J 	de cyrardes oc- 

viii 	demu , rátl as, du 

(lona' 	Y 	rev 	 r,i-,: 	,ori 7les 	de',:, 	tl¿iF 	ce el, 	eb- 

‘a de explotdcir 

tár 	dis,pue stas 	e, 	c ,, 	v 	ena f,,,y;:i s ti st:i 	p , 

J 	

rrspecti- 

régi. 

men de produelIe 	'../a i 	1v st t re1,1:c11,- 

nes, 	eeen(,mi cas 	i 	1,olf t 1(..., 	ir t. t r . ra,..1 	e 

la presencia de e.ta, 	icudi 	 sl,servailet er  el 

mondo eOnteilW)ránee, 
	 foctr 
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burguesía y del capitalismo, sino la época del proletaria-
do y de la transición al socialismo. 

Con lo anterior no querernos dar a entender, adoptando 
una visión lineal y rnecanicista, que el sistema capitalis-
ta internacional esté al borde de un colapso final o que 
el triunfo de la revolución proletaria internacional esté 
a la vuelta de la esquina, sino tan solo que la solución 
de los grandes problemas socioeconómicos que afectan a los 
pueblos del mundo no pueden encontrar reales perspectivas 
de superación dentro de los marcos de la sociedad capita-
lista, abriéndose para la humanidad en su conjunto la pers 
pectiva socialista corno la única salida. 
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CUADRO 	1 

Indice 2, def demAtnle de fAi economía 

de l'o„5 paf!.e. micjakus, capi.tatata,!, 

dc2,an.,~0.!, u cm efaz de dca.t,':ofiv 

Tasas medias anuales de 

incremento durante 1951-1978 

Paises 	socialistas.- 	Miembros 

Ingreso 

nacional 

Producción 

industrial 

Producción 

agropecuaria 

del 	CAME 7.6 9.2 3.2 

Unión Soviética 7.7 9.1 3.5 

Paises 	capitalistas 	desarro- 

llados 4.3 4.1", 2.2 

Estados 	Unidos 3.5 4.3 1.7 

Países 	en vías 	de desarrollo 7.( 3.0 

FUENTE: 	La Uk.S.°, 	c 	1z4Z. 197í. 	1, It. flatIsto, , Mc!;cú, 19?5. 

I. 4(,,. 
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CUADRO 	2 

Ta¿a.,5 de ckec,ifflicEto de La moducció'n indwstki.at en 

(o,pat .s e ,s _!5 o i (Tí ta.,s ti e n etito „} pa.  '<".. 6 

(1 950 r 100) 

Años 
	

Todo el 	Países 	Países 	Paises en 

mundo 	socialistas 	capitalistas 	vías de 
desarrollados 	desarrollo 

1950 100 100 100 100 

1960 206 254 162 234 

1970 388 722 284 459 

1978 596 te 	13 	veces 271 770 

Tasas medias 

anuales de 

incronento, 

porcentajes: 

durante 1951- 

1978 
	

7.6 

incluido 

1971-1976 
	

3.4 

FUEUTE: 	 ! 
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Retacan de 1(1,1 CAi¿i45 cícticaz de zobkepnoduccan 

Regí¿tkada's en £a econom ía noktcamekicana duhante 
Ca poagucvLa "/ 

Número 	 Año 

ler. Recesión 	 1948-1949 

Segunda Recesión 	 1953-1954 

Tercera Recesión 	 1957-1958 

Cuarta Recesión 	 1960-19E1 

Quirta Recesión 	 1970 

Sexta Recesión 	 1974-1975 

Séptima Recesión 	 1979-1980 

Octava Recesión 	 1981-? 

*/ Fuentes: varias. 



1 4 O 

Taza pumedío de necjiniento pouentual de ¡la pkoductivídad 
en paízez capítatataz induztAíaUzadoz 1960-1919 

1960-1966 1967-1973 1973-1979 

Canadá 4.3 4.9 2.8 

Japón 8.5 10.0 4.2 

Italia 7.3 6.6 3.3 

RFA 5.8 5.0 5.0 

Francia 5.4 5.7 5.1 

Inglaterra 4,1 3.8 0.6 

EUA 4,2 2.9 2.1 

FUENTE: 	BU.5.6.01C.6.5 Weelz. 	MayG 12 de 19130. 
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Niveeez de utiUzacíón de Ca eapacaad índuztAial 
en pathet capitaitn4 deuz2hottado4 1964-1978 

Promedio 	1964-68 Promedio 1974-78 

EUA 85.5 80.5 

Japón 92.6 84.9 

Inglaterra 45.0 32.0 

RFA 86.4 80.0 

Francia 84.8 82.7 

Italia 78.5 73.2 

Canadá 87.0 84,5 

FUEITIT 	fe.011071 e OtCtí 	 OCED. 
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Votiacione4 en la -tasa de de,sempteo pon 

gnupo.s de thabajadoku. EUA. 19&0-19í1 

Desempleo 
	1980 	 1981 

Todos los trabajadores 	 8.49, 

Hombres 	adultos 6.49 7.2 

Mujeres 	adultas 6.79 7.3 

Blancos 0.61' 7,45 

Negros 15.1 16.89  

Latinos 

Adolescentes 12.89 21.8: 

FUENTE: ú. S, ./(>1, .!,  and 	repokt. 	l:cler,Lre 14, 19E21. 
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Cambi.ez pc4certualez de taz ljar:ancía.s nepohtadaz 

dw'íante et tchcch t'llwez.t.ty de 1981 en ta ,¿nduathia 

rcktearTh.tcana, en tctacij:r de te!:cen titímeztke de 

1?10 

111d1:51. 

ekevadaf. 

cev. 4.J.5 rTete..! 

I. 	Acero 	4.  1,609 	1. 	Ali:.entos y rJepesitos 	-111 

Hulera 	114 ' 	2. 	Electricidad 	-13% 

3. Maquinaria espe- 

cial 	+ 	H- 	J. 	Equipos de Oficina 	-1411 

4. Servicios y sumí- 	4. 	raull 	-211 

nistros de petr6- 

leo 
5. Industrias Vetálicas 

* 	4e, 	 , c  
y Minera 

5. 	Industria blmica + 	3e; 	
6. 	Lird‹. Aéreas 	-30'1. 

C. 	Maquinas en gene- 
ra] 

7. 	Ventas al menudeo 

(e>cepto al itnE.l; 
tes) 

Empresas de servi 

cios 

ferrearriles 

19- 4 -351 

4 cc 

7. 	Materiales de cons-
truccW 

1. 	Fienes rafces y vi-

vienda 

9. 	A,,torilrz 

4 

?O, 1C. í'rstares y dhc 
rres 

(pérdidas 

netas) 

Pérdidas 

neto)) 
19: 

lntenna(i,'v,z 



4 4 

1nd.,¿ce de. p,lec.i-s ¿:£ cen.sulvídok en 

índw¿tkicztizade.:: 1970-1980 */ 

(1970..100) 

Canadá EUA Japón Francia RFA Italia Reino 
Unidc 

1970 103 100 102 100 1`0 100 100 

1971 132.4 104.3 126. 105.5 105.2 104.0 109.4 

1972 107.2 107.7 112.5; 112.0 111.1 110.8 117.2 

1972 115.9 114.4 124.0 110.0 122.8 12E.0 

1974 128.9 127.0 154.1 13(.7 127.1 146.3 148.4 

1975 142.5 138.5 172.4 152.E 134.7 171.1 124.4 

1976 153.2 146.0 12E.4 167.5 140.4 199.8 214.9 

1977 165.4 150.1 203.6 183.2 145,6 236.6 249.0 

1978 180.2 167.9 211,4 199.E 149.6 2E5.2 209.3 

1979 196.7 187.2 219.0 221.3 155.8 304:5 305.0 

1980 215.9 213.1 237.( 248.7 164.9 X63.4 363.5 

*/ FUENTE: 	de Ht,zdfsticd!,  dek tt.,11 ! 1 	H , e 1T , 1 
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Nuevos países independizade¿ a pah<in de 1944-1981 */ 

1944-49: Birmania, Pakistán, Tailandia, Yemen, Líbano, Jor-

dania, Filipinas, India, Laos. 

1950-55: Indonesia, Srilanka, Kampuchea. 

1956-60: Alto Valga, Benin, Camerún, Congo, Cesta de Marfil 

Chad, Chipre, Gabón, Ghana, Guinea, Libia, Kampu-

chea, Magadascar, Malasia, Mali, Marruecos, Nepal, 

Niger, República Centroafricana, Senegal, Somalia, 

Túnez, Togo, Zaire. 

1960-62: Argelia, Burundi, Jamaica, Kuwait, Mauritania, Ru-

anda, Samoa Occidental, Sierra Leona. 

1963-67: Barbado, Botswana, Gambia, Guinea Guyana Ecuatorial, 

Kenia, Le Soto, Malawi, Maldivas, Malta, Tanzania, 

Singapur, Trinidad-Tobago, Uganda, Zambia. 

196-73: Yerer Democrático, Nauru, MaurG, Swazilardia, 

Guinca Ecuatorial, Tonga, Fiji, Langladush, Barherm, 

dtar, 	Emirato‹., Prabc 	[,charras. 

19";'-2, !: ;.,,gula, Belice, Inutan, C bc,  'kerde, 

U6uti, nemiricit, GrdVehda, 	GLII(rá UiS5CU, 

1 ,1u, Salumón, Mwzartiqut, .patm' a, :, ar,  OCúnte, San 

ta Lucia, Sacton¿ y FrfrItve, 	furiman, 
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